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1. INTRODUCCION

El área de la Hoja de Avilés se sitúa en la parte N gerieración de pliegues (D,) vergentes al E cortados
de¡ Macizo Hercinidrio Ibérico y en ella se encuen- por cabalgamientos cori la misma vergencia (D,) y
tran representadds dos de las grandes 7onas en de una segunda gerieración de pliegues (D,) de su-
que JULIVERT y otros (1972) dividieron dicho oró- perficie axial subvertical. En esta zona se desarrolla
geno: la Zona Cdntábrica y la ZOrld Asturocciden- un mptamorfismo regional de bajo grado y se ge-
tal-Leonesa Tig. 1) Ambas estári separadas por nerali7a la presencia de foliaciones.
un afloramierito de rocas precánibricas que cons-
tituye el núcleo de¡ Antiforme de¡ Narcea, cuya En la Hoja de Avilés se encuentran representados
parte septeritrional se proloriga dentro de la Hoja dos de los dominios que se han distinguido en la
hasta la localidad costera de Cudillero. De forma 7ona Asturoccidental-lecinesa (MARCOS, 1973;
más precisa, el límite entre las dos zonas citadas PFREZ-ESTAúN, 1978; MARTiNEZ-CATALAN,
está constituido por un cabalgamiento, el Cabal- 1985) (Fig. 2): el Dominio de¡ Mdrito de Mondo-
gamierito de 1 a Espina, que separa áreas con ma- ñedo, que ocupa la parte occiderital, y el Dominio
teriales que muestran distintas facies y caracterís- del Navia y Alto Si¡, que aflora más ampliamente,
ticas de la deformación. ocupando la parte central. Ambos están separa-

dos por el Cabalgamiento Bd5di del Manto de
La ZOrld Cantábrica (Vig. 2) ocupa la parte oriental Mondonedo y presentan algunas diferencias sig-
de Id Hoja y representa Id zona más externa del nificativas desde el punto de vista e.stratigráfico,
Orógerio Herciniano en el NO. de la Península. Es- estructura¡ y metamórfico. La diferencia estrati-
tá Cdrdcteri7ada por la existencia de una deforma- gráfica más notable se refiere al Ordovícico supe-
cióri superficial, cuyo rasgo estructura¡ dominante rior, el cual está representado en el Dominio del
es la presencia de Cdbalgamientos y mantos de NaVid y Alto Si¡ por una potente formación turbi-
despegue con pliegues asociados, sierido desta- dítlCd, la Formación Agüeira, que no existe eri el
C¿ible la ausencia de metamorfismo y de foliacio- Doruinio del Manto de Mondoñedo. En cuanto a
ries tectónicas, salvo en algunas áreas rnuy locali- la estructura, en el Dominio del Manto de Mon-
zadas y de extensión limitada. De esta zona, sólo doñedo, los pliegues mayores D, son más apreta-
aparece dentro de la Hoja la parte septentrional dos y de mayor tamaño que en el otro doruinio,
de sus unidades rnás occidentales: Unidad de So- tratándose de pliegues acostados; además, las es-
miedo y Unidad de la Sobia-Ararrio. Esta Última tructuras D, tienen una importancia notablemen-
ocupa un área pequeña en el sector SE de la Hoja, te mayor dentro del Dominio del Manto de Mon-
mientras que la primera ocupa una extensión algo doñedo.
más amplia. Desde el punto de vista estratigráfi-
co, en este sector de la Zona Cantábrica se en- Otro rasgo destaCdbie de la Hoja de Avilés es la
cuentran representados todos los sistemas del Pa- presencia de rocas rneS070icas y terciarias que
le07Oico desde el Cámbrico hasta el Carbonífero; ocupan una cierta extensión en su parte orienta¡,
en este último, el Estefaniense se encuentra esca- constituyendo uria cobertera discontinUd limitada
samente representado, siendo discordante sobre a mentido por fdild5 posthercínicas.
su substrato y presentando un carácter molásico.

Por Último, cabría destacar que, rTioríológica-
La parte central y occidental de la Hoja de Avilés mente, la Hoja de Avilés incluye las partes bajas
(Fig. 2) se sitúa dentro de la Zona Asturoccidental- de las cuencas de los ríos Nalón, Navid y Eo, así
Leonesa y se caracteriza estratigráficamente por el como otras cuericas menores, preseritando un
gran espesor que presentan las rOCdS cambro-ordo- relieve montañoso poco escarpado. El elemento
vícicas, no apareciendo dentro de dicha Hoja mate- morfológico más destacado es la frdrija plana
riales paleozoicos posteriores al Silúrico, excepción próxima a la costa y conocida con la denomina-
hecha de los pequeños afloramientos de rocas es- ción de "rasa costera", sobre la que se han iden-
tefanienses discordante%. Su estructura a gran es- tificado depósitos rnarinos de edad principal-
cala se caracteriza por la presencia de una primera mente cuaternaria.



J
+

+, +

ic j"ñj -t�-� Vor d ire :l
edo

-71

er �s +
V

+

+

+ N_f_

J + ++

-LEYENDA-
++ +

+

Í (b1
K*ESOZCICO - TER2iZRIO

4 4- 4 ++
+ + + + + CEPOS¡-OS ESTEFANIENSES

+ + + :eve, ro +
4- + +

+

+ + ++o+,

+

+
GRANITOIDES HERCiNIZOS+

—... +
+,+* +

+ + \++
-, + 1+ + + t+

4.
+
+

+ + ROCAS PALEOZOICAS

+l +:: f.
+ + + ROCAS PRCTEROZOICAS

+
+

+
++

Tjy

-�F +

+
++

+ - ZIGNA CANTABRICA
+

1++++ ��,+ +4

+ + + +
+

+
ZONA ASTUROCCIDENTAL- LEON ESA

+ + + + 4
+ f. + + + r-,777

+ + + 71
ZONA --ENTRO,BERICA

+ .

t +l
+ +

+

++ + ++ +
+

+ +

Braga + + + + + ZONA DE GALICIA-TRAS OS MONTES

� + +
+ + + +

+
+ DOMINIC DE LOS ZOMPLEJOS,

++ + + + ++ CON ROC4S MAFiCDS,+

+ + + +
DOMINIO ESQU STOSO DE GALICIA+ + + + +

+
+ + + + +

+ +
TRAS OS MONTES+ 1+

+++-�

+ + -
+ + + + +

+ +4�
+
+' + +,+ + +

+ +
+

+

+

+ + + + + +Porto
+

+ + + + + +

+
+-+

+

+ + + + + + + + 0 50 1OCKm+
1 - -+ + + + + + +

+
+
..7+ +

+ +
+
+
+
+
+
+

Fig, l.- Esquema geológico de¡ KO de la Penísula Ibérica en el que se señala el área comprendida en la Hoja de Avilés.



m
<x< 1--

Z Z
0

ZONA ASTUROCCIDENTAL- LEONESA

AVILES

RIBADEO NAVIA
LÍJARC <

,

. . . . . . . . . . . . .

..........
z_=

......... . OVIEDO
... ... ... ...

... . . . . .. .. .. q:..........

0 25 5OKm

MEGOZOICO # TERCIARIO CUATERNARIO

ZONA ASTUROCCIDENTAL-LEONESA ZONA CANTABRICA

[M
DOMINIO DE MONDONEDO

[7
UNIDAD DE GOMiEDO

DOMINIO DEL NAVIA Y ALTO SIL F-1 UNIDAD DE LA SOBIA ARAMO

=
UNIDAD DEL NAVIA

12
ANTIFORIVIC DEL NARCEA ( SECTOR N)

Fig. 2.- Esquema geológico de la lloja de Aviléb en el que se diferencian los principales dominios y unidades, y se destacan las estnirturas

rnáb importantes.



2. ANTECEDENTES HISTORICOS

La existencia en el área de la Hoja de dos zonas trabajos de I-LOPIS LLADó en los alrededores de
con características geológicas diferentes (Zona Oviedo (LLOPIS LLADó, 1950), en la región de Ca-
Caritábrica y Zona Asturoccidental-leonesa) ha bo Peñas (LLOPIS LLADó, 1961 b) y en los alrede-
dado lugar a un desarrollo de los conoc.irnientos dores de Avilés (LLOPIS LLADó, 1965); el estudio
relativamente independiente en ambas zonas. de I-LOPIS LLADó y MARTíNEZ ALVAREZ (1960) de
Unicamente en aquellos trabajos en los que el ca- la c—tienca terciaria de Grado; el mapa de TORRES
rácter administrativo de sus límites prirTidbd sobre ALONSO y MAR 1 ÍNEZ ALVAREZ (1969) abarcando
el estrictamente geológico, se han trdtddo con- todo el sector de la Zona Cantábrica representado
juntamente estas dos zonas. En este sentido, el en la Hoja de Avilés E. 1:200.000,- el trabajo de BE-
"Mapa Geológico de la Provincia de Oviedo", pu- ROIZ (1968) sobre la prolongación N de la Escama
blicado por SCHULZ en 1857, marca un primer hi- de Belmonte; el estudio de CORRETGÉ y otros
to histórico en el conocirniento geológico de As- (1970) sobre los afloramientos graníticos de la zo-
turias. En esta primera época, hay que citar na de Salas-Belmorite, Id cartografía de PELLO
también la gran obra de BARROIS (1882), en la (19 12), que abarca gran parte M sector aquí con-
qtA se establecen las bases de la estratigrafía de siderado de la ZOnd Cdrltábrica,- el estudio de GU-
la Zona Cantábrica y de la Asturoccidental-leone- HERREZ-CLAVEROL (1973) sobre el Cretácico de la
sa. Posteriormente, ADARO y JUNQUFRA (1916) depresión central de Asturias, que incluye una car
publican varios mapas, entre los que destacan el tografía que abarca el sector SE de la Hoja; los tra-
mapa de Asturias y áreas vecinas y el de la región bajos de RODRíGUEZ FERNÁNDF7 (1977, 1978),
central de Asturid5 di N de Oviedo. Muy posterior- RODRÍCUEZ FERNÁNDEZ y MARTINEZ CIENFUE-
mente, MATTE (1968) publica un mapi geológico GOS (1986) y BASTIDA y CASTRO (1988) sobre la
general del NO de la Península que junto con su prolongación norte de las tinidades de Somiedo y
explicación constituyen el ptinto de partida de las la Sobia.
actuales interpretaciones geológicas de este sec-
tor de la cordillera varisca. Más tarde, se publica la Desde el punto de vista cartográfico, los trabajos
primera edición de la Hoja E. 1:200.000 de Avilés realizados en la Zona Asturoccidental-leonesa
(PELLO y otros, 1971), que representa la primera han sido menos frecuentes que en la Zona Can-
síntesis moderna, sobre todo en lo referente a la tábrica. En una primera época cabe destacar al-
Zona Cantábrica, tanto desde el punto de vista gunos trabajos de carácter local realizados por
cartográfico como estratigráfico y estructuraL LLOPIS LLADó (1961, 1963) en los alrededores
Más recientemente, las hojas E. 1:50.000 consti- de Luarca y en el plutón de Boa¡ y por VALDÉS LE-
tuyen un gran avance cartográfico en el conjunto AL (1965) en la región de Los Oscos. Poco des-
de¡ área de la Hoja, habiendo representado la ba- pués aparece un esquema geológico de carácter
se principal de la presente síntesis. Las corriprendi- más general (VALDÉS LEAL, 1967) que abarca to-
das dentro de la Hoji son las siguientes: (10) Riba- do el sector aquí considerado, En el sector N del
deo (MARCOS, BASTIDA y GALÁN, 1980), (11) Antiforme del Narcea, hay que citar el estudio de
Luarca (MARCOS y PULGAR, 1980), (12) Busto RU17 (1971). Deben destacarse en particular las
(MARCOS y ARBOLEYA, 1976), (13) Avilés (JULI- aportaciones realizadas por WALTER (1963,
VERT, TRUYOLS, MARCOS y ARBOLEYA, 1973), 1965, 1966a,b, 1968) al conocimiento de la re-
(25) Vegadeo (MARCOS y PEREZ-ESTAúN, 1980), gión situada en el extremo occidental de la Hoja,
(26) Boa¡ (MARCOS y PULGAR, 1980), (27) Tineo que junto con las de MATTE (1967, 1968, 1969)
(JULIVERT, MARCOS y PULGAR, 1977) y (28) Gra- y MARCOS (1970, 19/1a, 1971b, 1973) repre-
do (MARTINEZ-ALVAREZ, GUTIERREZ CLAVEROL y sentan la base moderna de los trabajo!> dCtuales
TORRES ALONSO, 1975). sobre el sector N de la Zona Asturocciderital-leo-

nesa, tanto desde el punto de vista estratigráfico
Dentro del sector de la Zona Cantábrica represen- como estructuraL Finalmente, cabe destacar al-
tddo en el área de la Hoj a destacaremos, entre los gunos trabajos basados principalmente en obser-
trabajos de las primeras décadas del presente si- vaciones realizadas a lo largo de la costa cantá-
glo, los de TERMIFR (1918 a, b) y PATAC (1932), si brica, sobre la estratigrafía, estructura o
bien presentan un carácter local por estar referidos magmatismo de este sector (FÁRBER y JARITZ,
a la estructura del Cabalgamiento de Arnao. A 1964; JARITZ y WAIJER, 1970; SUAREZ y SUA-
partir de 1950, los trabajos en este sector han sido RIEZ, 1970- ARBOLEYA, 1973a y b; BASTIDA y
muy numerosos. Cabe citar a este respecto, desde PULGAR, 1978; BASTIDA, 1980; PULGAR, 1980,-
el punto de vista de su incidencia cartográfica, los entre otros).
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3. GEOMORIFOLOGIA

Para la descripción de¡ relieve y los procesos geo- las regiones, di igUdi que el núniero de pldtdfor-
morfológicos en este área, debe tratarse separa- mas, que se suceden de forma escalonada enca-
damente la zona de la "rasa costera", constituida jándose las más modernas en las precedentes. De
por una franja de una extensión generairnente in- acuerdo con esto, MARY (1983) ha diferenciado
ferior a 3 KrTi. que se extiende paralelamente a la varios sectores para las rasas costeras (Fig. 3), de
costa, y Und zona interior, que ocupa el resto de la los que en la Hoja de Avilés solo se encuentran re-
Hoja. presentados:

1.- Sector Gijón-Avilés
4 3.1. LAZONACOSTIERA 2.- Sector Avilés-Artedo

3.- Sector Artedo-Ribadeo
El litoral cantábrico, en el tramo correspondiente 4.- Parte gallega de la rasa
a la Hoja de AvOs, es un litoral muy rectilíneo en
el que apenas existen pequeños cabos, como Ca- En el sector Gijón-Avilés, representado por el área
bo Busto, Cabo Vidio, Cabo Vidrias, etc., que de Cabo Peñas, HERNANDEZ PACHECO (1949)
coinciden con los afloramientos de los tramos diferenció tres niveles de aplanamiento: el Monte
más resistentes de la sucesión paleozoica (Serie Arco (264 m.), la Cañada de¡ Requerón (182 m.) y
de Los Cabos) y reducidas ensenadas en las de- Cabo Torres (105-110 m.), este último correlacio-
sembocaduras de los ríos y niveles del sustrato nable con la punta del Cabo Peñas.
más erosionables. La dirección general E-0 de la
costa cambia bruscamente en el extremo orienta¡ En el sector Avilés-Artedo se encuentran dos pia-
a partir de la Ría de Avilés, adoptando el litoral taforrnas r`ndrinas situadas a 140 y 220 ru. de di-
una dirección SO-NE que culmina en el Cabo Pe- turd. El nivel de 220 rri. corresponde a 105 lidr`105
ñas. Las características generales del litoral en(-¿¡- de Núñez y CrdridilidIld, Alto del Finso y Monte
jan plenamente en las de una costa securicidrid Crdricid. Al nivel de 140 rn. pertenecen los llanos
erosiva en emersión, en el sentido dado por SHE- de la Braña y Ranón. Además, en la Ría de Pravia
PARD (1963). existe un nivel fluvial a 80 m. de altura, correlacio-

nable con un prolongado estacionamiento mari-
A lo largo de toda la costa se destaca la existencia no.
de un sistema de plataforrnd de abrasión y un
acantilado muy activos, que evolucionan princi- El sector Artedo-Ribadeo se caracteriza por la
palmente por procesos de dbrasión, caídas de ro- existencia de una superficie aplanada muy unifor-
ca y movimientos en rfid5d. A la vez que retrocede me cuya altura en el contacto con las montañas
el acantilado y se drriplia la plataforma de abra- es variable. Así, entre Artedo y Cadavedo es 120
sión, se origindr] depósitos de cantos y gravas de m. y entre Cadavedo y la Ría del Eo es de 105 m.
oriqen rnarino en las zonas relativamente protegi- Aparte. de esta rasa, existen restos de aplana-
das. IqUdirnerIte, existen algunas playas con un mientos a alturas de 155, 168 y 180 m.
importante componente arenoso de origen fluvial
en las zonas situadas inmediatamente al Fste de Finalmente desde Ribadeo hasta F07, la altura del
las deserylbOCddurds de los ríos principales. Final- contacto de la rasa con las montañas es 60 m., no
mente, debe destacarse que estos ríos (Eo, Navia pudiéndo establecerse, por tanto, una corre¡ ición
y Nalón prinCipdIruente) dan lugar en su desem- directa con la superficie principal más oriental. Es-
bocadurd a rías en las que se desarrollan ambien- te desnivel debe asociarse a la existencia de una
tes estuarinob. falla reciente cuyo trazado coincidiría con la Ria

del Fo y que produce un hundimiento relativo del
bloque occidental. Existen igualmente algunos rp-

3. 1. 1. LAS RASAS llanos aislados a una altura próxima a 100 m.

Ll carácter rnorfólogico más destacado del sector El origen de las rasas ha sido muy discutido. Las
costero es Id existencia de unos relieves planos, diferentes hipótesis emitidas varían en lo que se
alargados en la dirección de la costa, que descien- refiere a la participación marina y continental en
den suavernente desde el interior hacia el mar e,¡ desarrollo de los depósitos y del aplanamiento
con inclinaciones que oscilan entre 1 y 21, y que de estas 7onas. MARY (1983) ha aportado impor-

y actualuiente se encuentran cortadas por numero- tantes argumentos en favor del origen marino,
sos ríos y arroyos (Fig. 3). El contacto entre la rasa basándose en la analogía que existe entre la mor-
y las rnoradñds, que corresponde a la antigua lí- fología de las rasas y la de las plataformas mari-
nea de costd, es Cidrdi-nente visible, aunque algu- nas y playas rocosas actuales, en la morfometría y
nas veces se encuentra dtenuado por depósitos mineralogía de los depósitos y en la presencia de
de ladera. La altitud de este contacto varía según algunos fósiles marinos. Por tanto, las rasas pue-
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den ser consideradas como plataformas de abra- Con respecto a la morfología de las laderas, en
sión marina situadas a distintos niveles (GóMEZ este área debe destacarse la existencia de zonas
DE LLARENA y ROYO GóMEZ, 1927- LLOPIS poco inclinadas en la parte superior y pendientes
LLADó, 11957,- GRISEZ, 1961, FLOR, 119á,- MARY, escarpadas en la proximidad de los cauces. Esto
1967, 1971, 1983). da lugar a la existencia de rupturas de pendiente

muy netas que, generalmente, sirven para sepa-
El levantamiento de las rasas y el consiguiente en- rar suaves relieves y amplias zonas de cresta, de
cajamiento de la red hidrográfica, se deben a mo- escarpadas laderas en las zonas mas proximas a
vimientos epirogénicos y tal vez tectónicos. Los los cauces y, especialmente, a aquellos más cau-
acantilados de¡ occidente de Asturias conservan ddlosos. Las zonas de relieve suave se encuentran
los restos de tres niveles marinos situados a altu- en ocasiones recubiertas por formaciones superfi-
ras de 25-30, 15-18 y 5-6 m. que MARY (1968, ciales que han sido atribuidas al Terciario en algu-
1971) atribuye al Pleistoceno. Estos niveles son nas ocasiones; tal es el caso de Tineo, la Fspina,
bien visibles especialmente cerca de la desembo- etc. Comúnmente, estas áreas soportan suelos
cadura de¡ Río Esva, al oeste de Cabo Rusto, aun- fértiles dónde, juntamente con las llanuras aluvid-
que también pueden reconocerse en otros pun- les y las rasas, se concentra la actividad dgríCOld Y
tos. En esta línea, NONN (1961, 1966), ASENSIO ganadera en gran parte de la Hoja.
AMOR y NONN (1 964) y ASENSIO AMOR (1970)
pusieron de rfidilifiesto que los ríos gallegos pose- En la Fig. 3, se rnuestra una cartografía de las rup-
en tres niveles de terrdZd5 dIUVidies a alturas de turas de pendiente que perruite delimitar las áre-
30-35, 15-20 y 5-7 m., que deben corresponder as de relieve suave. A partir de dichas áreas, se
a tres alturas equivalentes de¡ nivel de¡ mar. han podido deducir las curvas de nivel correspon-

dientes al paleorrelieve previo a la excavación de
los valles actuales, habiéndose indicado, dentro

3.2. LA ZONA INTERIOR de estas mismas áreas, mediante tramas, los da-
tos altimétricos. Igualmente, se señalan los actua-

El interior de la Hoja de Avilés puede subdividirse les cauces principales y la localización de las rasas
en tres cuencas hidrográficas mayores (Nalón- más importantes. La observación de esta figura
Narcea, Navia y Eo) cuyas cabeceras se sitúan en aporta interesantes datos para interpretar el signi-
las cumbres do la Cordillora Cantábrica do las que ficado de, estas formas En primer lugar, se aprecia
únicamente se encuentran en Kta 7ona -sus tra- que Pstas áreas aparecen como restos de un relie-
mos inferiores, y otras cuencas costeras menores, ve previo en el que se ha encajado la actual red hi-
entre las que. se destacan las de Avilés, Esva, Ne- drográfica, dando lugar en las partes bajas de las
gro,-Porcía, etc. Todas ellas se encuentran separa- laderas a segmentos rectos de alta pendiente, en
das por cordales, que superan en algún caso los un estadio de evolucióri juvenil. Una tentdtiva de
1.200 rn, de altitud y cuya disposición SO-NE es restitución de la topografía previa di encajdruien-
coincidente con las de las unidades litológicas to reciente de la red hidrográfiCd rnuestrd que nos
más resistentes de¡ substrato paleozoico, princi- encontraríamos en una zona de relieves poco pro-
palmente las cuarcitas de la Serie de Los Cabos. nunciados, con sierras y valles igualmente contro-

lados por la litologíd de¡ substrato paleozoico y,
Los cauces principales de las redes hidrográfiCdS por tanto, coincidentes en su posición con los ac-
muestran igualmente una relación subsecuente cidentes topográficos actuales. Este relieve tercia-
clara con el substrato rocoso, instalándose sobre rio disminuía progresivamente hacia el mar, enla-
los tramos menos resistentes a la acción erosiva. zando en última instancia con una plataforma de
El aspecto dendrítico general de las redes de dre- abrasión marina coetánea.
naje muestran así, en muchas ocasiones, un mar-
cado control litológico, con tramos de cauce pa- Algunos bruscos desniveles en este viejo relieve,
ralelos a las capas y tramos ortogonales. como el que sopira la Sierra de Tineo de., los lla-

nos de Tineo-La Espina, se deben muy probable-
Los cauces son generalmente rectos, con frecuen- mente al ftincionamiento de tallas recientes que
tes rupturas de pendiente y escasos depósitos han actuado con posterioridad al modelado de
altiviales. No obstante, los cauces de orden ma- esta topografía. En el caso concreto mencionado,
yor, y especialmente los cauces principales de las esta falla debió actijar hundiendo el labio SE, por
grandes redes de drenaje., mijestran tina morfolo- medio de la reactivación de un cabalgarniento
gía meandriforme, con frecuentes meandros en- hprcínico, y el escarpe generado ha sido en gran
cajados y depósitos aluviales en los que se reco- medida recubierto por derrubios, que se apoyan
nocen incitiso distintos sistemas de terrazas sobre sedimentos de edad terciaria conservados
(ASENSIO AMOR, 1970). en el bloque hundido.
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Existen pocos datos cronológicos que permitan no. los sistemas de terrazas y aluviones de las
proponer una edad precisa para la formación de cuencas bajas M Fo, Navia y Nalón, suponen ya
los distintos componentes de un relieve como el el relleno de un valle previamente excavado y, de
descrito. Sin embargo, tanto los datos polínicos acuerdo con las hipótesis de edad propuestas pa-
obtenidos en los depósitos terciarios, como el ra las terra7aS de los ríos gallegos y los niveles rna-
marco geológico regional, apuntan a que el enca- rinos más recientes, deben corresponder al Pleis-
jamiento de la red hidrográfica se produjo en rela- toceno, época en la que esta rápida excavación ya
ción con el episodio de reactivación alpina de los había cesado, al menos en los tramos inferiores
relieves cantábricos, iniciado en torno al Oligoce- de los cauces.
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4. ESTRATIGIRAFIA

La estraticirafía de¡ área de la Hoja de Avilés pre- y N de Muros M Nalón (ALLER y otros, 1989).
senta características muy diferentes en las dOS 70-
nas que la constituyen, principalmente en lo que Las rocas que más frecuentemente se encuentran
se refiere a la sucesión palcozoica. Por esta ra7ón, en las Pizarras del Narcea son areniscas y pizarras y,
la descripción de los materiales se reali7ará en muclid rnenor proporción, conqlomerddOS 0
comenzando por las rocas precárvibricas del Anti- microconglomerados y rocas de origen volcánico.
forme del Narcea. A continuación se describirá el Entre estas últimas, destaca la presencia de porfi-
Paleozoico preorogénico de la Zona Asturocciden- roldes y, en menor proporción, de dibititas, neises
tdl-leonesa; después se describirá la sucesión pa- aibítico-anfibólicos y cuarzoanfibolitas.
lecizoica pre y sinorogénicd de la Zona Cantábrica
y para finalizar, se realizará Id descripción de los Eri las rocas clásticas es frecuente la presencia de
materiales postorogénicos para el conjunto de la fragmentos de rocas que, en unas ocasiones, es-
Hoja. tán formados por agregados de cuar70 con gol-

fos de corrosión, y en otras, por agregados de
cuar70 y aibita microcristalina, procediendo en

4.1. LAS ROCAS PRECAMBRICAS ambos casos de rocas volcánicas. En tinos pocos
cantos de los microcoriglomerados, se observa la

Uno de los grandes dfloramientos de rocas pre- existencia de una esquistosidad previa y texturas
cámbricas del NO de la Península Ibérica aparece características de rocas metamórf icas de bajo gra-
formando el núcleo del Antiforme del Narced, CU- do.
ya parte más septentrional es la que aflora en la
Hoja de Avilés. Los primeros autores en referirse a las estructuras sedimentarias son escasas y difici-
alguna de las rocas que aparecen en el núcleo del les de reconocer en las rocas detríticas de los ma-
Antiforme del Narcea, nunque sin corisicierarlas teriales precárTibricos que afloran en la presente
precámbricas, fueron SCHULZ (1858) y BARROIS Hoja. Más di S, se ha interpretado que estas rocas
(1882), que describen la existencia de neises y presentan en gran parte facies turbidíticas (PE-
porfiroides entre las rocas del área, por otro lado, REZ-ESTAúN, 11973,- PEREZ-ESlAúN y MÍAIRINEZ,
los prirvieros mapas geológicos seildiaban como 1978) y, rnás especificamente, que corresponden
cámbricas a las rocas de este sector (p.e. ADARO a depósitos de abanico submarino (ENRILF y
�Y JUNQUERA, 1916). Fueron LOTZE (1956), en la otros, 1987). En los afloramientos más septen-
zona de Cangas de Narcea, y De SITTER (1961), trionales dentro del área de la Hoja de Avilés, des-
en la región de Barrios de Luna (León), los primo- taca, por su carácter poco común en el resto del
ros en señalar la presencia de materiales precám- área precámbrica, la presencia de niveles con
bricos discordantes por debajo del Cámbrico, a espesores de entre 5 y 10 m. de pizarras negras
los que denominaron Pizarras del Narcea y Piza- de tipo ampelítico, alternando con Pizarras ver-
rras de Mora respectivamente. Con posterioridad des. Uno de los cortes en los que se observan es-
existe una época con abundantes publicaciones tos niveles Ps el de la carretera del nuevo puerto
referidas al Precámbrico entre las que se pueden de Cudillero.
destacar las de PASTOR GOMEZ (1962, 1969),
FARBER y JARITZ (1 964), MATTE (1967), CORRET- Entre las rocas que se han interpretado como de
GIÉ y CARPIO (1968), CORRETGÉ (1969), VAN origen volcánico o con participación volcánica
DEN BOSCH (1969), PEREZ-ESTAúN (1971,1973), destacan las que han sido denominadas genérica-
PARGA y VEGAS (1972), SUAREZ DF1 RIO y SUA- rnente con el nombre de porfiroides. Fije BA-
REZ (1976), RUIZ (1971) y PERF7-ESTAúN y RROIS (1882) quien por prirTier<.i vez se refirió a la
MARTíNF7 (1978). existencia de porfiroides en Id zona de Cudillero,

que es la locilidad en la que estas rocas adquie-
El trazado cartográfico del límite entre la Forma- ren más desirrollo, aunque sin considerarlos pre-
ción Cándana y los materiales precámbricos apa- cárnibricos. Se trata de roCdS con textura porfiro-
rece bien definido por prirnera ve7 en el mapa de clástica que presentan feriocristales de gran
PARGA PONDAL y otros (1967) y hi sido poste- tamaño (tinos dos milímetros de diámetro, como
riormente perfeccionado en las cartografías geo- tamaño medio) en una matriz cuarzo-fpidespática
lógicas a escala 1:50.000 que cubren la parte sep- con algunas micas. Se presentan interestratifica-
tentrional del antiforme del Narcea (JULIVERT y dos en los metasedimentos, con espesor reduci-
otros, 1977, MARCOS y otros, 1980). Durante la do, no superando, en general, la decena de me-
reali7aCión de la de la presente Hoja, se ha podido tros, con la excepción del afloramiento del puerto
precisar la posición del contacto entre la Forma- de Cudillero (SUAREZ DEL RIO y SUARF7, 19/6).
ción Cándana y el PrecárTibrico y poner de mani- Se pueden distinguir dos tipos extremos entre los
fiesto la existencia de Und extensa área precám- que se Pncuentran todos los términos interme-
brica que desde La Espina llegaría hasta Cudillero dios, El primer tipo presenta fenocristales de cuar-
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ZO, Id pidgiciclasa presente es albita y no contiene en el Dominio de¡ Manto de Mondoñedo. En las
anfíboles. En el segundo tipo no existen fenocris- dos COlUn`inds de la Zond Asturoccidental-iponesa
tales de cuarzo, la plagioclasa es mas básica (el que acompañan al mapa geológico, se sintetiza la
contenido en anortita llega al 30%) y contiene sucesión de los dos dominios citados, pudiéndose
anfíboles. Cuando la cantidad de anfíbol aumen- observar las diferencias existentes entre ambos. A
ta con relación a la de los otros componentes mi- continuación se realizará la descripción estratigrá-
neriles, se pasa desde este segundo tipo a neises fica, considerando por separado las distintas uni-
albiticos anfibólicos, cuarzo-anlibolitas e incluso dades litoestratigráficas.
anfibolitas. Estas rocas se presentan rfluy esporá-
dicamente y con espesor centimétrico. 4.2. 1. GRUPO CANDANA

La textura de los porfiroides es en parte resulta- Constituye la unidad litoestratigráfica más anti-
do de¡ inetarnorfismo y deformación sufridos gua de¡ Paleozoico y reposa discordantemente so-
por estas rocas durante la orogénesis varisca. bre las rocas precárubricas, tal como se aprecia en
Los porfirociastos presentan sombras de presión la carretera local de Calleras a Bustoburniego, al
y se encuentran variablemente deformados y NNW de Tineo (ALLER y otros, 1989) y en el nue-
fragmentados. En algunos porfiroides, en los vo puerto de Cudillero.
que se puede reconocer la textura original, pue-
den identificarse características de pórfidos bio- En 1957, LOTZE utilizó la denominación de Serie
títicos con texturas fluidales y porfídicas volcáni- o Cuarcita de Cándana para las rocas siliciciásticas
cas. situadas entre los esquistos precámbricos y Id cali-

za de Láncara, en una localidad situada en los al-
En lo que se refiere a la relación entre los porfiroi- rededores de Tineo, en la parte occidental de la
des y las rocas encajantes puede afirrTiarse que en Zona Cantábrica. Sin embargo, esta denomina-
la mayoría de los casos el tránsito es gradual. Des- ción se ha generali7ado para la Zona Asturocci-
de los niveles de porfiroides, suele pasarse gra- dental-leonesa, donde la unidad humóloga es
dualmente a grauvacds feidespáticas y a filitas comparable en cuanto a características litoestrati-
con numerosos fragruentos y constituyentes de gráficis y edad. El téri-nino "grupo" ha comenza-
los porfiroides. No se observa tampoco metamor- do i iltili7arse para eStd unidad litoestráfica en el
fismo de contacto con las rocas encajantes. Dominio de¡ Manto de Moridoñedo (BASI ¡DA y

otros, 1986), donde sus subunidades, definidas
los porfiroides M Precámbrico de¡ Narcea han si- previamente por WALTER (1966a,b, 1968), pue-
do interpretados como derivados de rocas volcá- den seguirse en cartografía (WALTER, op. cit—-
nicas, vulcaricidetiríticas y tobiceas de edad pre- MARMEZ-CATALAN, 1985) en las áreas de las
cámbrica (SUAREZ DEL RIO y SIJARF7, 1976, Hoja!> vecinas de La Coruña (BASTIDA y otros,
PEREZ-I-STAúN y MAR líNEZ, 1978; GON7ALEZ 1 984) y Lugo (GONZALEZ LODEIRO y otros,
MENENDEZ, 1979), cuya naturaleza original iría 1982). Más recientemente , el término "Grupo
desde riolitas hasta dacitas y en algunos CdSOS Cándana" ha sido utilizado para el conjunto de la
hasta andesitas. Zona Asturoccidental-leonesa (PEREZ-ESTAúN y

otros, 1990). Por lo que respecta a la Hoja de Av¡-
lés, parece conveniente continuar con esta no-

4.2. EL PALEOZOICO PREOROGENICO DE LA menclatura, ya que en el Dorninio de¡ Navia y Alto
ZONA ASTUROCCIDENTAL-LEON ESA SH esta unidad ha sido reiteradamente subdividi-

da (FARBER, 1958,- LOT7F, 1961 - FARBER y JA-
En la Zona AstLiroccidental-iporiesd, el Pcileuzoico RITZ, 1964; JARITZ y WAl TER, 1 9�01- RUIZ 197 l),
inferior se presenta muy corTipleto y alcanza un si bien hasta el momento, las subdivisiones no
gran Pspesor,- la naturaleza de las rocas que lo han podido plasmarse en la cartografía.
componen es principalmente siliciclástica.

En el Dominio M Navia y Alto Si¡, el Grupo Cán-
La sucesión preseritc3 algunas diferencias impor- dana ocupa una grdil parte de la prolongación
tantes en los dos dorflinios de la zona (Dominio septentrional de¡ Antiforrne M Narcea, y, en me-
de¡ Navia y Alto Si¡ y M Manto de Mondoñedo) nor proporción, af lora tambien a lo largo del flan-
representados en la Hoja de Avilés. Aunque exis- co occidental de dicha estructura y en el núcleo
ten diferencias generalizadas en los espesores y del antiforme de San Martín-La Caridad. Convie-
facies de las distintas formaciones, la diferencia ne destacar que, a diferencia de las cartografías
más notable estriba en que, en el Dominio del Na- previas, en las que las rocas del área próxima a la
via y Alto Si¡, existe una importante formación costa, en el sector corTipreridido entre Pravia y
turbidítica, la Formación Agüeira, de edad Ordo- Cudillero, se atribuían en su mayor parte a la Se-
vícico superior, que no se encuentra representada rie de los Cabos, en la presente cartografía, estos
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materiales se han atribuido, por sus característi- (op.cit.) han sugerido tina notable variabilidad en
cas litoestratigráficas, al Grupo Cándarld. Dentro las condiciones de sedimentación, en las que es-
de¡ Dominio del Manto de Mondonedo, este gru- tán implicados desde medios fluviales hasta me-
po únicamente aparece en la costa M extremo dios marinos poco profundos (intermareal y sub-
NO de la Hoja, donde afloran sus niveles superio- marea¡).
res.

En el Dominio del Manto de Mondoñedo, el Gru-
En conjunto, el Grupo Cándana está constituido por po Cándana se encuentra representado solamen-
microconglomerados y areniscas feidespáticas de te en el extremo occidental de la Hoja. Allí, en las
grano grueso y tonos arnarillentos o rosados entre Capas de Iránsito que aflordri en el borde 0 de la
las que se intercalan niveles de pizarras y limolitas de playa de Reinante, BASTIDA y PULGAR (1978) ci-
tonos verdosos. Curvio estructuras seclimentarias tan la presencia de una icricifauna con Phycodes
más frecuentes en estos materiales, cabe. citir la es- podum y P palmaturr) sernejante a la descrita por
tratificación cruzada, a veces de gran tamaño, y la CRIMES y otros (1977) en niveles equivalentes de
estratificación 1insen" y "flaser". En la parte infe- los alrededores de Cudillero.
rior, a unos 200 m de la base, se localiza un nivel de
dolomías de 1 5 a 30 m. de espesor y, en ocasiones, 4.2.2. FORMACION VEGADEO
existe un conglomerado basa¡ de espesor variable
(máximo 30 m) ( RUIZ, 197 1; JULIVERT y otros, EncirT]d del Grupo Cándana, se sitúa (in nivel car-
1977). La parte superior del Grupo pasa gradual- boriatddo que fue definido por BARROIS
mente hacia la Formación Vegadeo a través de una (1877,1882), cerca de Vp9adeo, como Calizas y
serie constituida por Pizarras, areniscas y algunas ca- Pizarras con Paradoxides de la Vega, y denomina-
lizas- esta sucesión ha sido denominada "Ober- do después por HFRNANDEZ SAMPELAYO (1 914,
gangsschisten" o Capas de Tránsito (LOTZE, 1961

'
- 1935) Caliza de Vegadeo. Por otro lado, en la cos-

WALTER, 1968), y es la única parte del grupo que ta cantábrica, cerca de Cudillero, este nivel carbo-
aflora dentro del área de la Hoja en el Dominio del natado ha sido denominado "Caliza de Playa"
Manto de Mondoñedo. En la costa asturidr1d (Con- (LOT7F, 1961) y "Caliza de Andina" y "Caliza de
cha de Artedo), estas capas superiores constituyen la Cuernos" (FARBER y JARHZ, 1964). La gran rna-
parte alta de Ii Secuencia de Cayetario (Capas de yoría de los iutores posteriores han denomincido
Barrios) (FARBER, 1958; LOTZE, 1961). a este nivel carbonatado Caliza de Vegadeo o For-

mación Vegadeo para todo el conjunto de la Zona
En la Fig. 4 se encuentra representada una colum- Asturoccidental-leonesa, que es la denOrflindción
na estratigráfica representativa del Grupo Cánda- Utili7ada en el presente trabajo.
na para el sector de la costa corTiprendido entre
Cudillero, y la Concha de Artedo, y su correspon- la Formación Vegadeo aflora en diferentes pun-
diente interpretación sedimentológied. tos de la Hoja, situándose sus mejores aflora-

mientos en el acantilado de ld costa cantábrica.
Por los que se refiere a la edad, se ha encontrado Su espesor oscila entre unos 100 ni., para la parte
una fauna de trilobites en el extremo oriental de occidental de la Hoja y 250 en Id oriental. Está
la Concha de Artedo, en las capas de transición a constituida por calizas masivas grises y blancas y
la Formación Vegadeo (LOTZE y SDZUY, 1961; dolomías marrones, con una parte inferior más
FARBER y JARI1 Z, 1964; SDZUY, 197 l), habiéndo- pizarrosa. la textura primitiva de la roca se en-
se determinado la presencia de los géneros Meta- cuentra prácticamente destruida por recristaliza-
doxides y Pararcdlichia, que, según SDZUY (op. ción metamórfica y deformación. No obstante, en
cit.), corresponden a un Cárfibrico irflenor bajo. algunas ocasiones, se han reconocido, a escala
l`n consecuencia, la mayor parte del Grupo debe microscópica, restos de oolitos y de laminaciones,
tener una edad Tommotiense o incluso, en su par- probablemente de algas (MARCOS, 1973), y, a
te más baja, Vendiense (PrecárTibrico superior) escala macroscópica, se ha observado en una lo-
(CRIMES y otros 1977). Asimismo, se han citado calidad situada fuera del área de la Hoja (inmedia-
en esta misma localidad arqueociátidos de los gé- ciones de Villardíaz), aunque muy cerca de su ex-
neros Ajac¡cyathus y Coscinocydtlius (SDZUY, tremo SO, un nivel de estromatolitos (MARCOS,
1961; DEBRENNE y LOIZE, 1963). Firidirriente, ca- op. cit.).
be citar la presencia de abundante i(-r)Ufduna (AR-
BOLEYA, 1973; CRIMES y otros, 1977), cuyos gé- Resulta difícil determinar las características del
neros y distribución estratigráfica se ilustran en la medio di, sedimentación a partir de las facies de
Fig. 4. la formación presentes dentro del área de la Hojd,

si bien por comparación con diversas áreas de la
Teniendo en cuenta las caracteríStif-dS lito y bioes- rama S de la Zona Asturoccidental-leone5d, pue-
tratigráficas del Grupo Cándana, CRIMES y otros de decirse que se trata de un medio marino poco
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profundo, que oscila entre un medio de llanuras tor una sucesión de miembros con valor solamen-
de marea y un medio nerítico (ZAMARREÑO y te local.
otros, 1975; ZAMARREÑO y PEREJON, 1976; ZA-
MARREÑO, 1983). Desde el punto de vista sedimentológico se han

propuesto diferentes modelos para expliCdr el
La edad de la Formación Vegddeo puede estable- medio de depósito de estos materiales, niodelos
cerse mediante las faunas que dpdrecen eri las ro- que coinciden solamente en considerar que se
cas situadas inmecliatamente por encirild y por trata de depósitos marinos someros. Así, de
debajo de la formación. Fn los niveles de tránsito acuerdo con BALDWIN (op. cit.) y BA1 DWIN y
de¡ Grupo Cándana, se ha visto anteriormente JO1-INSON (1977), la sucesión presenta funda-
como existe una fatina de¡ Cámbrico inferior ba- rfientalmente en su mitad inferior facies de llanu-
jo. Análogamente, en los niveles basales de la ras rridreales, iricrementándose hacia la parte me-
unidad litoestratigráfica suprayacente (Ser-¡e de dia las facies de tipo "off-shore bar" y 1agoon"
los Cabos) existe una abundante fauna cuya edad asociadas,- hdcia la parte superior se pasa progre-
corresponde al Cámbrico medio, por lo cual, la sivamente a facies más distales (—shore face" y
Formación Vegadeo debe tener esencialmente "shelf"). En los últimos 600-700 m., vuelven a
una edad Cámbrico inferior, si bien en su parte encontrarse facies de llanuras mareales. En térmi-
más alta podría llegar a estar representado el nos generales, la sucesión representa una fase
Cámbrico medio. mayor transgresiva con excepción de los niveles

culminantes que representari una regresión que
4.2.3. SERIE DE LOS CABOS termina rápidamente (ver Fig. S). Alternativamen-

te, para ARAMBURU y otros (1988), la Serie de los
Por ericirna de la Caliza de Vegadeo, se sitúa una Cabos está constituida por Urld dWITIulación de
potente formación constituida por sedimentos ciclos formados en esencia por Und secuencia in-
ClaStiCOS rfidririos de dgUd5 someras, que desde ferior estrato y granocreciente, que corilprende
LOTZE (1957), se derioruiria iriformalmente " Serie desde ambientes de plataforma a litorales, a la
de los Cabos". Tal como fue descrita inicialmente, que se superpone tina secuencia estrato y grano-
la Serie de los Cabos abarca desde la parte supe- decreciente, también con facies litoral,- a todo lo
rior de los niveles de margds y pizarras arcillosas, largo de este ciclo ideal se lOCali7an varios niveles
ricas en Trilobites, que se superporieri a la citada de origen tempestítico. Estas secuencias se orga-
Cali7a ("Artedo schichten" de FÁRBER y JARITZ, nizan formando ciclos mayores que llegan a al-
1 964), hasta las Pizarras de Luarca suprdydeerites canzar espesores de decenas o centenares de me-
(ver también BALDWIN, 1975, 1976, 1977 y tros. Para estos autores, los sedimentos se
1978). Siguiendo un criterio más amplio previa- h¿ibrían depositado en áreas litorales y de plata-
mente Utili7ado por otros autores (MARCOS, forrTia caracterizadas por una pendiente extraor-
1973), en esta memoria incluiremos los "Artedo diriarlamente baja, siendo retrabajados por co-
schisten" en la Serie de los Cabos, con indepen- rrientes y por un oleaje débil y continuado y,
dencia de que en el Dominio M Manto de Mon- esporádica mente, por fuertes tempestades; esta
doñedo se encuentren individualizados en la car- iriterpretación, supone la existencia de una línea
tografía. de costa muy baja, alternativa rnente fangosa y

drerIOSd, o mixta, en la que la composición y ori-
La Serie de los Cabos presenta características di- geri de los sedimentos estaría condicionada más
ferentes en el Dominio de¡ Manto de Mondoñedo por las variaciones de¡ nivel de¡ mar y de¡ carácter
y en e,¡ del Navia y alto Si¡, por lo que la descrip- y rnagnitud de los aportes de procedencia conti-
ción se realizará separadamente. neradl, que por los procesos de dinámica marina

que actúan habitualmente en estas áreas margi-
En el Dominio del Navia y alto Si¡, puede obtener- rldles. En lo referente a la dirección de los aportes,
se una sucesión completa de la Serie de los Cabos puede establecerse, en general, una procedencia
en el flanco W del Antiforme del Narcea y una de un área situada al SE o SSE (FÁRBER y JARITZ,
parcial en el Anticlinal de La Caridad. En la prir-ne- 1964- JARITZ y WALTER, 1970; ARAMBURU y
ra de estas localidades, la formación está consti- otros, 1988), si bien BALDWIN (op. cit.) propone
tuida por 4.200 m. (300 m. aprox. de las "Artedo uri rnodelo polimodal más complejo (ver Fig. 5).
schichten" -FARBER y JARITZ, 1964 - rnás 3.900
m. aprox. de la Serio de los Cabos sst. - BALDWIN, Eri el sector que nos ocupa, BALDWIN (op. cit.) ha
1975) de, areniscas y cuarcitas blancas o arnari- establecido una división estratigráfica de esta for-
¡lentas, con una proporción menor de 111110litd5 Y ririación con base en la distribución de pistas fósi-
pizarras verdosas o negras. Una descripción litoló- les (Cruziana y otras), que se encuentra reflejada
qica detallada, puede encontrarse en FARBER y eri Id Fig. 5 antes citada. Como puede apreciarse,
JARITZ (op. cit.), quienes establecen en este sec- eri base a estos ¡cnofósiles puede caracterizarse el
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Cámbrico medio, el superior y el Ordovícico infe- de¡ Dominio de¡ Manto de Mondoñedo, en el ám-
rior (Tremadociense y Arenigiense), precisándose bito de la Hoja, puede observarse en la Fig. 6.
además sus límites. VARBER y JARITZ (op, cit.) se- Desde el punto de vista sedimento¡ óg ico, se ca-
ñalan la presencia de un fragmento de Braquió- racteri7a por el desarrollo de sedimentos marinos
podo, cuyo género (Nisusia) nunca ha sido citado poco profundos, depositados en medios de llanu-
por encima de¡ Cárubrico medio, a unos 1.800 m. ras mareales a plataformas abiertas. La proceden-
de la base de la Serie de los Cabos,- en contradic- cia de los aportes terrígenos, al menos para las
ción con este dato, BALDWIN señala la presencia Capas de Bres, es de¡ E.
de Cruziana setniplícata, que caracteri7a el CáM-
brico superior, en los mismos niveles y en niveles Por lo que respecta a la edad, los niveles de pizarras
situados hasta más de 1.000 m. por debajo; la re- inferiores contienen una abundante fauna de trilo-
solución de esta contradicción posee una gran bites, ya conocida desde antiguo (BARROIS, 1877,
importancia estratigráfica, ya que en Gales Cru- 1882). Los principales yacirnientos fusilíferos se si-
ziana serniplicata se encuentra con toda seguri- túan en los alrededores de Vegadeo (BARROIS, op.
dad restringida al Cámbrico superior ("Festiniog cit.; LOTZE y SIDZUY, 1961), Pre5d (MELENDEZ y
Stage",* ver, entre otros, SEILACHER, 1970; CRI- ASENSIO AMOR, 1964) y Bres (WALTER, 1963,
MES, 1970), siendo imprescindible obtener nue- 1968; SIDZUY, 1968)- los niveles rnás bdjOS localiza-
vos ejemplares de Braquiópodos en dicha locali- dos por SIDZUY en l� última de las localidades cita-
dad para alcanzar cualquier conclusión. Los das, contienen fdLind de¡ Cánibrico medio (Subpiso
niveles basales de la Serie de los Cabos (—Artedo de Ar-adoleriu-s), estando hacia arriba representa-
schichten"), han proporcionado fósiles M Cám- dos todos los subpisos establecidos por este autor
brico medio en numerosas localidades (ver FAR- en el Cánibrico medio hasta el de Solenopleuropsis.
BER in LOTZE y SIDZUY, 1961; FÁRBER y JARITZ, El resto de la sucesión hasta las Capas del Fo no
1964; JARITZ y WALrER, 1970; RUIZ, 197 1; MAR- contiene fósiles que permitan precisar su edad; a
COS, 1973, 1976; JULIVERT et al., 1973). partir de las Capas inferiores del Eo, se encuen-

tran pistas de trilobites «--ríjzi,)n,), siempre del
En el Anticlinal de La Caridad, situddo ya en Id parte "Grupo rugo-sa") que permiten atribuir el miem-
occidental del Domino del Navid y ditO Si¡, la Serie de bro superior de la formación al Ordovícico infe-
los Cabos posee, desde el punto de vista litológico, rior.
unas características corriparables d léis de la sucesión
anteriormente descritd. No obstdrite, debe destacar- 4.2.4. FORMACION LUARCA
se que su espesor se reduce d 3.000 ni. (MARCOS,
1973) y que los datos dportddos por los ¡cnofósiles Fn 1882, BARROIS utilizó por vez primera la de~
permiten deducir que el espesor de los niveles supe- nominación de Pizarras de Luarca para definir las
riores, correspondientes d¡ Arenigiense y Tremado- pizarras negras en las que PRADO (185/) había
ciense, se mantiene prácticar—nente constante entre, localizado cerca de Luarca la denominada "fauna
ambas localidades, debiendo disminuir por tanto segunda" (el Siluriano de la época). Esta forma-
considerablernente el espesor de las rocas corres- ción se caracteriza por poseer una gran uniformi-
pondientes al Cárvibrico superior y medio. dad de facies en todo el ámbito de la Hoja, estan-

do esencialmente constituida por pizarras negras
En el Dominio del Manto de Mondoñedo, la Serie lustrosas, ricas en pirita. Sin embargo, de E a W
de los Cabos exhibe, en términos generales, una pueden establecerse algunas diferencias en lo re-
litoloqía más precloininantemente pelítica que en ferente a la litología y espesor de la formación
el Dominio del Navid y ditO SiL De acuerdo con (Fig. 7). Así, en la mitad orienta¡ del Dominio del
MARCOS y PEREZ ESTAúN (1981), entre el Anti- Navia y alto Si¡, entre el Antiforme del Narcea y el
clinal de Veqadeo y el Sinclinal de Villaodrid, en la Anticlinal de Cabo Cuerno, al 0 de Luarca, las Pi-
parte más occidental de Id Hoja, el espesor total 7arras de Luarca poseen un espesor de 500 m.,
de la formación es de unos 3.500 ni., habiéndose diferenciándose en su parte media un horizonte
diferenciado en ella trdÚlicionalmente varios de cuarcitas (Cuarcita de Sabugo) de 80 m. de es-
miembros (WALTER, 1963, 1968; JARITZ y WAL- pesor. Fstas cuarcitas se pueden cartografíar sin
TER, 1970; MARTíNLZ CATALÁN, 1985,- MARCOS dificultad hasta el extremo S del Antiforme del
y PÉREZ ESTAILIN, 1981). Más hacia el W, fuera ya Narce.a, mientras que no se encuentran presentes
del área de la Hoja, el espesor de la Serie de los en ninguna de las secciones situadas más hacia el
Cabos disminuye considerdbIeniente, al tiempo W. Fn la parte occidental del Dominio del Navia y
que se incrementa su carácter pizarroso (ver alto SiL entre el Anticlinal de Cabo Cuerno y el
WALTER, op. cit., MARINEZ CATALÁN, 1985). Anticlinal de La Caridad, las Pizarras de Luarca al-

canzan su espesor máximo: 1.200 m., volviendo a
Un resumen de las características generales y divi- disminuir de nuevo en el flanco occidental de esta
sión estratigráfica de la Serie de 105 Cabos dentro última estructura, donde su espesor no sobrepasa
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los 300 m. En todas las localidades citadas, la mo- marino que desde MARCOS (1970) se denomina
notonía de la formación solarnente se ve rota por Formación Agüeira. Esta forrTiación se encuentra
algunos niveles decimétricos de oolitos ferrugino- restringida al Dominio de¡ Navia y alto Si¡, don-
sos u otros con nódulos arcillosos. En todas las lo- de, de E a 0, aflora en el flanco occidental de¡
calidades, Id transición de la Serie de los Cabos i Antiforme dell Narcea (en los alrededores de Par-
las Pizarras de Luarca se realiza de forma rápida y lero, al S de Luarca), en el Sinclinal de Puerto de
gradual, de modo que los niveles basales de esta Vega y en el flanco W de¡ Anticlirial de San Mar-
última formación poseen abundarites liitei(-ala- tín-La Caridad; en estas localidades, el techo de
ciones de cuarcitas o areniscas, llegando en algu- la Formación Agüeira se encuentra siempre
nas localidades a superar estos niveles espesores truncado bien por superficies de cabalgamiento
M orden de la centena de nietros. o por la superficie de erosión actual. Debido a

ello, su espesor total no puede ser precisado en
Las Pizarras de Luarca han sido tradicionalmente atri- ningún caso, alcanzando los 1.500 m. en el Sin-
buidas al Ordovícico medio desde el halla7go realizado clinal de Puerto de Vega y superando los 3.000
por PRADO (1857) (ver también BARROIS, 1882); den- m. en el flanco W de¡ Anticlinal de San Martín-
tro de los lírnites de esta Hoja, HERNÁNDEZ SAMPELA- La Caridad (Fiq S). A lo largo de¡ corte natural de
YO (1 924) y LLOPIS LLADó (1 964) citan, en los alredo- la costa, pueden obtenerse buenas sucesiones
dores de Doiras, la existencia de trilobites de Id Formación Agüeira; es en estas localidades
correspondientes a esta edad. Los datos obtenidos en donde FÁRBER y JARITZ (1 964) describieron for-
otras localidades dentro de este dominio, permiten atri- malmente por vez primera la existencia de mate-
buir los niveles bdsales de esta formación al Llarivimien- riales detríticos por encima de las Pizarras de
se, encontrándose también representado el Llandeilien- Luarca (las "Capas de Puerto de Vega" y "de
se y no pudirrido desecharse que su límite superior Valdepares", según su denominación), si bien Id
alcance incluso el Caradociense (MARCOS, 1973,- PÉ- interpretación que realizaron de los mismos no
REZ ESTAúN, 1978; GUTIERRI77 MARCO, 1986). No se ajusta a la que en la actualidad se encuentra
obstante, la presencia en la Cuarcita de Sabugo de es- generalmente admitida. En el Dominio de¡ Mdri-
pecies de Cru7¡ana de¡ " Grupo rugosa ", comunes en el to de Mondoñedo, las rocas silúricas st, superpo-
Arenigiense, abre la posibilidad de que en el extremo nen directamente a las Pizarras de Luarca, de
más orienta¡ de la Zona Asturoccidental-Iponesa la sed¡- modo que la Formación Agüeira no se encuen-
me¡ itación de esta formación se hubiese ya iniciado en tra representada, existiendo por tanto en este
el Ordovícico inferior (MARCOS, 1973). dominio tina liguna estratigráfica que compren-

dería básicamente el Ordovícico superior.
En el Dominio de¡ Manto de Moridoñedo, las Piza-
rras de Luarca se encuentran restringidas al núcloo Desde el punto dr, vista litológico, la Formación
de¡ Sinclinal de Villacidrid y a la escama de Santa Fu- Agüeira se encuentra constituida por una alter-
lalia de Oscos. Las características de la formación son naricia de areniscas, limolitas y pizarras negras,
iffinticas a las anteriormente descritas, si bien su es- presentándose localmente algún nivel de cuarci-
pesor es más reducido (150 m.). Tal como sucede tas (Fig. 8). Las capas de areniS(-dS son general-
habitualmente, los niveles basales de la formación mente tabulares y raramente superan los 50 cm.
contienen intercaldciones de areniscas; de¡ mismo de espesor,- debe destacarse su tamaño de grano
modo, las Pizarras de Luarca culminan en algunas lo- extraordi r Id ria mente fino, ya que raraniente su-
Calidades situadas en el sinclinal de Villaodrid, con peran la frdeción correspondionte a la arena muy
un hori7orite de unos 50 m. de cuarcitas y areniscas fina. La relación arenisca o limolita/pizarra varía
feldespáticas con pizarras intercaladas, sobre los que mucho de unas localidades a otras y cuando es
se superponen directamente las pizarras silúricas. muy baja, Id diferenciación cartográfica de Id for-
Und descripción más precisa de la formación en este mación puede llegar a ofrecer dificultades. En el
dorviinio puede encontrarse en WAUIR (1965, flanco 0 de¡ Anticlindi de San Martín-La Caridad,
1966, 1968), JARITZ y WALTER (1970) y MARTíNEZ se sitúan cerca de Id base de la formación dos ni-
CATALÁN (1985). La edad de las Pizarras de LuarCd veles de cuarcitas blancas con un espesor medio
en este dominio coincide con Id establecida para el de unos 30 m., separadas por Pizarras negras,
resto de la 7oria Asturoccideradl-leonesa (SCHULZ, que en ocasiones se fusionan en un único hori-
1834; HERNÁNDEZ SAMPELAYO, 1915; WALTER, zonte cuarcítico; estas cuarcitas han sido errónea-
op. cit.; MARCOS, 1973; MARTINU CAIALAN, mente interpretadas en OCdsiones como las cuir-
1985). citas culminantes de la Serie de los Cabos o con

las que aparecen inmediatarnente por debajo de
4.2.5. FORMACION AGÜEIRA los materiales silúricos en los alrededores de Pon-

ferrada (Cuarcita de Vega de Espinareda), pero su
Por encima de las Pi7arras de luarca, se desarro- posición cerca de la base de Id Fort-nación Agüeira
lla una sucesión de rocas siliciciásticas de origen no deja lugar a dudas.
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Formación Agüeira; los datos paleontológicos exis-
tentes en otras localidades dentro M Dominio M
Navia y alto Sil, proporcionan una edad Carado-
ciense (MARCOS, 1970, PÉREZ ESTAúN, 1974b).

4.2.6. CAPAS DF I-A GARGANTA

En todo el Dominio de¡ Manto de Moridoñedo,
por encima de las Pizarras de Luarca se sitúa
una monótona sucesión de pizarras negras o
grises ricas en cloritoide, mucho menos resis-
tentes que las pizarras subyacentes, en las que
solamente le forma local e diferencian algu-

Shale nos niveles con nódulos arcillosos y muy esca-
sas ccipas de cuarcitas y liditas. El espesor máxi-C turbidites
mo observable se aproxima en la parte másB h~tes

A t~tes orienta¡ de¡ Dominio a los 500 m. (MARCOS,
1972, 1973), mientras que en el Sinclinal de Vi-
llacidrid, situado en la parte occidental de¡ mis-

.. mo mo, no superan el centenar de metros; en este
sinclinal, la sucesión observable culmina con un
nivel de areniscas de unos 50 m. de espesor
(WALTER, 1968; JARITZ y WALTER, 1970;
MARTINEZ CATALÁN, 1985).

A lo largo de toda la sucesión puede recogerse
7t una abundante fauna, principalmente graptoli-

tes, que permiten precisar la edad de las Capas de
la Garganta como Llandoveriense ruedio-superior

Puerto de Vega Oscos y Weirilockiense (HFRNÁNDEZ SAMPELAYO,
Fiq 8 - Sertitncias de facies para la Formación Aqueiri en ldb sec- 1915, 1916; WALTFR, 1965, 1966a, b, 1968; JA-
ciones de Puerto de Vega y Oscos Segun CRIMES, MARCOS y Pl- RITZ y WALTER, 1970; MARCOS y PHILIF`POT,
RF74STAÚN, 1974 1972; MARCOS, 1973).

Dado el *contraste clup representa en relación con el 4.3. EL PALEOZOICO PRE Y SINOROGENICO
resto de las formaciones de¡ Paleozoico inferior en DE LA ZONA CANTABRICA
la Zona Asturoccidental-leonesa, la característica
más destacable de esta formación es su carácter El Paleozoico pre y sinorogénico representado en
turbidítico. Las rocas de la Formación Agüeira po- la Hoja de Avilés es bastante completo, estando
seen en muchas localidades las características típi- bien representados todos los períodos. Desde el
cas de las secuencias turbidíticas, incluyendo una Cámbrico hasta el final del Devónico, la sedirTien-
sucesión ordenada de estructuras sedimentarias in- tación tiene lugar esencialmente en un régimen
ternas de acuerdo con el modelo clásico de Bou- de plataforma estable, originándose una cuna de
ma, marcas en los muros de las capas y asociacio- depósitos preorogénicos, con materiales clásticos
nes de ¡cnofósiles comunes en facies turbidíticas. y carbonatados alternantes, que se adelgaza hacia
Las direcciones de las paleocorrientes definen un el E, sobre los que se deposita una cuña clástica de
modelo prácticamente unimodal a todo lo largo de depósitos sinorogénicos de edad carbonífera
la Zona Asturoccidental-leonesa, dirigiéndose (MARCOS y PULGAR, 1982). En el conjunto de la
constantemente de S a N y aproximaclamente pa- sucesión, existen algunas lagunas estratigráficas
ralelas a las actuales estructuras hercinianas. Una importantes, como la que abarca el Ordovícico
información más detallada sobre las características medio y superior y la parte más baja deli Silúrico,
de la Formación Agüeira en el ámbito de la Hoja, laquna que no existe en las regiones de los cabos
puede encontrarse en MARCOS (1973), JARITZ y Penas y Vidrias, y la que afecta al Devónico supe-
WALTER (1970), CRIMFS y otros (1 974), PÉREZ ES- rior, que aumenta en amplitud hacia el sector SE
TAIÚN y MARCOS (198 l). de la Hoja. Una columna estratigráfica sintética,

en la que se muestran las unidades litoestratigráfi-
Dentro de los límites de la Hoja, no se han citado cas que se describirán a continuación, se encuen-
nunca fósiles que permitan precisar la edad de la tra representada junto a la cartografía de la Hoja.
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4.3. l. FORMACION HIFRIRERIA lidades situadas fuera M área de la Hoja, aunque
MUY CerCd de ella (por ejemplo, en El Rodical y Boi-

Es la unidad litOeStrdtigráfica más baja que aflora nás, cerca del límite S,- MALLADA y BUITRAGO,
en la parte de Id ZQ11d Cantábrica correspondiente 18/8; BARROIS, 11882; LOTZE, 1961) han permiti-
a la Hoja de Avilés. Esta formación aparece en el do caracterizar el CárTibrico medio (piso de Sole-
núcleo del Anticlindi del Pedroso y en un pequeño nopleuropsis de SIDZUY (1971). En el resto de la
afloramiento situado cerca del límite 5 de la Hoja. formación, sólo se han encontrado algunos ¡cno-
En la primera localidad, está representada por una fósiles (BALDWIN, 1978) y palinomorfos (FOMBE-
sucesión de microconglomerados con cantos de LLA, 1978) que según estos autores representan el
cuar7C), areniscas foidespáticas de grd[10 qrueso y Cámbrico medio y el Tremadoc, lo cual parece iin-
PiZdrras moradas, grises y verdosas, A juzgar por dicar la ausencia de Cámbrico superior o un desa-
Id fauna encontrada en algunas localidades de la rrollo rnuy condensado del mismo. Según ARAM-
Zona Cantábrica puede atribuirse la mayor parte BURU y GARCIA RAMOS (1988) el techo de la
de esta formación al Cámbrico inferior bajo. Forr-nación Oville es diacrónico, ilcanzando en el

sector NO de la Zona Cantábrica, es decir, dentro
4.3.2. FORMACION LANCARA del área de la Hoja, sus edades más altas, que co-

Los afloramientos de la Formación Láncara se re-
rresponderían al Cámbrico superior-Tremadoc.

ducen, en el área de la Hoja, a unos pequeños El análisis seclimentolóqico de Id ForrlldCión Oville
afloramientos situados cerca de su límite meridio- ha sido llevado a cabo por varios dUlores (GIETE-
nal y en el núcleo de Id banda cuarcítica de Peña- LINK, 1973; BALDWIN, 1977, 1978; MOHR,
flor, al NE de Grado. Un poco más al S del límite 1983; ARAMBURU y GARCíA RAMOS, 1983,
meridional de la Hoja, la formación presenta un 1988). En líneas generales, puede decirse que se
espesor superior a 200 m. y, de acuerdo con ZA- trata de una serie regresiva que comienza con de-
MARREÑO (1972), está constituida por un miem- pósitos de plataforma en un medio tranquilo, por
bro inferior calcáreo-dolornítico y otro superior debajo del nivel de oleaje y que evoluciona hacia
delgado constituido por calizas rojas riodulosas. arriba a depósitos litorales, de transición y delta¡-
Su edad es esencialmente cámbrica iriferior, si cos en los que. la influencia continental aumenta
bien en su parte más alta puede estar representa- hacia el techo de Ii formación.
do tambien el Cámbrico medio.

4.3.4. FORMACION BARRIOS
4.3.3. FORMACION OVILLE

Fue definida por COMTF (1937) y es equivalente
Esta formación fué definida por COMTE (1937) a la C uarcita Armoricana de BARROIS (1882). Está
COMO "PiZdrrcis y Areniscas de Oville" y sus aflora- constituida esericialmente por cuarcitas masivas
mientos dentro de la Hoja de Avilés están limita- blancas, y, en Id parte superior, presenta una in-
dos a su borde S y al núcleo de la franja cuarcítica tercalación de pizarras oscuras (JUI IVFRT y otros,
de Peñaflor, doride su espesor es de tinos 800 m. 1977) que se observa bien en la parte S de la Hoja

y que se pierde hacia el N, si bien vuelve a apare-
La Formación Oville consta de una parte inferior cer en el Cabo Vidrias. El espesor de la formación,
constituida por 50-60 m. de pizarras verdes que, determinable en la parte meridional de la Hoja,
en otras áreas de la Zoria Cantábrica, han aportado oscila entre 500 y 750 m. Las cuarcitas preseritan
una abundante faurid (principalmente de trilobi- frecuentemente laminación paralela y (.rUZdda y
tes). Por encima, dpdrece una sucesión de limolitas las paleocorrientes se dirigeri 11dCid Id parte exte-
y areniscas q1auconíticcis de unos 100 m. de espe- rior del Arco Astúrico (ARAMBURU y GARCíA RA-
sor, con intensa bioturbación y "ripple marks" de MOS, 1988). Cabe citar también la presencia de
oleaje (ARAMBURU y GARCíA RAMOS, 1988). La niveles do Skofithos, entre los que se intercala un¿¡
parte superior de la forrfidción está constituida por capa de caolín de notable extensión y de espesor
tina alternancia de pizarras grises y verdes y cuarci- a veces superior a 1 m.
tas; este tramo presenta laminación paralela y cru-
zada y "ripple marks" de oleaje. El contacto con la La edad de la Formación Barrios se ha establecido
formación suprayacente, Cuarcita de Barrios, está principilmente con base en la presencia de pistas
marcado por la desaparición de las pizarras. En las fósiles. En la parte alta, se han encontrado en di-
proximidades de 1 ¡neo, se intercalan en la forma- versas localidades de la Zona Cantábrica, fuera del
ción algunos niveles tobáceos y de IdVd5 (GARCIA área de la Hoji, varias especies de Cruziana que ca-
DE FIGUEROLA y PARGA PONDAL, 1964). racteri7an el Arenigiense. Además, la presencia, en

la región del Cabo Peñas, de (. breadstoni, unos
Por lo que se refiere a la edad, los fósiles encontra- 350 m. por debajo del techo de la formación, ha
dos en las pizarras verdes basales en muchas loca- permitido caracterizar el Tremadociense en esta lo-
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calidad (CRIMES y MARCOS, 1976). Un límite su- De acuerdo con ARAMBURU y GARCIA RAMOS
perior par¿¡ la edad de la formación lo impone el (1988), la parte baja de la formación presenta
hecho de que se hayan encontrado, inmediata- materiales originados en una plataforma marina
mente por encima de la cuarcita, faunas del Llan- interna, mientras que la parte alta representa se~
virniense en diferentes localidades de la Zona Can- dimentos de la plataforma externa.
tábrica, como más adelante veremos.

4.3.6. 1-ORMACION CASrRO
La Formación Barrios representa una secuencia
transgresiva (BALDWIN, 1977; ARAMBURU y Sobre las Pizarras de LuarCd, aparece en el Cabo
GARCIA RAMOS, 1988), que presenta sedimen- Peñas y el Cabo Vidrias una sucesión vulcano-de-
tos fluviales en su base y que pasa hacia arriba a trítica que fue denorninada por RADIG (1962d)
facies de transición primero y después a facies ne- "Castro Schisten" y que, de acuerdo con ARAM-
tamente marinas. BURU y GARCIA RAMOS (1988) y ARAMBURU

(1989), denominarer-nos aquí Formación Castro.
4.3.5. FORMACION LUARCA Esta unicidel presenta notables variaciones ldtera-

les y está constituida por tobas, aglomerados vol-
Se trata de una formación pizarrosa que sólo aflo- cánicos, lavas basálticas en la parte superior, are-
ra, dentro del área de la 1 loja, en torFIO a los ca- niscas con participación volcánica y, en menor
bos Vidrias y Peñas. Su ideritiddd de facies, posi- proporción, pizarras y calizas, tambi�n con ma-
ción estratigráfica y edad con las Pizarras de yor o menor participación volcánica. En las dos
Luarca definidas en Id Zona Astu roccidenta ¡-leo- zonas donde aflora esta formación, Cabo Vidrias
nesa, condujo a BARROIS (1882) a utilizar esta y Cabo Peñas, sus rocas presentan importantes
misma denominación en las citadas áreas de la diferencias. Así, en el Cabo Vidrias, existe una
Zona Cdritábrica. mayor proporción de materiales pelíticos y una

menor proporción de lavas basálticas y de rocas
Está constituida esencialmente por pizarras ne- carbonatadas. En la región de¡ Cabo Peñas, cabe
gras, si bien existen también algunas intercalacio- destacar la presencia de dos niveles de calizas de
nes de dolomías y niveles ferruginosos, éstos últi- 5 y 9 m. de espesor en la parte más alta de la for-
mos frecuentemente oolíticos. En la parte inferior mación (1RUYOLS y JULIVERT, 1976). El espesor
existen además algunas capas de cuarcitas inter- de la Formación Castro oscila entre los 170-180
caladas. Su espesor es mayor en el Cabo Peñas m. en el Cabo Vidrias y los 450-500 m. en el Ca-
que en el Cabo Vidrias, alcanzando entre 350 y bo Peñas.
450 m. en la primera localidad y entre 200 y 250
m. en la segunda (JULIVERT y TRUYOLS, 1972; El estudio petrológico de las rocas volcánicas de
JUI IVIERT y otros, 1973). esta formación ha sido realizado por FERNÁNDEZ

SECADES (1975) en la región de Cabo Peí)dS, es
1 a fauna encontrada en esta formación, dentro decir, inmediatamente al E del lírnite occidental
del área de la Hoja, es mucho más pobre que la de Id floja. Se trata, según este autor, de rocas
existente en la parte orienta¡ del Cabo Peñas. En constituidas esencialmer ite por p1dqiOCId5d5 Y Pi-
Cabo Vidrias, BARROIS (1882) y JULIVERT y otros roxenos, con duserICid de olivirio y presencia oca-
(op. cit.), citan faunas que pertenecen al Ordovíci- siorial de CUdrzo libre. Su composición quírnica in-
co medio. En esta misma zona de la costa canta- diCd que estas rocas proceden de un magrua
brica, MONTESINOS (198la,b) cita una abundan- basa Ito-tholeítico.
te fauna de trilobites, lamelibranquios, cistoideos
y braquiópodos correspondientes al Llandeiliense. Por lo que se refiere a su edad, TRUYOLS y JULI-
En la costa orienta¡ del Cabo Peñas, inmediata- VERT (1976) han citado un nivel de braquiópodos
mente al E del límite orienta¡ de la Hoja, se han en la base de Id sucesión que, durique en rT]dl es-
encontrado tambien diversos niveles con fauna tado de conservación, parecen indicar una edad
que indican una edad Llandeiliense (JULIVERT y Cardelociense. La existencia de conodontos en los
TRUYOLS, 1972; CHAUVEL, 1973; HAIVIMAN, dos niveles (_drbondtddos superiores lld SUrnini5-
1974; TRUYOLS y JUILIVERT, 1976), situándose el trado intereSdrItes datos sobre Id edad de Id parte
más bajo unos 70-80 m. por encima de la base de alta; Así, el nivel cdrbonatdd0 iriferior representd
la formación (I RUYOLS y JULIVERT, op. cit.). Re- probablerfiente el Asligillierise, rnientrds que el
cientemente, se ha localizado, también en Cabo superior presentd ya conodontos silúricos.
Peñas, y más cerca de la base de la formación,
tina fauna de graptolites que indica una edad 4.3.7. FORMACION rORMIGOSO
Llanvirniense (GU IIERREZ MARCO, 1986), lo cual
es acorde con los datos que se tienen de otras lo- Sobre la Cuarcltd de Barrios, en Id rnayor parte del
calidades de la Zona Cantábrica. sector de Id ZOr1d CantábriCd de Id Hoja, o sobre la

23



Sucesión Vulcano-detrítica de El Castro, en las in- Las estructuras sedimentarias más frecuentes son
mediaciones de los Cabos Vidrias y Peñas, se sitúa ', ripple marks'« de corriente, estratificación cruza-
tina formación pizarrosa que fue definida por da en surco a pequena y mediana escala y, menos
COMTE (1937) en la vertiente S de la Zona Cantá- frecuentemente, la estratificación cruzada planar;
brica como Pizarras de Formigoso, denominación también es frecuente en algunas áreas la estratifi-
que se ha generalizado para el resto de la Zona cación lenticular, fláser y onclulada, y la presencia
Cantábrica. de cantos blandos lutíticos. Más rdrdrTierite apa-

recen estructuras de carga y "sIunips".
Está constituida por pizarras negras ampelíticas,
entre las que se intercalan en la parte superior ca- La fauna es escasa y, cuando apdrece, se presenta
pas de limolitas y areniscas cuarcíticas de grano li- a menudo muy alterada y fragmentada. Pueden
no, pasándose gradualmente a la formación su- distinguirse con cierta frecuencia braquiápodos,
prayacente. Cuando esta formación se sitúa crinoideos y graptolites. En las areniscas con ce-
sobre la Cuarcita de Barrios, el paso se realiza, al mento carbonatado que aparecen en la parte su-
menos en algunas localidades, a través de, unos perior de la formación, se han encontrado cora-
pocos metros de areniscas arcillosas ferruginosas les, briozoos, bra ópodos, crinoideos, trilobites
y algo tobáceas (JULIVERT y otros, 1973). El espe- y ostrácodos (SUWREZ DE CENTI, 1988). Fxisten
sor total de esta formación oscila, dentro de¡ área tambien en esta formación abundantes pistas fó-
de la Hoja, entre los 100 y 2 00 m. siles. Por lo que se refiere a fauna clasificable,

(-.OMTF (1934) encontró, en las inmediaciones de
Dentro del ámbito de la Hoja de Avilés , existen Cabo Vidrias, Orbiculoidea striata SOW. y Conu-
diversas localidades en las que se han encontrado laria hastata SA1 TFIR; POLL (1970) ha encontrado,
grdptOlites del gén. Monograptus. Estos yaci- cerca de Soto de los Infantes y a unos 50 m. del
mientos son frecuentes en la Zona Cantábrica y techo de la fori-nación, grdptOiite5 pertenecientes
permiten asignar a la Formación Formigoso una a varias especies del género Monograptus; ambas
edad comprenclida entre el Llandoveryense me- faunas dan una edad silúrica Menlockiense supe-
dio-superior y el Werilockiense inferior (TRUYOLS, rior - Ludiowiense - Pridoliense) para la mayor
PHILIPPOT y JULIVERT, 1974). EStd eddd indicd Id parte de la formación. Sin embargo, las faunas de
existencia de una lagund estrdtigráfica CUdrido es- braquiópodos encontradas por diversos autores
ta formación se Sitúd directdruente sobre Id Cudr- en los 20-50 m. más altos (LLOPIS LLADó, 1967,
cita de Barrios, que abarca el Ordovícico medio y en las inmediaciones del Alto de la Cabruñana;
superior y el Llandoveriense inferior POLL, 1970, en Soto de los infantes; JULIVERT y

otros, 1977, en Priero, al NE de Salas), indican cla-
Las facies y fauna de esta formación indican un ramente una edad devánica (Lochkovionse infe-
medio euxínico de aguas tranquilas y no muy ale- rior). En consecuencia, el límite Silúrico-Devónico
jado de la costa (TRUYOLS y otros, en prensa). se sitúa en la parte alta de esta formación.

4.3.8. FORMACION FURADA Por lo que se refiere al medio sedimentario, pue-
de decirse que las litofacies, las estructuras sed¡-

La Formación Furada (BARROIS, 1882) es tina mentarias y las faunas y pistas fósiles indican un
unidad detrítica, cuyo espesor varía entre 150 y ambiente de plataforma continental , aunque lo-
220 m, constituida por areniscas, limolitas y pi- calmente se conservan algunas facies que indican
zarras. El tránsito con la Formación Formigoso áreas litorales. a
es gradual y se hace por una aparición progre-
siva de cuarcitas dentro de las pizarras oscuras. 4.3.9. GRUPO RAÑECES
Encima de este tramo de transición, aparece
una sucesión (cin predominio neto de Id5 dre- Con el fin de definir Und unidad litoestratigráfica
niscas, que son cuarcitas con predominio de to- fácilmente cartografiable, COMTE (1959) deno-
nos claros, o bien areniscas ferruginosas de co- minó Complejo de Rañeces a una sucesión esen-
lor rojo oscuro, presentando a menudo oolitos cialmente carbonatada que comprendía las Cali-
de óxidos de hierro. Las limolitas y pizarras pre- zas de Nieva, las Calizas y Pizarras de Verroñes y
sentan tonos verdes, grises o beiges y se en- las Calizas de Arnao, unidades previamente defi-
cuentran a rneriudo interisdruente bioturbddd!>, riidd5 por BARROIS (1882) en localidades situadas
siendo estas litoloqías más abundantes en la dentro del área de la Hoja. Posteriormente, RA-
mitad superior de la formación, si bien presen- DIG (1962b) cambió la localidad tipo de las Cali-
tan generalmente un carácter subordinado a zas de Arnao por otra situada al E de Cabo Peñas,
las areniscas. En la parte superior de Id forrTia- fuera del área de la Hoja, substituyendo su nom-
ción, aparecen algunas areniscas con cemento bre por el de Capas de Aguión. En 1976, ZAMA-
carbonatado. RRENO introdujo una nueva unidad, entre las Pi-
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zarras y Calizas de Nieva y las Calizas ce Ferroñes, Más hacia el S, las anteriores unidades son di-
a la que denominó Dolomías de Ba�uques. Sin fíciles de distinguir. La parte inferior se hace
embargo, todas estas unidades, aunq!je son bien muy dolomítica, de forma que está constituida
visibles en la costa cantábrica, son dificiles de re- por dolomías pardo-arnarillentas alternando
conocer y separar cartográficamente en el inte- con algunos trdruos pizarrosos; presentan la-
rior, lo cua¡ justifica la conveniencia ce utilizar la minación paralela y estratificación ondulante y
categoría y denominación de Grupo Rañeces lenticular- asimismo aparecen algunos niveles
(GARCIA-ALCALDE y otros, 1979). Un esquema de "bircleseyes", laminaciones de algas y
de equivalencias de las distintas unidades y deno- "mud cracks", el espesor de esta parte inferior
minaciones utilizadas para describir los materiales oscila entre 150 y 200. Hacia arriba, resulta di-
devónicos se muestra en la Fig, 9. fícil distinguir unidades; no obstante, aparece

una parte media más calcárea, de unos 150 m.
El espesor de¡ grupo varía entre unos 600 y 700 m. de espesor, en la que alternan tramos de cali-
en la costa hasta unos 900 m. más al 5, en el corte zas grises, de grano medio a grueso, con nive-
de La Cabruñana (VERA DE LA PUENTE, 1984). En la les margosos; es frecuente en esta parte media
costa, las Calizas de Nieva presentan un espesor de Id presencia de estratificación ondulante, lenti-
unos 200 m.; se trata de Und unidad predominante- cuidir y tláser; en cuanto a la fauria, se encuen-
mente calcárea con abundante fauna de braquiópo- tran niveles con braquiópodos, crinclidecís,
dos, tabulados, crinoideos, briozoos y, en menor briozoos y corales. la parte superior presenta
proporción, teritaculites. Hacia la base, aparecen al- un carácter más margoso-pizarroso, sobre to-
gurios niveles de calizas arenosas que marcan un do a medida que se progresa hacia el S, si bien
tránsito gradual hacia la Formación Furada. Las Do- continúan existiendo niveles calcáreos; en esta
lornías de Bañugues tienen un espesor de unos 100 parte, se distinguen algunos niveles rojo-vino-
m.,- presentan frecuentemente laminaciones irlorgá- sos muy fosilíferos, tratándose, en el techo de¡
nicas y estructuras de algas (laminaciones, oricolitos, grupo, de niveles encriníticos. Las pizarras pre-
estromatolitos, etc.). Las Calizas y Pizarras de Ferro- sentan frecuentemente tonos pardos y un as-
ñes presentan un espesor entre 100 y 140 m. y con- pecto astilloso. Este tramo superior es el más
tienen una fauna muy abundante de brdquiopódos, fosilífero, presentando numerosos niveles con
existiendo también crinoideos, tabulados, rugosos y braquiópodos, crinoideos, tabulados y briozo-
briozoos, La Caliza de Arnao está constituida por os.
200 m. de calizas, margas y pizarras de color rojizo,
abundando en ella los niveles encriníticos, existen El ambiente sedir-nentario corresponde *a un me-
además briozoos, tabulados, braquiópodos, rugo- dio marino sor—nero con facies de llanura de mare-
sos y estromatopóridos. as y de platafori-na,
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Por lo que se refiere a su edad, el límite Lochko- escaso, existierido algo de mierofauna (calcisferas
viense-Praguiense se sitúa, en la Costa (Playa de y ostrácodos). El miembro medio presenta una
Xdqó), en la Caliza de Nieva, cerca de la base de¡ naturaleza margoso-calcárea y un mayor conteni-
grupo (RADIG, 1962b; ARBIZU, 1972; JULIVFRT y do paleontológico que los anteriores (Fig. 10); en
otros, 1 973; 1 RUYOLS y otros, en prensa). Fri el abundan sobre todo los tabulcidos, tetracorala-
Santa María M Mar, existe, encima y muy cerca rios y ostrácodos.
de la base de las CdliZaS y Pizarras de Ferroñes, un
nivel con Pleurodictyum problematictim, GOLDF., En las sucesiones tipo San Pedro, el miembro infe-
que indica una edad Emsiense inferior (JULIVERT y rior está constituido por calizas margosas alter-
otros, 1973), liabiéndose situado el límite Pra- nando con niveles de pizarras y rnargas; estas ro-
quiense-Errisiense en el transito entre ¡as Dolomí- cas presentan una fauna arrecifal abundante
as de Bdiluques y las Cali7as y Pizarras de Ferro- (estromatopóridos y tetracora ¡arios), braquiópo-
ñes. El lírT]ite entro el Grupo de Rañeces y la dos y crinoideos. El miembro medio está constitui-
formacióri suprayacente (Formación Moniello) co- do por calizas grises con "bircleseyes" y algunos
rresponde, al Errisierrise más alto (JULIVERT y trarrios rojizos; su contenido paleontológico es es-
otros, 19/3). caso, existiendo principalmente algunos rnicrofó-

siles (ostrácodos y calcisferas) y algún nivel de gas-
4.3.10. FORMACION MONIELLO terópodos. El miembro superior está constituido

por calizas alternando con algunas PiZdrras; se tra-
La Formación Moniello, definida por BARROIS ta de rocas muy fosilíferas, presentando principal-
(1882) para ¡a rama N de la Zona Cantábrica, se mente corales, cririoldecis, braquiópodos, briozo-
encuentra ampliamerite representada en el sector os y estromatopóridos (Fig, 10).
orienta¡ de la Hoja de Avilés. Se trata de una for-
mación calcárea que presenta tina notable diver- Las sucesiones de¡ tipo Ensenada de, Moniello es-
sidad de facies. Su estratigrafía y sedimentología tán constituidas por calizas fosilíferas. Son calizas,
ha sido extensamente estudiada por MÉNDEZ-BE- a veces marqosas, con algunas capas de pi7arras
DIA (1971, 1976) cuyos resultados seguiremos interestratificadas. En este caso, los miembros se
básicamerite aquí. Para sistematizar sus facies, es- distinguen por su contenido paleontológico. El
ta autora lid distinguido tres tipos de sucesiones, miembro iriferior presenta gran abundancia de
denomillddd5'. sucesiones tipo Las Ventas, suce- braquiópodos. En PI miembro medio, predomi-
siories tipo San Pedro y sucesiones tipo Ensenada nan las calizas masivas con corales y estrornato-
de Moniello (Fig. 10). la segunda de estas locali- póridos. En el miembro superior, aparecen calizas
dades se sitúa justamente en el lírnite S de la Ho- bien estratificadas con abundantes braquiópodos
ja, rnientras que las otras dos se sitúan fuera de y briozoos; gran parte de esta Iduria se encueritrd
ella. No obstante, los tres tipos de sucesiones se silicificada (Fig.10). Dentro de este tipo de suce-
encuentran bien represeritados en el sector de la siories, existen importantes rudsds biocoristruidas,
1 loja de Avks corresporid ¡ente a la Zona Cantá- entre las que destaca por su desarrollo Id existen-
brica; su distribución de afloramientos se muestra te en Arnao, próxima a la costa, que presenta, en
en la Fig. 11. Como se puede observar en dicha fi- la parte media de, la sucesión, gran desarrollo de
gura, las facies preseritan una compartimenta- Calizas masivas con predurri nio de fauna arrecifal
ción que coincide con la distribución de unidades (MÉNDEZ-BEDIA, 1976,- SANCHEZ DE LA TORRE
tectónicas- así, IdS sucesiones tipo Ensendela de Y MANIóN, 1976) fig. 12).
Moniello éstári restringidas a la Fscama de Bel-
monte, las de tipo San Pedro aparecen únicarneri- La abundante fauna existente en esta formación
te en la Fscama de Tameza y las de¡ tipo Las Ven- permite asignarle uia edad Emsiense y, a su parte
tas aparecen asociadas a las unidades de La Sobia más alta, Eifeliense,- el límite Errisiense/Eifeliense
y de¡ Aranio (Fiq. 9). El espesor total de la forma- viene ririarcado por a base de la bi07on i de Polig-
ción oscila eritre 220 y 3 10 m. En líneas genera- natu5 costattis partitus, que no ha sido hallado en
les, pueden distinguirse tres miembros (MÉNDEZ- este dominio, aune.je el hallazgo de otros cono-
BEDIA, 1976), cuyas características varían en dontos propios de i misma biozona, y ele los gé-
función de¡ tipo de sucesión. neros Ar-dijspirifer,i Paraspiriffir permite loCali7ar-

lo en el mierTibr(, superior de Id formación
Fn las sucesiones tipo Las Ventas, los miembros (ARBIZU y OtrOs,1979

'
GiARCU-ALCALDE y

superior e inferior están constituidos principal- otros, 1979; TRUOLS y GARCíA-ALCALDE,
merite por calizas con "birdeseyes", presentando 1981)
lamirideiones en algunos niveles; en el miembro
superior, aparecen a veces alqurios niveles rojizos. Porlo que se refierial medio sedirrieradrio, las di-
En los dos miembros citados, son frecuentes los versas faÚes eÑstetes en la forniación permiten
"mud-cracks", y su contenido paleontológico es deduc: ir un r-nedio toral para las sucesiones más
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orientales (tipo Las Ventas) y un medio algo más ses. Encima aparece un tramo de espesor varia-
alejado de la costa (sublitoral) para las sucesiones ble, pero generalmente superior a los 100 m., en
más occidentales (tipo Ensenada de Moniello). el que alternan areniscas y pizarras, aunque con
Las sucesiones de¡ tipo San Pedro presentan ca- predominio de las primeras. En la parte superior
racterísticas intermedias entre los dos extremos suele aparecer un tramo predominantemente pe-
citados. En consecuencia, las características de¡ lítico, si bien en algunos casos está culminado por
medio varían hacia el 0 a condiciones de mar un tramo arenoso o carbonatado (dolomías, más
abierto (Fig. 10). o menos arenosas, y calizas).

4.3.1 1. FORMACION NARANCO Son frecuentes en la formación los nódulos y cos-
tras de siderita y los oolitos hematíticos y cloríti-

Fue definida por ADARO y JUNQUERA (1916). Se cos. Entre las estructuras sedimentarias más fre-
trata de una formación esencialmente siliciclásti- cuentes, debe destacarse la estratificación
ca constituida por areniscas, frecuentemente fe- cruzada planar o en surco, desarrollada principal-
rruginosas y, en menor proporción, por pizarras. mente a pequeña o mediana escala, los "ripples",
Su espesor aumenta hacia el E, dentro de¡ área de generalmente pequeños, de oleaje o de corriente,
la Hoja, y oscila entre 200 y algo más de 400 m; y, más localmente, "slumping", Iclad casts" y es-
su máximo espesor se alcanza en la región de Ca- tratificación "flaseC, ondulada y lenticular.
bo Peñas (GARCíA RAMOS, 1984).

La fauna, aunque no es extraordinariamente
En los 100 m. inferiores, existe un predominio ne- abundante, se encuentra dispersa a través de la
to de areniscas, a menudo de tonos rojo oscuros formación a menudo con carácter fragmentario,
o con un listado de bandas rojas y blancas o gri- destacand�, por su abundancia, la presencia de
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braquiópodos, corales solitarios, bri07OOS y equi- teriormente, DE SITTER (1 949) la denomina "Are-
nodermos; en menor proporción, aparecen tam- nisca de Candás", nombre que ha prevalecido
bien crinoideos, teritaculítidos, ostrácodos, gaste- hasta muy recientemente (TRUYOLS y JULIVERT,
rópodos, Idr—nelibrdriquios, tabulados, conodontos 1976; JULIVERT y otros, 1983) para el sector NO
y trilubiles. Esta fauna permite asignar a la de la Zona Cantábrica. Sin embargo, RADIG
Forrudción Ndrdrico und edad Eifeliense-Givetien- (1962), para evitar confusiones con el nombre de
se (TRUYOLS y GARCíA-ALCALDE, 1981). Existen la formación subyacente, propuso el nombre de
tambien abundantes pistas fósiles. "Areniscas de Pineres", nombre que en principio

tuvo un eco escaso- no obstante, en los últimos
Un estudio sedimentológico detallado de está tiempos, este nom�re ha comenzado a utilizarse
fori-nación ha sido llevado a cabo por GARGA con frecuencia (GARÚA-ALCALIDE y otros, 1979;
RAMOS (1978, 1984). De acuerdo con este autor, TRUYOLS y otros, 1986, en prensa) y es el que
los materiales de esta formación se depositaron usaremos aquí, con el mismo objetivo de evitar
en un medio marino de plataforma muy somero confusiones (Fig. 19).
COn dportes procedentes M E y (o) NE. Se trataba
en MUC1105 casos de barras arenosas formadas Se trata de una formación con importantes cam-
pdrdielduiente a la costa y que migraron hacia ella bios laterales, tanto en facies como en espeso-
después de su formación. El depósito de pelitas se res. El espesor disminuye a lo largo de la direc-
produjo en zonas abriqddds de¡ oleaje y de las CO- ción transversal a las estructuras, es decir, hacia
rrientes, lo cual perrultió adernás el desarrollo de el ESE, de forma que, a partir de¡ dUtóctono rela-
fauna bentónica. tivo de la Escdf-na de¡ Pedrorio-La Cabruñdna, los

«
af lorani lentos de la formación son muy escasos

4.3.12. FORMACION CANDAS dentro de¡ área de la Hoja (Fiq. 1 l); el cabalga-
miento basa¡ de la citada escama representa,

La Caliza de Candás (BARROIS, 1882) es una for- por tanto, un límite aproximado para la apari-
mación cuyo espesor disminuye hacia el ESE, de- ción de la Formación Piñeres. De lo expuesto, se
sapareciendo sus afloramientos en el extremo SE deduce que la distribución espacial de esta for-
de la Hoja, es decir, en el sector que corresponde mación es algo más restringida que la de la for-
a la prologación septentrional de la Unidad de la mación anterior. El espesor máximo dentro de la
Sobia. En el segmento do la costa cantábrica si- zona considerada se da en e¡ Sinclinal de Villa-
tuado al SE de¡ Cabo Peñas, fuera del árei de la zón y es de tinos 300 m. (COLMENERO, 1984).
Hoja, y en la parte 0 de la Hoja de Avilés E.
1:50.000, se han citado espesores máximos de¡ La litología de la formación es muy variada, ya
orden de los 500-600 m.(JULIVERT y otros, 1973a que, aunque predominan las areniscas y cuarci-
y b,- TRUYOLS y JULIVERT, 1976); sin embargo, los tas, existen también, en baja proporción, pizarras,
espesores existentes dentro de¡ área de la Hoja limolitas, calizas y microconglomerados. En la
suelen ser rnenores, no sobrepasándose, en ge- parte inferior, predominan las areniscas ferrugi-
neraL los 400 m. nosas, mientras que en la parte superior predomi-

nan las areniscas cuarcíticas. Las calizas aparecen
Esta forrT)d(-iór] presenta notables cambios latera- hacia la base y, sobre todo, hacia el techo de la
les de facies- no obstante, dominan en general las formación, priricipali-nente en las áreas donde el
facies arreciíales. Existen también tramos de cali- espesor de Id forrudeión es pequeño; estas rocas
zas masivas, a veces dolomíticas, de CdliZd5 areno- preserildr] dbundarite fauna (crinoideos, briozo-
sas y areniscas y de pizarras y rT]drqas. os, equirioderuios, lar—nelibrdnqUiOS, ustrá(odos y

tentaculites). Es frecuente encontrar, en la nidyor
Aunque existen algunos niveles con fauna escasa, parte de la formación, estratificación cruzada;
principalmente los dolomíticos y arenosos, ésta es también existe con cierta frecuencia laminación
en general rnuy frecuente, existiendo abundantes cruzada y bioturbación. Asimismo aparecen a ve-
rugosos, tabulados, braquiópodos, estromatopó- ces superficies erosivas dentro de la formación,
ridos lamelares, briozoos, crinoideos, lamelibran- sobre todo en los casos en que ésta es poco po-
quios y conodontos que indican que el límite Ge- tente,
vetipirise-Frasniense se sitúa en la parte alta de la
tinidad. En consecuencia, ¡a edad de la Vormación Resulta difícil deducir la edad de esta unidad a
Candás Ps Givetiense superior-Frasniense inferior. partir de su contenido en fósiles; no obstante, la

fauna de conodontos encontrada en su parte ba-
4.3.13. FORMACION PIÑERES sa¡, al SE de Cabo Peñas, fuera de¡ área de la Ho-

ja, indica el comienzo M Frasniense (1 RUYOLS y
Esta formación fije definida por COMTE (1936) otros, 1990). En la citada zona, se ha descrito fau-
como "Areniscas Culminantes de Canclás". Pos- nas de corales (ALTEVOGT, 1963) y conodontos
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(ADRICHEM 1300CAERT, 1967), en los niveles cal- sión ha proporcionado conodontos de la biozona
cáreos superiores, que se han considerado de la de Si. praesulcata (fameniense superior) (Fiq. 13)
parte MáS alta M Frasniense. No obstante, algu-
nos autores sugieren que el Fameniense puede 4.3.1 S. CALIZA GRIOTTE
estar también representado (JULIVERT y otros,
1973, 1977-1 TRUYOLS y otros, en 1990), aunque Se trata de una caliza definida con el riorubre de
no existen aún pruebas paleontológicas que con- Caliza Criotte por BARROIS (1882), quien la estu-
trasten esta hipótesis. dió por prinierd vez en Puente de Alba (León); es-

te últirno riorubre fué después utilizado por
La gran diversidad de litologías y facies presen- COMTE (1959) (Griotte de Puente de Alba) y por
tes en Psta formación reflejan una notable di- VAN CINKIEL (1965) (Formación Alba). Posterior-
versidad de ambientes sedimentarios. En qene- rnente, fue definida formalmente por WAGNER y
ral, se. trata de medios marinos poco profundos otros (197 1) como Formación Genicera. Todas es-
(zona costera de alta energía, platafornia de tas localidades se sitúan en la vertiente S de la zo-
mareas y plataforma externa), si bien existe na Cantábrica.
también una cierta participación flUVid1 y de fd-

cies más profundas de talud (COLMENERO, Esta formación está constituida por calizas rojas
1984). nodulosas y algunas radiolaritas y pizarras rojas,

que aparecen sobre todo en su parte inferior,
4.3.14. CALIZA DE CANDAMO siendo el conjunto el resultado de una sedimenta-

ción esencialmente polágica. Su espesor es de¡ or-
El tránsito Devónico-Cdrbonífero está representa- den de los 25-30 m. (JULIVERI y otros, 1973).
do en toda la Zona Cantábrica por una sucesión
condensada, con un espesor de 35 a 40 m., que Su edad es bien conocida gracias a las faunas
incluye las ForrTidciones Candamo y Caliza de de conodontos recogidas en su parte inferior
Griotte, que por su pequeño espesor no se ha re- (ADRICHEM BOOGAERT, 1967) y de goniatíti-
presentado separadamente en la cartografía, ha- dos en su parte superior (BARROIS, 1882). En
biéndose incluido en el conjunto carbonatado consecuencia, puede decirse que esta delgada
que fOrrIld Id parte inferior de la sucesión carboní- unidad representa todo el Viseense y, tal vez,
fera. la parte más alta M Tournaisiense.

La Forrnación Candamo, definida por PELLO 4.3,116. CALIZA DE MONTAÑA
(1968, 1972) en el NO de la Zona Cantábrica y
que, en la parte leonesa, ha sido denominada Se designa con este nombre a la sucesión calcárea
tambien Fm. Baleas (WAGNER y otros, 1971) y situada sobre Id Caliza Griotte, sucesión que ha si-
Eri-nite Limestone " (RAVEN, 1983), está consti- do dividida en dos formaciones definidas formal-

tuida por calizas blancas biociásticas, cuyo es- mente por WAGNER y otros (197 1) en la vertiente
pesor es de¡ orden de los 10 m, y es un nivel leonesd de Id Zona Cantábrica con los nombres de
bastante continuo en la parte SE de la Hoja Formación BarCdliente y Formación Valdeteja. Has-
(área correspondiente a la Hoja 1:50.000 de ta no.hace mucho tiempo, se admitía generalmen-
Grado), presentando (in carácter más esporádi- te que este tipo de sucesión con dos formaciones
co en el resto de la zona, si bien las deficiencias estaba restringido al extremo E de la Unidad de Bo-
de los afloramientos impiden en muchos casos don, a los Picos de Europa y al extremo NE M
deteri-ninar su existencia. Manto de¡ Ponga (JULIVERT, 1983), mientras que

en el resto se suponía que la Caliza de Montaña
C ronológ ica mente, este nivel representa el tránsi- presentaba facies cor-nparables a las de la Forma-
to Devánico-Carbonífero. Las faunas de cono- ción Bdircdliente. Sin embargo, en otras áreas de la
dontos aportadas por ADRICHEM BOOGAERT Zona Caritábrica y, más concretamente, en el área
(1967) indican para esta caliza una edad Fame- de la Hoja de Avilés ha sido constatada también la
niense superior-Tournaisiense inferior. En un estu- presencia de fdÚes características de las dos forma-
dio que abarca gran parte de la Zona Cantábrica, ciones (MARTíNEZ-ALVAREZ, 1975, RODRíGUF7
CARCIA-ALCA1 DF y MENÉNDEZ ALVAREZ (1988) FERNÁNDEZ y MARTíNEZ CIENFUEGOS, 1986;
sitúan el límite Devónico-Carbonífero en la parte BASTIDA y CASTRO, 1988),- Id distribución, dentro
más alta de esta formación. En el área de la Hoja, de la Hoja, de las facies comparables a las de la For-
la sucesión de El Torno (11 Km. al S de Grado), es- mación Vd1deteja es irregular y no han sido por el
tudiada por estos autores, no ha permitido preci- momento cartogréifíadas, aunque su existencia pa-
bdr este límite ya que no se ha encontrado ningún rece ser más frecuente hacia el E, concordando con
conodonto de la bi07ona de Si. sulcata que indi- el aumento de espesor que experimenta la Caliza
Cdría el Tournaisiense. La mayor parte de la suce- de Montaña hacia dicho punto-, la presencia de es-
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Fig. 13.- Corte de la Formación Candamo en las inmediaciones de¡ pueblo de El Torno, al 50 de Grado. Según GARCiA ALCALDE y ME
NÉNDEZ ALVAREZ, 1988.

tas facies pdrece Id riorrTid en la prolongación sep- diacrónico, tal como han sugerido TRUYOLS y
tentrional de la Unidad de la Sobia. SANC HEZ DE POSADA (1983).

La parte inferior de la sucesión está constituida por 4.3.17. PIZARRAS Y ARENISCAS CARBONIFERAS
calizas oscuras, fetidas, de grano fino, tableadas,
frecuentemente laminadas y prácticamente sin fau- Fsta sucesión se sitúa encima de la Cdii¿d de
na; son las facies comparables a las de la Formación Montaña y ha sido poco estudiada en detalle,
Barcaliente. Encima aparecen eventijalmente cali- por lo cua¡ no ha sido definida fori—nali-nente co-
zas grises claras, masivas y con algunos niveles fosi- MO fOrIlld(-iótl. Adernás, y aparte de su situación
líferos (crinoideos y braquiópodos principalmente); estratigráfica, esta sucesión presenta deferentes
son las facies comparables a las de la Formación facies y edad según zonas. Así, en la parte occi-
Valdeteja. El espesor de la Caliza de Montaña varía dental M sector de la Zoria Caritábrica com-
entre unos 60 m. en la parte 0 de¡ sector de la Zona preridido en la Hoja (Sinclinal de Villazón), la su-
Cantábrica incluido en la Hoja (Sinclinal de Villa- cesión presenta facies turbidíticas (JULIVER-1,
zón), y más de 400 m. en la parte SE. 1978a), siendo totalmente comparable al deno-

minado "flysch" de San Pedro (VIRGILI y CO-
En Id costa cdritábrica, al SE M Cabo Peñas, y RRALES, 1968) que aparece en la costa, al SE de¡
fuera M área de la Hoja, se ha encontrado en la Cabo Peñas, fuera de¡ á(ea de la Hoja. Más al E,
parte más baja de la sucesión, fauna de edad Na- la sucesión no presenta en general un carácter
murierise A (KULLMANN, 1962,- JULIVERT y otros, turbidítico y es más comparable a la Formación
1973); en la misma región, y unos 60 m. por enci- San Emiliano, definida por BROUWER y VAN
ma M techo de la sucesión ha aparecido fauna GINKEI- (1 964) en la vertiente leonesa de la Zona
de cefalópodos de edad Namuriense B (BOUROZ, Cantábrica. En todo caso, esta sucesión carboní-
1962; RADIG, 1964). Por otra parte, cerca de La- fera aflora siempre en el núcleo de sinclinales,
tores, en el extremo SE de la Hoja, MARTíNEZ- desconociéndose sti techo.
CHACON (1979) ha datado una fauna de bra-
quiápodos situada en la parte alta de la Caliza de La sucesión tipo "flysch" de San Pedro af lora bien
Montaña, obteniendo una edad Bashkiriense entre Villazón y Cornellana y, según JULIVERT y
inferior (Namuriense B). Es muy probable que el otros (1977), consta de dos partes: una inferior,
techo de la Caliza de Montaña tenga un carácter en la que los ciclos de BOUMA comienzan por las
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1
divisiones B o C y en la que las capas no superan cerca del límite oriental de la Hoja. Estos aflora-
por lo general los 20 cm. de espesor, y una supe- mientos no tienen prácticamente expresión car-
rior, en la que los ciclos comienzan por la división tográfica a la escala 1:200.000, destacando por
A y las capas son más gruesas (hasta 1 ru.). Según su extensión, dentro de las reducidas dimensio-
los citados autores, el espesor de las dos partes es nes de todos ellos, el afloramiento de Arnao. En
de 180 y 300 m. Son frecuentes marcas en los el interior, cabe citar otros dos afloramientos: el
muros del tipo "groove cast" y "flute casi" y los de Ferroñes, en la Zona Cantábrica, cerca del lí-
icnogéneros Palaeodictyon y Helminthopsis (JULI- mite oriental de la Hoja , y el de Tineo, situado
VERT y otros, op. cit.). sobre el límite S, a caballo entre la Zona Cantá-

brica y la Zona Asturoccidental-leonesa; ambos
Las sucesiones no turbidíticas están constituidas presentan una reducida expresión cartográfica,
por pizarras oscuras, frecuentemente verdosas, si bien el último de los citados se prolonga con
alternando con areniscas pardo amarillentas y mayores dimensiones dentro de la Hoja E.
algunas capas calcáreas, sobre todo en su parte 1:200.000 de Cangas de Narcea.
inferior, siendo gradual el paso a la Caliza de
Montaña. Existen además algunas capas de car- 4.4.1.1. Afloramiento de la Punta del
bón, siendo frecuente la presencia de restos ve- Cuerno
getales.

Fue descrito por primera vez como Estefaniense
En cuanto a la edad, se han encontrado edades por FARBER y JARITZ (1964), habiendo sido con
más modernas en las sucesiones no turbldicas si- posterioridad analizado por HERNÁNDEZ PACHF-
tuadas en el sector SE de la Hoja. Así, como ya se CO y ASENSIO AMOR (1965), MARCOS (1973),
citó en el caso de la Caliza de Montaña, 60 m. por MARCOS y otros (1980) y CORRALES (1988). Se
encima de ella, en el flysch de San Pedro, aparece sitúa discordantemente sobre la Serie de Los Ca-
fauna de edad Namuriense B. Sin embargo, en bos y su espesor mínimo es del orden de 80 a 100
Santofirme, parte oriental de la Hoja , se ha en- m .; está constituido por dos tramos (MARCOS y
contrado flora de Edad Westfaliense A-B (VEGA- otros, 1980):
ROLLAN, 1959) y Westfaliense A (WAGNER,
1962). - Tramo interior. Presenta unos 20 m. de espe-

sor y consiste en conglomerados y brechas
con una matriz detrítica rojiza de grano grue-

4.4. PALEOZOICO TARDI Y POSTOROGENICO so. Los cantos están constituidos por cuarci-
tas, areniscas, pizarras, granitoides y cuarzo, y

4.4.1. EL ESTEFANIENSE su tamaño oscila entre unos milímetros y 30
cm.; la forma varía entre subredondeada y an-

Sobre la sucesión paleozoica descrita, aparece un gulosa dependiendo de la litología.
conjunto de materiales discordantes entre los que
podemos distinguir, por un lado, las rocas estefa- - Tramo superior. Su espesor puede llegar a los 80
nienses, que aparecen diseminadas en pequeños m.; se trata de conglomerados, areniscas y al-
afloramientos a través de la Hoja y que pueden gunas capas de pizarras negras . Los cantos de
considerarse como un evento último en la historia los conglomerados son mayoritariamente de ro-
herciniana, y, por otro lado, los materiales permo- cas detríticas y tienen una diámetro medio de
triásicos, mesozoicos y terciarios, que pueden unos 10 cm. En los niveles de areniscas, aparece
considerarse asociados a la dinámica alpina y a la estratificación cruzada; también aparecen algu-
apertura del Golfo de Vizcaya y cuya aparición se nos niveles de cantos imbricados. De acuerdo
encuentra limitada en su mayor parte a la Zona con CORRALES (1988), estas estructuras sed¡-
Cantábrica. mentarias indican un sentido de los aportes ha-

cia el SO.
Dentro del área de la Hoja de Avilés, aparecen
diseminados diversos afloramientos pequeños Desde el punto de vista cronoestratigráfico , la flo-
de materiales estefanienses discordantes sobre ra encontrada por FARBER y JARITZ (1964) y AL-
los materiales subyacentes y de carácter tardi o VAREZ RAMIS (1965) indica una edad Estefanien-
postorogénico. Varios de estos afloramientos se se B-C.
sitúan a lo largo de la costa cantábrica; estos
son: los afloramientos de la Punta del Cuerno y 4.4.1.2. Afloramiento de la Playa de
la Playa de Represas, situados en la Zona Astu - Represas
roccidental-leonesa y cerca del límite occidental
de la Hoja, y los afloramientos de Arnao y San Erg esta localidad, situada en Tapia de Casariego,
Juan de Nieva , situados en la Zona Cantábrica y resulta difícil distinguir los materiales sedimenta-
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rios estefdiiienses de las brechas asociadas al em- estudio palinológico de las capas de carbón, su-
plazarnierilo de un granitoide tardío de la serie giriendo tina edad Estefaniense B inferior para
calcoaledlina y que se sitúan en el contacto entre estas rocas.
la Serie de Los Cabos y el citado granitoide; la au-
sencia de fósiles contribuye a dificultar la caracte- El afloramiento de San Juan de Nieva, que se ha
rización de estos materiales. considerddo corno una continuación de¡ de Ar-

nao (PELLO y otros, 1971), es muy poco accesible
En nuestra opinión, y a juzgar por su posición y a la observación directa y está constituido por are-
facies, los rnateVidies estef¿inienses de origen se- niscas, pizarras y algunos conglomerados y finas
dimentario están reducidos a un pequeño aflora- capas de carbón. LLOPIS LLADó (1961b) ha atri-
miento de conglomerados situado en la zona en- buido un espesor total a estos materiales de 1 S-
tre mareas, en la proximidad de un pequeño 20 m. Por lo que se refiere a su edad, PATAC
islote que existe frente a la playa. Estos (1932) encuentra una flora que JONGMANS
conglornerados están afectados por la intrusión, (1951)atribuypal Fstefaniense superior. Con pos-
desarrollando metamorfismo de contacto. terioridad, WAGNER (1966, 1970) y LORENZO

(1977) han atribuido estas rocas al Estefaniense
4.4.1.3. Afloramientos deArnaoyde San R-C.

Juan de Nieva
4.4.1.4. Afloramiento de Ferroñes

Se trata de dos afloramientos situados en la Zona
Cantábrica. Fl primero es una franja alargada en Se trata de un afloramiento muy reducido conoci-
la dirección de las estructuras (NF-SO) de 1,5 Km. do desde dntiqUO (PAILLETE, 1845) y constituido
de longitud aproximadarrien te y que se encuentra por una sucesión de areniscas, pi7arras y conglo-
cortado en su límite occidentd1 por un cabalga- merados con cantos calcáreos, que contiene al-
miento que superpone Mdteriales de¡ Grupo Ra- gunas capas de carbón. Estas rocas contienen f lo-
ñeces sobre el Estefaniense. El segundo es un mi- ra (ZEILLER 1882), que JONGIVIANS (1951)
núsculo afloramiento, en su mayor parte atribuye al Esfaniense. Más precisamente, WAG-
recubierto, que se sitúa en la margen derecha de NER atribuye a estas rocas una edad Estefaniense
Id Ría de Avilés, estando cortado por la zona de B (1966) y, posteriormente, Estefaniense C (1970,
fractura de Ventaniella. 1983) y LORFN70 (1976, in RODRíGUEZ

URNÁNDU, 1977) las considera de edad Estefa-
Los materiales estefanienses de Arnao han repre- niense 8-C.
sentado un notable interés económico, al conte-
ner capas de carbón que, fueron explotadas entre 4.4.1.5. Afloramiento deTineo
1833 y 1915. Ello ha sido la causa de que estas
rocas hayan sido estudiadas con detalle desde el Representa una peque(1d extensión de rocas estefa-
siglo pasado (E7QUERRA DEL RAYO y otros, nienses que se prolongan hacia el 5, fuera del área
1831; PAILLETE, 1845; SCHULZ, 1858; BARROIS, de la Hoja, donde ocupan un área mayor. Los mate-
1882, MAI.—LADA, 1898,- TFIRMIER, 1918a y b; PA- riales que afloran dentro de la Hoja deAvilésson ex-
TA C, 1932; DE SITTIFR, 1950,- LLOPIS LLADó, clusivarTiente conglomerados que representan el pa-
1961 b; JULIVIFRT y otros, 1973) y de que lo sigan quete superior de los dos existentes en esta cuenca.
siendo en la presente década (HORVATH y otros,
1987). La sucesión está constituidd por pizarras Los abundantes datos de flora existentes en esta
negras en las que se intercalan algUrldS areniscas, cuenca (GRAND'EURY, 1881; ZEILLER, 1882;
conglomerados y capas de carbón, CUYO pdquete FALCó y MADARIAGA, 1941; JONGMANS, 1951 -
más importante alcanza los 5 o 6 rn. de espesor. MELÉNDEZ AMOR y JONGMANS, 1952; ALVAREí
Su espesor, teniendo en cuenta la profundidad a RAMIS, 1964; DUBINGÍFR y ALVAREZ RAMIS,
que aparece el substrato devónico (116 m.), es 1964; WAGNER, 1964, 1966, 1970, 1983) sugie-
del orden de los 100 rn. ren una edad Estefaniense B alto-C.

Los primeros datos de flora del afloramiento es- 4.4.1.6. Síntesis y discusión sobre los
tefaniense de Arnao son muy antiguos (SCHULZ, materiales estefanienses
1858; GEINITZ, 1867; GRANUEURY, 1881; ZE1-
LLER, 1882). ZEILLER (op. cit.) y, muy posterior- Las características sedimentológicas y paleoqeo-
mente, JONGMANS (1951) han propuesto una gráficas de los despósitos estefdriierises de las zo-
edad estefaniense superior para estos materia- nas Cantábrica y Asturoccidental-leoriesa han si-
les, Por su parte, WAGNER (1959) les ha asigna- do largamente debatidas. La discusión se ha
do una edad Estefaniense B. Más recientemen- centrado en tres puntos: 1) posibles relaciones
te, HORVATH y otros (1987) han realizado un entre los afloramientos estef¿Inienses, estable-

34



ciendo si se trataba de una sola cuenca diversifi- sas con nódulos que han sido interpretados como
cada por la erosión o si, por el contrario, se trata- un caliche. En relación con esta caliza se encuen-
ba de pequeñas cuencas separadas. 2) Medio de tran mineralizaciones de fluorita. Lateralmente
sedimentación de estos materiales, determindrido este nivel pasa a un conq1orfierado calcáreo de
si se trata de condiciones marinas o contirierita- color rojo. Hacia arriba, Id sucesión está constitui-
les. 3) Establecir-niento del posible control estruc- da por arcillas micáceas y margas rojas y verdes,
tural de la sedimentación. con presencia local de yesos. En la parte más alta,

estos niveles se hacen grises y negros, y pasan
Sin entrar en una discusión sobre los anteriores gradualmente a Id5 calizas y dolomías del lías (JU-
puntos, ya que la mayoría de los datos a utilizar se LIVERF y otros, op.cit.). Según MARTíNEZ GAR-
basarídri en observaciones realizadas fuera del CIA (op. cit.), el espesor de esta sucesión estaría
ámbito de la Hoja, diremos que la!> características en torno a los 150 m para el tramo basall con con-
litológicas y de facies de las rocas estefanienses su- glomerados y areniscas, y en torno a los 120 m
gieren que se trata de depósitos de carácter molá- para el trarno superior arcilloso-margoso.
sico sedimentados en cuencas intramontañosas
(JULIVFRT, 1978) en condiciones predominante- Respecto a la edad de la sucesión, debe decirse en
mente fluviales o fluviolacustres, frecuentemente primer lugar que no existen datos paleontológicos
de carácter torrencial, aunque eventualmente en el marco de la Hoja. Los materiales descritos
lJueden iparecer alqunas condiciones salobres han sido atribuidos en general al Triásico, hacien-
(por ejemplo, en Arnao,- ver HORVATH y otros, do corresponder los dos tramos que se acaban de
1987). La existencia de periodos sin sedimenta- describir a las facies del Buntsancistein y Keuper,
ción permitiría el desarrollo de vegetación y la pos- respectivamente (JULIVERT y otros, 1973,
terior formación de carbón (HFWARD, 1978). El MARTíNF7-AIVAREZ, GU 1 IERREZ CLAVEROL y TO-
clima, a juzgar por el enrojecimiento en la parte al- RRES-ALONSO, 1975; GERVILLA y otros, 1973),
ta de las rocas subyacentes y/o en la baja de la su- proponiéndose la existencia de un tránsito gradual
cesión estefaniense (por ejemplo, en la Punta del entre las dos facies, y la ausencia entre ellas del
Cuerno), podría haber sido tropical (HEWARD, Muschelkak MARTíNEZ GARCIA (op. cit.) propo-
op. cit.). ne tina nueva interpretación, basada en la corrpla-

ción de estos materiales con los que han sido di-
tados en la zona de Villaviciosa por WAGNER y

4.5. PERMO-TRIAS, JURASICO Y CRETACICO MARTíNEZ GARCIA (1982), y que tienen tina edad
Autumniense. No obstarite, queda por explicar, en

En la parte orienta¡ de la Hoja, y discordarites so- todo caso, el carácter gradual del contacto con los
bre los materiales palpozoicos, apareceri materia- materiales liáSiCOS SitUddos inmediatamente enci-
les pérrnicos y meS0701COS claramente desvincula- ma, con lo que el problema de la edad de esta su-
dos de Id historia geológica anterior CUIrT]Inada en cesión debe considerarse aún planteado.
la orógeriesis herciniana y que pueden conside-
rarse relacionados con los procesos de "rifting" 4.5.2. JURASICO
que dieron lugar a la apertura del Golfo de Vizca-
ya y del Océano Atlántico. Los materiales atribuibles a este sistema se lo-

calizan inmediatamente a techo de los descri-
4.5.1. PERMO-TRIAS tos anteriormente. Eri ellos se puede distinguir

un conjunto basa¡ carbonatado y margoso; una
Los aflordruientos de materiales de esta edad se sucesión con frecuerites tramos conglomeráti-
encueritran restringidos a la parte más orienta¡ de cos (Piedra Fabudd), separada de la anterior
la Hoja y se sitúan discordantos sobre el Palecizoi- por una disconformicídd y que ha sido atribuida
co subydeente. ]U¡ IVERT y otros (1973) describen al Dogger; y unos trdrnos superiores, corres-
la base de esta sucesión en los alrededores de Av¡- pondientes al MairTi, y constituidos por arenis-
lés, donde está constituida por conq1omerados cas y arcillas.
rojos poligénicos con un tamaño de qrdrio de va-
rios ceritímetros. Según estos autores, por encima 4.5.2.1. JurásicoCalcáreo-Margoso
se ericuentran niveles de areniscas cuarzosas en
bancos de 2 a 3 m, ilternando con trarnos de es- Como'ya se indicó driteriormente, la base de
pesor similar constituidos por arcillas dbiqdrradas. esta sucesión preserlild en ocasiones una transi-
Hacia la parte alta, los niveles areniscosos se ha- ción gradual a los ruciteriales del Permotrías,
cen ruenos importantes. En esta sucesióri se en- observándose una diterrldricia de arcillas y cah-
cuentra en ocasiones una intercalación calcárea 7as dolomíticas tableddas (JULIVI`RT y otros,
de 3 a 6 m de espesor (MARTíNEZ GARCIA, 1973; SUÁREZ VEGA, 1974). Por encima de es-
1983), constituida por calizas dolomíticas areno- te tramo, que suele terier pequeño espesor, se
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sitúa tina sucesión constituida fundamental- materiales devónicos, el conjunto está consti-
mente por dolomía5 arcillosas amarillentas con tuido por ortoconglorrierados cuarcíticos con
algunos niveles calcáreos y margosos hacia la cicatrices erosivas interrias y algunos lentejones
parte alta (SUAREZ VEGA, op. cit.). Se trata de de areniscas pardo-amarillentas de grano fino.
la sucesión que ha sido denominadd histórica- El espesor de esta sucesión varía, alcanzando
rnente Jurásico Calizo. La historia de¡ conoci- valores máxirnos de 100 m al NO, de Avilés, y
miento de estos materiales, y de todos los del disminuyendo hacia el 0. y el S.
Jurásico de la 7ona, puede encontrarse en
SUÁREZ VEGA (op. cit.). Recientemente, a este La edad de este conglomerado ha sido objeto de
conjunto se le ha dado categoría de formación, discusión, atribuyéndosele edades jurásicas y
con el nombre de rormacióri Gijón (VAI. ENZUE- cretácicas por parte de distintos autores.
LA, GARCIA-RAMOS y SUÁREZ DF UNTI, RAMíREZ DEL POZO (1969), teniendo en cuenta
1986). El espesor de esta serie está en torno a la edad de los materiales situados por debajo y
los 40 m y no contiene habitualmente más fau- por encima, le asigna una edad Dogger, que es Id
na que algunos restos de lamelibranquios. Ex- que ha sido aceptada aquí. Según esto, estos ma-
cepcionalmente, en el extremo orientall de la teriales corresponderían a la Formación La Ñora
Hoja, DUBAR, MOUTERDE y LLOPIS LLADó de VAI- FNZUELA y otros(1 986). Una historia deta-
(1963) describen el hallazgo de un ejerTiplar llada de la evolución de los conocimientos sobre
flotado de Caloceras pirondú, que indica una estos materiales puede encontrarse en SUÁREZ
edad Hettangiense. Hacia el Este, en la zona de VEGA (1 974).
Gijón, donde estos materiales aflorari mejor, la
edad que se establece para este conjunto es El depósito de estos materiales implica una emer-
Hettangiense-Sinemuriense medio. sión acompañada de erosión de la cuenca en la

que se estaba depositando el Lías margoso, con
Sobre estos materiales se observa la transición a lo que el Dogger se deposita ligeramente discor-
una sucesión constituida por una alternancia de clante. Para SANCHEZ DE LA TORRE y BARBA RE-
niveles margosos grises o neqruzcos y bancos de GIDOR (1981), estos materiales corresponden a
calizas o dolomías en una alternancia rítmica. Se depósitos de abanicos aluviales, de los que en la
trata del Lías Margoso o Formación Rodiles de zona de la Hoja, se reconoce desde los nflora-
VALENZUFI A y otros (op. cit.). El espesor mínimo mientos del SO. hacia los del NE., la transición
de esta serie en nuestra zona debe ser de unos 40 desde la cuenca de drenaje a la zona " proximal " y
m, y en la cartografía se ha representado conjun- la zona "medio-dista¡".
tamente con los rnateriales carbonatados infraya-
centes. La edad de esta sucesión, aunque en el 4.5.2.3. Malm
rnarco de la Hoja no existen datos, debe com-
prender, al menos, el Sinemuriense superior (JULI- Concordanternente por encima de la serie que
VERT y otros, 1973). se acaba de describir, aparece, en la parte más

orienta¡ de la Hoja, un afloramiento de exten~
Para VALENZUELA y otros (op. cit.) el medio de sión limitada constituido por arcillas con tonos
depósito del Jurásico calcáreo margoso corres- roj

.
17OS 0 verdosos con intercalaciones de ban-

ponde al principio a llanuras micromareales car- cos de arenisca. El espesor que aflora dentro de
bonatado-evaporíticas, así como a " lagoons " res- la Hoja no es inferior a 40 m (JULIVERT y otros,
tringidos y someros, Poste rio r rfiente, el tránsito al 1973), y la presencia de algunos restos de Cha-
Lías margoso corresponde a una etapa transgresi- ráced5 permiten atribuirles carácter salobre y
va en la que el medio evolUCiOnd hacia una plati- agrupdrias dentro de las facies Purbeck. El de-
forma opicontinental parcidirnente restringida y pósito de estas series corresponde para VA1 EN-
somera. ZUELA y otros (op. cit.) a un pequeño episodio

transqresivo, que. comienza con facies litorales
4.5.2.2. Dogger fangosas con descargas fluviales esporádicas,

que pasarían hacia arriba a facies de platafor-
Sobre la sucesión que acabamos de describir, y ma restringida o de 1agoon".
cortándola en discordancia, en general con un
ángulo muy bajo, se sitúa en el marco de la Ho- 4.5.3. CRETACICO
ja un potente conjunto conglomerático, que
corresponde a lo que en la región se denomina Los materiales de esta edad se encuentran redu-
"Piedra Fabuda". En la zona de Avilés, donde cidos dentro de la Hoja a tres manchones situa-
la base de los conglomerados se apoya sucesi- dos en la parte más orienta¡ de ésta: el más sep-
vamente, de Este a Oeste, sobre el Jurásico cal- tentrional, de muy pequeño tamaño, situado al
cáreo-rT]drqQSO, sobre el Permotrías y sobre S. de Cabo Peñas, el de Llanera y el de los aire-
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dedores de Oviedo. En las tres zonas, se sitúan ¡las, El espesor total de esta serie está en torno
en la base de esta secuencia materiales de edad a los 170 m, y su edad, a partir de la microfau-
Cretácico interior, que se apoyan discoreldrites na existente, abarca desde el Cenomanense
sobre el Pale0701co. En los dos afloramieritos de¡ hasta el Coniacense superior, pudiendo alcan-
S, concordantemente por encima afloran mate- zar el Santoniense.
riales de edad Cretácico superior. A continua-
ción describiremos estos dos conjuntos por se- En los alrededores de Oviedo, y también según
parado, los autores arriba citados, la serie de¡ Cretácico

superior comienza con una alternancia de arcillas,
4.5.3.1. Cretácico Inferior arenas, areniscas calcáreas, calizas y dolornías. Se

encuentran fragmentos vegetales y diversos tipos
En el afloramiento rnás septentrional, según de nódulos (calcáreos, ferruginosos, etc.). Por en-
JULIVERT y otros (1973), se encuentran arcillas cima se sitúa una sucesión calcárea de aspecto
grises y amarilleritas y calizas arenosas que han noduloso que hacia la parte alta presenta interca-
proporcionado restos de rudistas y ostreidos, y laciones de arenas. El espesor total está en torno
una microfauna que según RAMIRE7 DEL POZO a los 190 m, y la edad coruprende desde el Ceno-
(1972) corresponde al Aptiense inferior (Bedu- manense inferior hasta el tránsito Coniacense-
liense). Santoniense.

En la región de Llanera, es posible, diferenciar Los datos existentes sobre las condiciones de de-
dos conjuntos (MARTINEZ-ÁLVAREZ y otros, pósito de¡ conjunto de las series cretácicas en es-
1975) con una potencia total en torno a los 82 tas zonas (RAMREZ DEL POZO, 1972; MARTíNEZ-
m. El conjunto basa¡ presenta conglomerados en ÁLVAREZ y otros, 1975; SANCHEZ DE LA TORRE,
la parte baja, que alternan con arenas y arenis- 1982; BAHAMONDE y otros, 1984) indican un
cas calcáreas; hacia arriba aparece una sucesión medio estuarino y marea¡, situándose la zona de
calcárea de biomicritas y micritas fosilíferas que erosión al Oeste y al Sur M área estudiada, y ob-
alternan con areniscas calcáreas. El conjunto su- servándose hacia el Nordeste la transición desde
perior está constituido por areniscas calcáreas las arenas y fangos estuarinos hasta la alternancia
(oosparitas, biomicritas y biornicroesparitas) con de terrígenos y calizas que caracterizan una llanu-
lechos de lignitos, nódulos de pirita y fragr-nen- ra de marea-" lagoon
tos de ámbar. Respecto a la edad, estos mismos
autores citan microfaunas que indican una edad 4.6. TERCIARIO
que va desde el Aptiense inferior (Beduliense)
hasta el Albiense superior-Cencimariense infe- Los materiales de esta edad aparecen exclusiva-
rior. mente en la parte sudorienta¡ de la Hoja, situán-

dose disconformes y con una ligera discordancia
En los alrededores de Oviedo, segúri MARTíNEZ- angular sobre las series cretácicas que se acaban
ALVAREZ y otros (1975), el Cretácico inferior se de describir (JULIVER 1 y 1 RUYOLS, 1969), o bien
encuentra constituido por arenas lirno-arcillosas, directamente sobre el Palecizoico con una fuerte
arcillas limosas y arenas, con algunas intercalacio- discordancia angular. Los tres conjuntos más im-
nes de areniscas calcáreas en la parte baja y en la portantes que pueden distinguirse son los de Lld-
zona M techo. Es frecuente la aparición de frag- nera, Oviedo y Grado; a los que hay que sumar
mentos di- lignitos, yesos dispersos y árTibdr. El es- otros de menor tamaño situados entre ellos y más
pesor es de tinos 90 m, y la edad abarca también al 0., en la zona de La Espina.
desde el Aptiense hasta el Albense superior-Ce-
nomanense inferior, a partir de Id rilicrofauna 4.6.1. TFRCIARIODEOVIEDOYLLANERA
existente.

En este sector, MARTINEZ-ÁLVAREZ y otros (1975), dife-
4.5.3.2. Cretácico Superior rencian tres tramos, con unespesortotalde 140-170m.:

Según MARTINEZ-ÁLVAREZ y otros (1975), en Tramo detrítico basaL- Heterogéneo, con arcillas,
la región de Llanera la serie comienza con are- margas y arenas en alternancia irregular, y algunas
nas que presentan intercalaciones calcáredS. intercalaciones de caliz9s margosas o arenosas.
Hacia arriba la sucesión se hace dominante-
mente calcárca, con biomicritas y biopelrnicri- Tramo calcáreo.- Formado por calizas margosas
tas nodulosas con algunos lechos arcillosos, blanquecinas con frecuentes intercalaciones de
para terminar a techo con una sucesión calcá- pizarras arcillosas y, en algunos casos, de conglo-
rea más variada que presenta intercalaciones merados calcáreos. Se encuentran yesos en forma
irregulares de areniscas calcáreas, arenas y arci- dispersa.
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Tramo detrítico grosero.- Niveles de pudingas y 4.7. CUATERNARIO
brechas con Ccintos de cuarcita ordovícica, calizas
cretácicas y calizas y pizarras del Devónico. Esta Los materiales de esta edad aparecen en aflora-
serie detrítica está más desarrollada en la zona de mientos muy pequeños diseminados a lo largo de
Llanera, la Hoja, salvo en la franja paralela a la costa cons-

tituida por la rasa, donde la extensión de aflord-
En el tramo medio, que es el más fosilífero, estos mientos es mayor. Para sti descrip( ión, agrupare-
autores citan Id presencia de Planobis sp., Lymnea mos estos depósitos en tres Categorías: 1)
sp., Chara sp., Paleoltieriurn magnum, Paleothe- depósitos sobre la rasa costerd,- 2) depósitos aso-
rium curluin, Cyriodi(-Iis sp., Asturichelys multi~ cindos a cuencas hidroqráficds y a medios fluvia-
costatus y Bulimus sp., que permiten asignark, les,- 3) depósitos en drribientes intermedios.
una edad Ludiense y Sannoisiense.

4.7.1. DEPOSITOS SOBRE LA RASA COSTERA
4.6.2. TERCIARIO DE GRADO

Las rasas se han interpretado en tin apartado an-
Se sitúa directamente sobre el Paleozoico, con terior como antiguas superficies marinas de abra-
una serie heterogénea e irregular. Donde esta su- sión que se manifiestan como tina franja pland
cesión está más desarrollada suelen poder distin- paralela y próxima a la costa, y cubierta por diver-
quirse dos tramos (MARTíNEZ-ALVAREZ y otros, sos tipos de depósitos cuaternarios. Entre estos,
op. cit.): los más ampliamente representados son los mari-

nos, constituidos por cantos, esencial mente de
Tramo detrítico arcilloso.- Con conglornerados, naturale7a cuarcítica, y, en ruenor medida, are-
arenas y margas. Encima suelen aparecer arci- nas. Su espesor es MUY Varidbie, registrando el
llas de tonos claros. Potencia aproximada /0- máximo (tinos 5 m.) en los alrededores de Luarca
80 rn. (LLOPIS LLADó, 1956, 11957,- GRISEZ, 1961;

HFRNÁNDEZ PACHECO y ASENSIO AMOR, 1961,
Zona detrítica.- Con arenas, margas y conglome- 1964- MARY 1967, 1968, 1971, 1983; MARCOS
rdelos en alternancia irregular, y algunos niveles AR�OLEYA, 11976- MARCOS y PULGAR, 1980).y 1 .
de r-diiZd5 lacustres blanquecinas. Potencia aproxi- Se ordenan en secuericias granodecrecientes, con
mada 250-300 m. bases erosiVds e irrequiares.

En los depósitos detríticos basales sp encontraron Existen cidernás sobre las rasas otros tipos de de-
algunos fragmentos de Rhínoceros sp. y 1 ibralces pósitos. Existen depósitos fluviales, de los que se
sp., que no permiten una buena clatación. El rue- han identificado dos afloramientos importantes,
dio de depósito de estos materiales, lo mismo que con espesores de algo más de 5 m., constituidos
el de los descritos anteriormente en la Zona de por cantos cuarcíticos, arenas y limos, con estrati-
Llanera, parece corresponder a un medio lacustre ficación horizontal y cruzada a mediana y gran es-
de relativa importancia (MARTíNEZ-ALVAREZ y cala; representan depósitos aportados por los pd-
otros, op. cit.), leo-ríos Nalón y Eo. En el límite interno de las

rasas existen asimismo depósitos de ladera -depó-
4.6.3. TERCIARIO DE [ A ZONA DE LA ESPINA sitos ordenados y depósitos de movimientos en

masa-, entre los que destacan ¡OS afloramientos
Fstos depósitos OCUPdFl zonds elevadas en el re- de Coroyas (Ltiarca) y los situados di 0 de Riba-
lieve y parecen depositados sobre una superficie deo. Solapándose sobre los depósitos rnarinos e
de erosión ligeramente inclinacid al NE. Desde el incluso sobre los de ladera, aparecen, principal-
punto de vista litológico, están constituidos por mente entre los cabos Vidio y Busto, depósitos
una diternanc-id de arcillas y conglomerados fluvio-torrenciales en niveles lenticulares muy dis-
cuarcíticos en lechos de hasta 20 m (BRELL, continuos constituidos por frdgruentos angulosos
1968; JULIVERT y otros, 1977). En la base son con matriz arenoso-limosa y frdquientos vegeta-
frecuentes las brechas pizarrosas. No se han en- les carbonizados; presentan tendencia granode-
contracio fósiles y una correlación directa con creciente y los niveles se suceden mediante super-
otros rnateriales de edad conocida tampoco es ficies de separación erosivas. Finalmente, cabe
fácil, con lo que la edad de estos materiales no citar en las rasas depósitos periglacialos y oólicos
puede ser establecida en este rnornento. Respec- limitados a las puntas de los cabos de Peñas, Vi-
to al medio de depósito, para BRELL (op. cit.) la dio y Busto (MARY, 1968; LLOPIS LLADó, 19611);
heterornetría de los cantos indica un medio to- presentan gran valor paleoclimático, estando
rrencidi, aunque algunos cantos carboníforos re- constituidos los primeros por pavimentos de can-
trabajados pueden conservar su morfometría flu- tos cuarcíticos y los segundos por cantos con as-
vial. pecto facetddo y barnizado. Estos sedimentos eó-
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licos han sido datados corno de¡ Paleolítico infe- 4.7.3. DEPOSITOS EN AMBIFNTES INTERMEDIOS
rior o posteriores (RODRIGUEZ ASENSIO & FLOR,
1983). Se lidri distinguido tres tipos: dunas costeras, pla-

yas y depósitos de estuarios.
4.7.2. DEPOSITOS ASOCIADOS A CUENCAS

HIDROGRAFICAS Y A MEDIOS Fl UVIALES Desde el purito de vista morfosedimentario, se dis-
tinguen varios tipos de dunas (FLOR, 1983): cordo-

Pueden ser de varios tipos, entre los cabría desta- nes dunares, aparecen en numerosas playas (Xagó,
car las terrazas fluviales, los canchales, dprrubios Salinas, Barayo, Bayas, etc.), dunas tabulares (Na-
y otros depósitos de ladera y los depósitos fluvia- via), dunas lingüifornies (Terirero, Xagó, Salinas y
les actuales. Las terrazas fluviales son muy fre- Biyas), mogotes aislados ligados a cordones duna-
cuentes en ambos rT]árqenes de los cursos bajos res, dunas colgadas y pequeños montículos. Todos
de los ríos- en ellas predominan los cantos y are- estos depósitos contienen drerias más finas y mej

1
or

nas en secuencias g ra nodec recientes, con fre- clasificadas que las de las playas de procedencia.
cuentes imbricaciones de cantos y estratificacio- Presentan ejemplos excelentes de estratificación
nes cruzadas en surco a gran escala. En toda la cruzada tabular, en cuña y en surco a gran escala.
Hoja son también muy frecuentes los canchales y
c1prrubios ordenados, principalmerite sobre rocas Las playas pueden ser de cantos, arenosas y mix-
cuarcíticas, en laderas que han evolucioriado rá- tas. En las primeras, los clastos proceden de la
pidamente como consecuencia de uria iriten5d evolución de¡ acantilado de la propia playa; se
profundi7ación fluvial. Existen adernás un grari producen donde la corriente costera apenas
número de afloramientos muy locales de otros ti- aporta material arenoso. Las segundas son las
pos de depósitos asociados a la evolución de las más frecuentes; se sitúan preferentemente al E de
laderas, y cuya aparición esta favorecida por la las desembocaduras de los grandes ríos, siendo
acción de diversos factores: roca poco resistente, mayores cuanto más próximas se encuentran a
intensa diaciasación, fuertes pendientes de lade- dichas desembocaduras. Las terceras estan cons-
ra, etc. tituidds por cantos y arenas; representan aporta-

ciones de¡ acantilado (cantos y gravas) y de la co-
Finalmente, hay que citar los depósitos en medios rriente costera (arenas).
fluviales actuales. Entre estos, cabe distinguir, por
un lado, los depósitos de canal, constituidos por los estuarios corresponden a valles fluviales inun-
cantos cuarcíticos y proporciones variables de dados como consecuencia de la última transgre-
gravas y arenas. Por otro lado, están las llanuras sión fiandriense (rías de¡ Eo, Navia, Nalón y Av¡-
diuviales, que contienen mezclas variables de gra- lés). En ellos están representadas casi todas las
Vas y arenas, siendo estas más importantes que zonas niorfosedimeritarias características de estos
eri los canales; estas llanuras ocupan fondos de medios: cana¡ priricipcil, con formación de barras
valles estrechos, representativos de ríos de mean- lorigitudinales y de ruedridro, bancal arenoso (Ría
dros eriCcijddos. de¡ Fo), y llanura de fdrigos.
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5. TECTONICA

A lo largo de la descripción estratigiráfica que an- menzado a producirse entre las zonas Cantábrica
tecede, se ha podido constatar la existencia de y Asturoccidental-leoriesa durante la evolución
varias secuencias o conjuntos de materiales sepa- paleogeográfica de ambas.
rados entre sí por discordancias angulares impor-
tantes, que evidencian historias tpctónicas rnuy La inmensa mayoría de las estructuras asociadas
diferentes- así, tenemos los siguientes conjuntos al ciclo herciniano se encueritran fosilizadas por
de rriateri�les claramente separados por discor- las rocas estefanienses, que presentan un carácter
dancias: 1) las rocas precámbricas, 2) los materia- molásico y, por tanto, tardi a postorogénico. En
les paleozoicos pre-estefanienses 3) los materiales todo caso, el ciclo herciniano puede considerarse
estefanierises, 4) las rocas permo-mesozoicas y 5) absolutamente concluido con el depósito de los
los materiales terciarios. Estas relaciones reflejan materiales permo-triásicos, con el cual puede de-
la existencia de tres ciclos o episodios orogi1nicos cirse que comienza el ciclo alpino.
afectando a las rocas M área: la deformación
precámbrica, la deforrTiación carbonífera u orogé- Los materiales mesozoicos y terciarios están afec-
nesis herciniana y la deforrTiación terciaria, corres- tados por la deformación alpina, que, en este sec-
pondiente al ciclo alpino o pirenaico. tor, da lugar principalmente al desarrollo de fallas

y al rejuego de fracturas previas; entre las fallas
La deformación que tuvo lugar durante el Pre- originadas durante este periodo destaca, por su
cámbrico, aunque dio lugar a una clara discor- longitud y desplazamiento, la Falla de Ventaniella.
dancia angular, no parece ir cicompañada en ge~ El depósito discordante de los materiales tercia-
neral de metamorfismo ni M desarrollo de rios representa el relleno de depresiones debidas
foliaciones tectónicas, en gran parte a factores estructurales que proba-

blemente se realzan durante esta deformación al-
La deformación que, tuvo lugar durante el Carbo- pina.
nífero (Orogénesis Herciniana) fue con rnucho la
más importante en la historia geológica del área, En la descripción de Id estructura que sigue a
dando lugar a estructuras a todas las escalas, continuación, se considerarán por separado las
principalmente pliegues y cabalga i-n ientos, que estructuras asociadas a los episodios cirogéni-
produjeron un gran acortamiento y una estructu- cos que acabamos de citar. Se hará obviamente
ración del sector NW de la Península en varias zo- un especial hincapié en la descripción de la es-
nas, de las cuales dos se hallan representadas tructura herciniana, la cual será analizada sepa-
dentro del ámbito de la Hoja: la 7cina Cantábrica radamente en las zonas Cantábrica y Asturocci-
y la Asturoccidental-leonesa, cuyas diferen.Jas co- dental-leonesa, dadds las importantes

P rresporiden a las que habitualmente presentan las diferencias existentes entre ambas. En aquella,
zonas externas y las internas en las cordilleras. las primeras estructuras que se originan son ca-
Así, en la Zona Cantábrica se originan cabalga- balgamientos y mantos, a los cuales se asocian
rnientos y mantos de despegue, con pliegues aso- pliegues; se trata de una tectónica "thin-skin-
ciados, en condiciones relativamente superficia- ned" en la que la traslación de grandes masas
les, con ausencia de foliaciones tectónicas y de de roca, predomina sobre Id deformación inter-
metarriorfismo. Por el contrario, en la Zona Astu- na, la cual es muy pequeñd. Sin embargo, en la
roccidental-leonesa se produce una deformación Zona Astu roce¡ denta l - leori esa, las primeras es-
polifásica en cuyos primero estadios se originan tructuras que se originan son pliegues de gran
grandes pliegues acostados, a veces prácticamen- amplitud y fuertemente apretados los cuales
te isoclinales, y cabalgamientos, que son poste- son posteriormente cortados por cabalgamien-
riormente replegados, originándose, en el trans- tos y nuevamente plegados; en este caso, la
curso de las tres fases principales que pueden deformación interna llega a ser muy importan-
distiriguirse, otras tantas foliaciones tectónicas; el te, habiéndose producido tres foliaciones su-
procebo de deformación lleva emparejado ade- perpuestas. Estas diferencias justifican el que
más un proceso de metamorfismo cuyo reflejo se realice una descripción por separado de am-
cdrtoqráfico actual indica, a grandes rasgos, un bas zonas.
aumerito según se progresa hacia el 0, y un mag-
matismo que adquiere gran importancia en Id
parte occidental de la zona, aunque ya fuera de la 5.1. LA DEFORMACION PRECAMBRICA EN EL
Hoja. ANTIFORME DEL NARCEA

Conv lerie destacar que la evolución estructurdi, La existencia de. tina deforrfiación precámbrica li-
metdmórfica y magmática que se produce duran- gada a la presencia de und discordancii en rela-
te la Orogénesis Herciniana no hace sino acrecen- ción con las rocas cámbri(-ds es conocida desde
tar las diferencias geológicas que ya habían co- LOTZE (1956) y DE SITTER (1961). No obstante, el

41



carácter de las estructuras originadas y su geome- diferencia importante con lo que sucede en la
tría precisa no estan todavía establecidas debido mayor parte de la Zona Cantábrica. Entre estos
principalmente a Id Importancia y generalización cabalgamientos cabe destdcar, por la longitud de
de la deformacióri herciniana y a la monotonía de su trazado, su desplazamiento y su significado, el
las litologías presentes. En la Hoja de Avilés, el cabalgamiento basal de la Unidad M Manto de
área ocupada por las rocas precámbricas es muy Mondoñedo y el Cabalgamiento de la Espina. El
reducida, con afloramieritos de baja calidad por priruero es una fractura mayor de¡ oróqeno que
lo que los datos referentes a esta deformación separa dos unidades con caracteristicas geológiCdS
procederá en parte de las observaciones realiza- diferentes: la Unidad de¡ Manto de Mondonedo
das en la parte leonesa M Antiforme de¡ Narcea y la Unidad de¡ Navia y Alto Sil. El segundo sepa-
(MATTE 1967, 1968; PÉREZ-ESTAÚN 1973, ra la Zona Caritábrica de la Asturoccidental-leo-
1978). nesa. Existen asimismo otros cabalgamientos, co-

mo por ejemplo los de Barayo o Montefurado,
No se ha reconocido, en el área de la hoja ni PI con extensión y desplazamientos importantes, y
resto de los aflordr-nientos precámbricos, la exis- otras fracturas destacables, entre las que cabe. ci-
tencia de un rTieldr-norfismo o deformación inter- tar a la Falla de Allande, de historia larga, impli-
ni importante ligadas a la deformación precám- cando probablemente más de un tipo de movi-
brica. Solamente se ha podido observar, en miento.
algunos cantos de microconglomerados, la exis-
tencia de alguna esquistosidad interna anterior a Las características estructurales de las dos gran-
la esquistosidad regional herciniana (GUTIÉRREZ des unidades separadas por el cabalgamiento ba-
ALONSO y VILLAR 1990). sa¡ de Mondoñodo difieren entre sí considerable-

merite. La Unidad del Manto de Mondoñedo está
De la observación de las lineaciones de intersec- coristituida por tin importante apilamiento de
ción entre la estratificacióri de las rocas precám- pliegues acostados e isoclinales de gran tdFlIciñO,
bricas y la esquistosidad regional herciniana pue- deformados a su vez por un sinforme suave, pero
de concluirse que las estructuras de ambos de gran tarT]dño, en la parte orienta¡ (Sinforme de
periodos deformacionales no erari homoaxiales, Bretona) y un antitorme algo más agudo en la oc-
ya que las lineaciones presentan eri amplias áreas ciderital (Antiforme del Domo de Lugo), La geo-
(en la mayor parte de la región) posiciones sub- metría global de esta unidad, no pijede deducirse
verticales. Eri la región Sur del antiforme han po- a partir de datos tor-nados exclusivamente en el
dido observarse, tambi^ pliegues cortados por área de la Hoja de Avilés, ya que en Mta sólo apa-
la esquistosidad herciniana, as¡ como grandes re- rece la parte más occidental de aquella (Fig. 14).
giones con pliegues hercinianos con disposición Diferentemente, la Unidad del Navia y Alto Sil
"facing down" (PEREZ-ESTAUN 1978). Eri esta presenta pliegues de tarfidrio menor y más abier-
misma zona se ha podido deducir la existenúd de tos, no produciéndose dpildr—nientos de pliegues
pliegues precámbricos de gran escala, asimétri- del tipo del que se produce eri la Unidad del Man-
cos, con uno de los flaricos próximo a la vertical, y lo de Mondoñedo y dibUlinuyendo en gran parte
no muy apretados. el carácter icostado de éstos.

Entre los pliegues mayores existentes, cabe desta-
5.2. LA DEFORMACION EN LA ZONA car, dentro de la Unidad del Manto de Mondoñe-

ASTUROCCIDENTAL-LEONESA do, el Sinclinal de Villaodrid, que es un pliegue
¡so( linal de amplitud y trazado grandes y que

La observación de la cartografía y de los cortes ipcirece en la parte más occidental de Id Hoja, y el
geológicos de la parte de la Zona Asturocciden- conjunto de pliegues que forman la parte frontal
tal-leonesa situada dentro de la Hoja de Avilés, del Manto de Mondoñedo (Figs. 14).
perrnite deducir una estructura constituida por
cabdiqamientos y pliegues de gran tamaño, cuya En la Unicídd del Navii y Alto Sil, pueden desta-
situación y nomenclatura se muestran en la Fig. carse como pliegues más sobresal ¡entes, los anti-
14. clinales de La Caridad y de Villayón y el Sinclinal

de Puerto de Vega. la observación de los pliegues
En los cabalgamientos, no se observan habitual- de esta unidad permite deducir que en muchos
mente niveles de despegue, ni mucho rnenos aún casos se trata de estructuras con doble charnela;
la existencia de un nivel litológico asociado siste- un buen ejerTiplo de esta característica es el Anti-
máticamerite a la base de las unidades cabalgan- clinal de La Caridad, si bien aparece en el corte 1 -
tos, que están constituidas por rocas que ya habl- l' cortado por un cabdlqar-niento, En este tipo de
an sido plegadas con anterioridad a la forrnación pliegues, la charnela rnás suave y redondeada,
de los cabalgamientos,- este hecho constituye tina constituye a ruenudo Id cresta del pliegue y es,
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por ello, la más visible en Cartografía. Esta geo- A escala microscópica se asocia a esta fase una
metría es el resultado de Id superposición de dos foliación Si primaria cuyas características varían
generaciones de pliegues, hecho este último que en función de la litología y de la intensidad de la
se refleja también en las características de las fo- deformación y de¡ metamorfismo. Su frente se si-
liaciones tectónicas asociadas. túa en las proximidades de¡ límite entre la Zona

Cantábrica y la Zona Asturoccidental-leonesa, y
El conjunto de estructuras de esta zona peri-nite penetra a rnenudo dentro de la prirrierd, sobre to-
deducir que la deforMdCión es el resultado de tres do en las regiones de Cabo Vidrid5 y Cabo Peñas.
fases principales (MARCOS, 1973). La primera En las litOlUgíd5 110 favorables para el desarrollo
(D,) dio lugar a pliegues apretados o ¡soclinales, de esta f0lidUlór) prirndrid, Como son las cuarcitas
vergentes hacia las zonas externas de la cordillera y las areniscas con poca matriz, se desarrollan
y que llevan siempre asociada una foliación tectó- otros rasgos microestructurales que reflejan la de-
nica primaria (S,). formación y el metamorfismo sufrido por estas

rocas.
La segunda fase de deformación (D,) dió lugar a
cabalgamientos vergentes también hacia las zonas 5.2.1.1. Plieguesmayores
externas; la relación temporal de estas estructuras
respecto a las Di queda puesta de manifiesto, no En relación con estos pliegues, el cabalgamiento
sólo por datos cartográficos, sino sobre todo por la basa¡ de Mondoñedo marca una división que irn-
superposición de las estructuras menores Di y D2- plica importantes diferencias estructurales en las
Así, los pliegues menores que aparecen en las zo- dos unidades separadas por esta fractura. Estas
nas de cizalla asociadas a los cabalgamientos do- diferencias se refieren al tamaño, posición y
blari a la S, Asirnismo, la foliación asociada a estas dpretdrTiierito" de los pliegues.
zonas de cizalla es, en los casos presentes dentro
de Id Hoja, un clivaje de crenulación S, En lo referente al tdrnaño de los pliegues, puede

verse en el corte l-V de¡ mapa que la longitud de
La tercera fase de deformación D, dio lugar a los flancos inversos es, en general, de¡ orden de
pliegues suaves de plano axial subvertical, que 2-3 Km. Sin embargo, el Sinclinal de Villaodrid,
llevan asociado un C11Vdje de crenulación S, el cuyo núcleo aparece en la parte occidental de¡
cual se desarrolla de forma más local que la S, mapa y de¡ citado corte lY, presenta un flanco in-
La situación temporal de estas estructuras D, se verso con una longitud, medida entre dos charne-
pone claramente de manifiesto por las figuras las adyacentes, de unos 20 Km., siendo frecuen-
de interferencia de los pliegues D, - D, por las tes longitudes de,¡ orden de la decena de Km. en
relaciones entre éstos y las foliaciones tectóni- los pliegues situados inmediatarnente a¡ 0 de¡
cas y por las relaciones mútuas entre estas fo- área de la Hoja de Aviles.
liaciones.

La posición de los pliegues mayores varía, aunque
5.2.1. PRIMERA FASE DE DEFORMACION éste es un aspecto poco apreciable en el corte 1-V.

Sin embargo, más al 0, fuera del área de la Hoja,
Los efectos de esta primera fase de deformación los pliegues presentan el carácter marcadarnente 4
presentan un carácter generali7ado en la Zona acostado de las estructuras Di que forrnan el
Asturocciderital-leonesa y, por tanto, en Id parte Manto de Mondoñedo. En Id Unidad del Navia
de este zona representada dentro de Id Hoja de desaparece el carácter acostado de los pliegues
Avilés. Las estructurdS originadas durante esta fa- D, que origirialmente debídri disponerse con sus
se presentan una amplia gama de dimensiones y superficies axiales iriclinadas entre 25 y 45cl hacia
sus características varían de acuerdo con determi- el 0 (MARCOS 1973,- BASTIDA 1980). Así pues, la
nadas leyes a lo largo del corte transversal a las variación en la posición actual refleja en parte va-
estructuras. riaciones en la posicion original de los pliegues

D, pero en buena medida, es el resultado de la
A escala macroscópica se producen pliegues deformación de los pliegues D, por los D,; más
apretados, con longitud de flancos (medida entre adelante se insistirá en la interferencia de estas
charnelas adyacentes) kilométrica y cuya vergen- dos generaciones de pliegues y en las consecuen-
cia es hacia el E o ESE. A escala mesoscópica se cias que de ella pueden d(,dtjcir,�o.
producen pliegues menores, muy abundantes y
fácilmente observables a lo largo del corte que El "apretamiento" de los pliegues aumenta hacia
ofrece la costa cantábrica. Aparte de sus diferen- el 0, de tal forma que el Sinclinal de Villaodrid se
cias de tamaño, las características geométricas de presenta como un pliegue prácticamente isoclinal
estos pliegues son similares a las de los macroscó- y de gran amplitud, lo cua¡ tiene un reflejo carto-
picos. gráfico importante, ya que hacia el S, fuera del
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área de la Hoja, el núcleo de este sinclinal puede variable, siendo en las capas competentes las cla-
seguirse a lo largo de carca de 100 Km. rudrite- ses 1 B y 1 C de RAMSAY (196 7) las más represen-
niéndose en el mismo nivel estratigráfico (Capas tativas.
de la Garganta). En la Unidad M Navia, los plie-
ques son más abiertos presentando sus flancos Por lo que se refiere al corte de costa situado al 0
normales e inversos buzamientos notablemente de¡ cabalgamiento de Mondoñedo, sus caracte-
diferentes, lo cual es un factor muy importante en rísticas geométricas se rnuestran en los cortes de
el desarrollo de la deforrylación posterior D, y en detalle de la Fiq. 17 y en los gráficos de la Fig. 18.
la geometría de las figuras de interferencia (MAR- Se trata de pliegues vergentes al SE con direccio-
COS, 1913; PULGAR, 1980). nes axiales subhorizontales NE.-SO. Son pliegijes

bastante apretados con un valor medio de¡ ángu-
5.2.1.2. Pliegues menores lo entre flancos de 41'. Las amplitudes de HUD-

LESTON domindrites oscilan entre 2,5 y �,5 y las
A lo largo de la costa cantábrica, existen buenas formas rfiáS frecuentes de las superficies plegadas
localidades para la observación de pliegues me- son las pardbólicas (formas D) y las "cheviron"
nores D, Dentro de ellas, ptiede destacarse la (forrnas r). La geometría de las capas plegadas
existencia de dos cortes donde estos pliegues son competentes corresponde mayoritariampirite a la
particularmente frecuentes, de la clase 1 C de RAMSAY op. cit.).

1.- El corte comprendido entre la Ría M Nalón y CorTipdrando ambos cortes sp desprende que, en
Cudillero. el corte M frente M Manto de Mondoñedo,

existe un mayor apretamiento de los pliegues, un
2.- El corte situado entre la Ría de¡ Eo y el cabal- mayor desarrollo de formas chevron y un desarro-

gamiento basa¡ de Mondoñedo. llo más notable de geometrías de la clase 1 C, con
la desaparición prácticamente total de los plie-

Ambos cortes presentan litologías comparables gues paralelos. Ello sugiere un grado de evolución
(areniscas, cuarcitas y pizarras), si bien el pri- más avanzado para los pliegues de este corte más
mero se desarrolla principalmente en el Grupo occidpntil. La geometría y estructuras asociadas a
Cándana, mientras que el segundo se desarro- estos pliegues indican que en ambos corteb se
lla casi intpgramente dentro de la Serie de los trata de pliegues aplastados, siendo el aplasta-
Cabos. El contexto estructura¡ de ambos cortes miento mayor en el corte de¡ Manto de Mondo-
no es muy diferente, ya que se desarrollan en ñedo. Estos resultados son acordes con el hecho
zonas frontales de grandes unidades alóctonas,- más general de que los pliegues aumentan su
así, el primero se sitúa en el frente de la Zona grado de evolución hacia el 0 en todo el corte de
Asturoccidental-leonesa, mientras que el se- la costa correspondiente a la Zona Asturocciden-
gundo se sitúa en la parte frontal M Manto de tal-leonesa (BAS 1 ¡DA, 1980).
Mondoñedo.

Otro rasgo destacable de estos pliegues D, se re-
Por lo que se refiere al corte comprendido entre la fiere a su posición. En el caso de los pliegues des-
Ría del Nalón y Cudillero, en la Fig. 15 se mues- critos, se trata de estructuras con superficies axia-
tran algunos cortes de detalle de las estructuras les muy inclinadas. Sin embargo, algo más al 0 de
menores D, En todos los cortes se observa un de- la Ria de.,¡ Eo, en un pequeño corte de costa situa-
sarrollo importante de tales estru( turas, estando do cerca de la localidad de Río (BASTIDA, op. cit.),
la estnictura mayor M corte fuertemente dislo- existen numerosos pliegues menores (.un superfi-
cada por fallas subverticales con predominio de cies axiales menos inclinadas. Más al 0, ya fuera
componentes de -dip-slip". Los elementos es- de¡ área de la Hoja de Avilés, los pliegues D, son
tructurales y la geometría de los pliegues meno- claramente acostados.Como ya hernos niencio-
res se muestran en la Fig. 16 Se trata de pliegues nado, li posición actual de los pliegues D, está
vergentes hacia el E pero con superficies axiales fuertemente influida por la superposición de los
fuertemente inclinadas (Fig. 16A). Sus ejes se In- pliegues mayores posteriores D,
clinan sijavemente hacia el N (Fig. 1613). Sus án-
gulos entre flancos muestran una notable disper- Es destacable además que probablemente asocia-
sión (Fig. 16C), tratándose de pliegues no dos al plegamiento D, existen en algunas locali-
excesivamente apretados con un valor ruedio M dades numerosos "bounclins", cuyo desarrollo es
ángulo entre flancos de 661. Las arTiplitudes de espectactilir en la Playa de¡ Silencio, al 0 de Cabo
HUDIFSTON (1973) (Fig. 1 6D) más frecuentes os- Vidio; en ella dominan los '*boudins" rorTibuida-
cilan entre 1,5 y 3,5 y las formas predorniriantes les y, en algo menor proporción, los "bouridiris"
de las superficies plegadas son las pdrdbólicas lenticulares y las estructuras "pinch-anci-sweIV'
(formas D). La geometría de las capas plegadas es (RIAZA, 1984).
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5.2.1.1 La foliación S, fOlid(-Ióri se caracterizan por la existencia de unas
láminas onduladas, anastomosadas y formadas

Asociada al plegamiento D, se desarrolla una fo- por filosilicatos (minerales arcillosos, sericita y clo-
liación S, cuyas características varían según la lito- rita) y minerales opacos; en general, hacia el 0,
logía considerada, el grado de metamorfismo, la aumenta el porcentaje de filosilicatos de neofor-
posición dentro de los pliegues D, y el grado de mación (sericita y ciorita) en las láminas de clivaje..
evolución de éstos. Los microlitones están constituidos por cuarzo y,

en n-iucha rnerior proporción, por filosilicatos, es
El frente superior de esta foliación se sitúa en la frecuente que existan en los rnicrolitones granos
parte más occidental de la Zona Cantábrica de cuarzo cortados por las lárninds de Id foliación
(ALLER et al., 1987), siendo bien visible en Id re- y desarrollando sombras de presión en los bordes
gión de Cabo Peñas (JULIVERT, 1976) y, con ca- transversales a la S, En estas rocas, se pueden
rácter menos generalizado, en la parte 0 de la distinguir dos tipos de granos de mica blanca: de-
Unidad de Somiedo. tríticos y de neoformación. Los primeros son

grandes, sin orientación dimensional preferente y
A la escala de afloramiento, la S, presenta en las desarrollan a menudo colas de presión. Los se-
pizarras el aspecto característico de un clivaje pi- gundos son granos pequeños de sericita que pre-
zarroso, tratándose prácticamente de una clivaje sentan una buena orientación dimensional pre.fe-
continuo; cuando se trata de tramos pelíticos de rente, estando concentrados principalmente en
un cierto espesor, la disposición de la S, con rela- las láminas de la foliación. Fn algunos casos, so-
ción a los pliegues D, es de plano axial. En el caso bre todo en muestras de la formación Agüeira, el
de materiales competentes, areniscas y cuarcitas, clivaje grosero no es tina foliación en dominios, si-
la S, puede, desde no manifestarse, hasta presen- no que está definida por una orientación unifor-
tarse como una foliación espaciada muy penetra- me de los cristales de la matriz.
tiva; Id frecuencia de su aparición y su penetrabili-
dad en estas litoloqías aumenta hacia el 0. En En el caso de cuarcitas, se han observado desde
tales rocas, la S, presenta habitUdirnente una dis- muestras sin orientación dimensional preferente
posición en abanico convergente con reldeión a y, por tanto, sin desarrollo de la S, en la parte
los pliegues a los que se encuentra asociacid- el orientdI, [1d5td rnuestras con una foliación grosera
grado de convergencia disminuye di durjierita� el definida por Und orientación dimensional prefe-
aplastamiento sufrido por el pliegue correspon- rente.
diente. En litologías alternantes de pizarras y are-
niscas, se observan a veces fuertes refracciones Los mecanismos más importantes que han inter-
de la foliación. venido en el desarrollo de la foliación son la cris-

talización y recristalización orientada de filosilica-
A la escala microscópica, la S, varía, en los mate- tos y la disolución por presión. El primer
riales pelíticos, entre un clivaje pizarroso grosero y mecanismo es esencial en el desarrollo M clivaje
un clivaje pi7arroso (BASTIDA, 1980, 1982), ciosa- pizarroso, mientras que el segundo, aunque tam-
rrollándose el primero en la parte más orienta¡ del bién es importante en el desarrollo de este tipo de
área. El CliVaje pi71rroso grosero está constituido foliación, idquiere tin papel esencial en el desa-
por tinas láminas de foliación, formadas por su- rrollo del clivaje grosero y del clivaje pizarroso gro-
perficies irregulares y anastomosadas donde se sero. La rotación mecánica de filosilicatos parece
concentran minerales fémicos (principalmente un mecanismo secundario (BASTIDA, 1980,
opacos y filosilicatos), y unos microlitones de es- 19821- ALLIFIR y otros, 1987, BASTIDA y otros,
pesor muy pequeño (normalmente menor de 1990), y su principal papel es, probabiernente, re-
0,05 mm.) y fori-nados por cuarzo y filosilicatos. alzar la orientación preferente provocada por los
1 IdÚd el 0 se Pasa gradualmente a un clivaje piza- otros mecanismos. La deforrTIdCión plástica intra-
rroso, en el cija¡ desaparece el carácter de tolia- cristalina parece Únicamente importdrite en el ca-
ción en dominios de la S, Cuando aparecen lami- so de la foliación grosera de digund5 (:UdrCitaS.
naciones de limolitas intercaladas en las pelitdS,
es frecuente que aparezcan pliegues a los que se 5.2.2. SEGUNDA FASE DE DEFORMACION
asocia un incipiente bandeado tectónico, desa-
rrolláridose a rrieriudo estructuras liriguoides en Con posterioridad di desarrollo de las estructuras
los contactos pelita-limolita. de primera fase que se acaban de describir, las ro-

Cds de la Zona Asturoccidental-leonesa fueron so-
En areniscas con un contenido irriportarite en ma- rnetidas a un nuevo proceso de deformación en el
triz, la S, varía entre un clivaje grosero y Url CliVdje que se originan cabalgamientos y algunas estruc-
pi7arroso grosero, predominando el primero en la turas menores asociadas a los mismos, principal-
parte orienta¡ del área con S, Estos dos tipos de mente pliegues de escala mótrica a centimótrica y
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clivaje de crenulación. Dado su carácter, esta se- desplazamiento es mucho más difícil, pero en to-
gunda fase de deformación, a diferencia de la an- do caso, y en base a las diferencias paleogeográfi-
terior, no se encuentra generalizada en todo el Cd!> entre los dominios que separa, debe suponer-
sector estudiado de la Zona Asturoccidental-leo- se un desplazamiento mínimo de varias decenas
nesa, sino que se encuentra limitada a corredores de kilómetros.
estrechos cuya posición viene fijada por los cabal-
gamientos existentes en la zona, Describiremos 5.2.2.2. Estructuras asociadas a los
en primer lugar las características generales de es- cabalgamientos
tos cabalgamientos y a coritiriudción pasaremos
revista a las estructuras menores asociadas. Fn relación con los cabalgamientos que se aCdban

de describir, y sobre todo cuando en la unidad ca-
5.2.2.1. Cabalgamientos balgante o en la cabalgada existen materiales piza-

rrosos, es frecuente encontrar una zona de hasta
El trazado de los principales cabalgarnientos des- varias decenas de metros en torno a la superficie
taca suficientemente en la cartografía. Por su im- de fractura, donde se desarrollan estructuras tales
portancia, sobresalen el cabalgamiento basa¡ M como pliegues, clivaje y cabalgamientos menores,
Manto de Mondoñedo, sittiado en la parte occi- que han sido interpretados en relación con la de-
derital de la Hoja, y el cabalgamiento de La ESpi- formación por cizalla sufrida por estos materiales
ria, en la mitad orienta¡ de la misma, que separan como consectiencia de¡ rriovimiento de los cabal-
dorninios paleogeográficos y tectónicos diferen- gamientos (MARCOS 1971 b, 1973).
tes. En el resto de la Hoja, se desarrollan en distin-
tos sectores algunos otros cabalgamientos de im- El cabalgamiento que lleva asociada la zona de ci-
portdricia menor (Fig. 14). zalla más importante y mejor conocida es el ca-

balclamiento basil de Mondoñedo (MARCOS, op.
Como puede verse en los cortes 1 y II, estos ca- cit.; BASTIDA y PULGAR, 1978,- BASTIDA et al.,
balgamientos se prolongan en profundidad 1986). Sin embargo, los mejores afloramientos de
con una inclinación moderada hacia el Oeste y esta zona de cizalla se encuentran fuera de¡ área
tina cierta tendericia a situarse subparalelos a de Id hoja, al S y al 0 de sus límites. Los aflora-
los planos axiales de los pliegues de primera fa- mientos situados al S corresponden a condiciones
se. En algunos casos, como el M cabalgamien- geológicas totalmente comparables a las existen-
to situado inmediatamente al 0 de¡ anticlinal tes en la hoja, en la zona frontal de¡ r-nanto, exis-
de Villayón o el M cabalgamiento de Allande tiendo únicamente diferencias en cuanto a las po-
en tina parte de su trazado, estas estructuras sibilidades de observación debido a las
producen la superposición de terrenos relativa- características desfavorables de los aflordrnientos
mente más modernos sobre otros más anti- o a la existencia de rocas Igneas que cortan el ca-
guos; esta situación anómala podría deberse, balgamiento basaL Por el contrario, los dflora-
bien a la existencia de pliegues cortados por los mientos situados al 0 corresponden a coridicio-
cabalgamientos (MARCOS 1973), o bien al he- nes geológicas de mayor presión y temperatura
cho de que se trate de fallas que han registrado que las existentes dentro M área de la hOjd y re-
una inversión en su movimierito (antiguas fallas presentan la prolongación en profundidad de la
normales reactivadas corno inversas o fallas in- 7ona de cizalla presente en la 7ona frontal de la
versas reactivadas como fallas normales). En al- tinidad.
gunos casos, puede observarse tambien como
los cabalgamientos dibUjdrl algunas flexiones Al S de Id hoja, en la región de 105 OSCOS, Id zona
suaves, de las que debe ser responsable la de- de cizalla asociada al cabalgamiento, se sitúa en
formación D, la parte más orienta¡ de la Unidad de¡ Manto de

Mondoñedo. En esta zona, lis condiciones rneta-
Respecto al desplazamiento iniplicado en el desa- mórficas de las estructuras permiten deducir que
rrollo de estas estructuras, puede deducirse de la la deformdción se produjo en la transición frágil-
cartografía para las de rrienor entidad un dúctil (BASTIDA y otros 1979). Así, junto a estruc-
desplazamiento mínimo de varios kilómetros. Pa- turas tales corTIO pliegues y clivaje de crenulación,
ra el cabalgamiento basa¡ de¡ Manto de Mondo- aparecen otras tales como pequenos cabalga-
ñedo, que reaparece más al 0 en los alrededores mientos y grietas de tensión.
de Burela, BASTIDA, MÁRTINEZ-CATALÁN Y PUL-
GAR (1986) establecen un desplazamiento míni- Los pliegues D, en esta región de Los Oscos, apa-
mo de tinos 40 Km, y esto sin tener en cuenta el recen tanto en la unidad cabalgante como en la ca-
desplazamiento implicado en la zona de cizalla balgada. Son siempre de pequeño tamaño y fuer-
dúctil asociada a esta fractura. Para el Cabalga- temente asimétricos; son irregulares y presentan
miento de La Fspina, un cálculo preciso de¡ charnelas curvas, aunque contenidas en un plano.

si



No obstciiite, existe und direccion clominante de Id5 cipítpcpn rocas miloriiticis Lus plipgtjcs D., estan
líneas de charnela paralela di trazado cartográfico caracterizados por su pequeño tamaño, fuerte
del cabalgamiento. En relación con estos pliegues, asimetría, planos axiales subliorizontales, charne-
suele encontrarse un clivaje de creriulación S, muy las curvas, ángulos entre f lancos entre 10 y 30' y
penetrativo, al que se asocia en ocasiones un ban- vergencid hacia el E o SE (BASTIDA y PULGAR,
deado tectónico, caracterizado por la aparición de 1978; PULGAR 1980; BASTIDA, MARTINEZ-CA-
bandas claras y oscuras paralelas al clivaje y con TALÁN y PULGAR, 1986).
distinto contenido en cuarzo. La importancia de la
recristali7aCión metamórfica en desarrollo de este la anterior descripción nos muestra, por corisi-
clivaje es muy limitada; cabe destacar recristaliza- guiente, cómo junto al cabalgamiento basa¡ de
ción ocasional de pequeños cristales de cloritoide Mondoñedo se desarrolla uria zona de cizalla
paralelos a los planos de clivaje en las ampelitas si- que en las 7cinas de bajo grado metamórfico
lúricas (MARCOS, 1973). Los mecanismos de for- existentes en el área de la hoja presenta carac-
mación del clivaje son, en consecuencia, el "buc- terísticas de deformación en la trdinsición frá-
kling" y la disolución por presión. gil-dúctil, evoluciona en profundidad, de fo:ma

que, en áreas situadas al 0 de la hoja, en con-
En esta misma zona de Los Oscos, MARCOS diciones metamórficas de grado medio, se con-
(1971 b, 1973) ha descrito dos tipos de disposicio- vierte en una zona de cizalla dúctil y de espesor
nes diferentes de los pliegues y, consiguiente- mucho mayor,
mente, di-¡ clivaje asociado a estos, con respecto
a los cabalgamientos,- estas dos disposiciones co- 5.23. TERCERA FASE DE DEFORMACION
rresponden a pliegues arititéticos y sint?,ticos, y se
muestran en la Fig. 19. En algún caso, se ha podi- Durante esta fase de deforMación se originan
do comprobar la existencia de clivaje de crenula- pliegues de todos los órdenes de dimensiones y
ción asociado al cabalgamiento que pliega a otro una serie muy variada de estructuras menores
clivaje de crenulación previo. asociadas, entre las que se puede destacar ¡in cli-

Z

Fig. 19.- Posición de folianones 5, y de pliegues D, con relación d ¡(>S (.dbjlgamientns(spq�in MARCOS, 1913),

En la zona situada al 0 de la Hoja de Avilés, el ca- vaje de crenulación, bien desarrollado en los ma-
balgamiento basa¡ de Mondoñedo vuelve a apa- teriales pelíticos. la primera característica desta-
recer en le flanco occidental del Sinforme de Bre- cable de las estructuras de esta fase es la gran
toña (Fig. 14), dibujando en cartografía la heterogerieidélel en su distribución y su riotable
semiventana del Xistral, asociada a la parte N del diversidad ruorfológica
núcleo del Antiforme del Domo de Lugo. Allí, Id
zona de cizalla asociada al cabalgamiento se pre- 5.2.3.1. Pliegues Mayores D,: Los modelos de
senta principalmente en la unidad cabalgarite y interferencia D,-D,
tiene un espesor del orden de los 2 Km, habien-
dose desarrollado una intensa deformación dúctil A la escala cartográfica, la deformación D, se ma-
bajo condiciones metamórficas que alcanzan el nifiesta, en toda la Zona Asturoccidental-leonesa,
grado medio. Dentro de esta zona aparecen nu- por el desarrollo de grandes pliegues que modifi-
merosos pliegues menores así como una esquis- can la geometría y disposición originales de las es-
tosidad ("schistosity") S,,, o una foliación de cre- tructuras anteriores: pliegues D, y cabaigimien-
nulación S, y en la zona más próxima a la fractura tos D, 1 1 caracterización geornétrica precisa de



los pliegues D3 es dificil por la propia escala de las (MARTINEZ CATALAN y otros 1977; BASTIDA Y
estructuras y, sobre todo, por el hecho de que los PULGAR 1978; PULGAR 1980; MAR¡ íNFZ CA-
materiales sobre los que se desarrollan muestran TALÁN 1981, 1985).
ya unas deformación previa muy importante. Por
ello, el análisis de sus características sólo puede De¡ análisis de la geometría final resultante se
realizarse a partir de¡ estudio de los modelos de puede deducir que los pliegues D, se disponían
interferencia resultantes. con flancos subhorizontales o suavemente incli-

nados al 0 (menos de 1 V), en toda la unidad al 0
la posición de los planos axiales de los pliegues de Ribadeo, ruientras que en el borde E (zona de
D, vienen señalada con mucha ¿iproximación por Ribadeo-Tapia de Casariego), los pliegues D, pre-
la posición M clivaje S, que se sitúa verticalmen- sentarían inclinaciones hacia el W de sus planos
te o con fuerte inclinación al E- la orientación de axiales más altas (superiores a 201, con rnoclelos
estos pliegues es aproximada;-nente hornoaxial de interferenCid D,-D3 con características que se
con respectod los pliegues D, de tal manera que aproximan más a las de la unidad M Navia, que
la superposición de los pliegues D, y D3 definen veremos a continuación (PULGAR 1980).
un modelo de interferencia de¡ tipo 3 de RAIVISAY
(MARCOS 1973,- PULGAR 1980). En la Unidad de¡ Navia, los pliegues mayores

presentan características bastantes diferentes
En la Unidad de¡ manto de Mondoñedo, este tipo de las descritas para Id unidad anterior. En
de interferencia resulta muy aparente tanto en la efecto, a escala cartográfica, P.sta unidad se ca-
cartografía como en los cortes transversales (Fig. racteriza por la presencia de tina serie de anti-
14). En esta unidad, el conjunto de grandes plie- formes y sinformes estrechos y alargados, de
gues isoclinales D, se encuentra deformado por trazado bastante simple, y sin evidencias apa-
un amplio sinforme (Sinfori—ne de Bretoña), de tal rentes de superposición de pliegues. Sin em-
manera que en su flanco oriental (sector de Tapia bargo, las secciones transversales de estos plie-
de Casariego-Vegadeo) los pliques D, se disponen gues muestran geometrías complejas resultado
con sus planos axiales buzando entre 50 y 800 al de la interferencia de los sistemas D, y D3 (ver
0, para disponerse su bhori zonta 1 mente en la zo- corte 1-V y Fig. 14). En efecto, los pliegues ma-
na de¡ núcleo M sinforme -al 0 de Ribadeo- y bu- yores aparecen con superficies axiales en posi-
zar suavemente al E, formando anticlinales sinfor- ciones variables, desde subhorizontales a sub-
males y sinclinales aritiformales, en el sector al 0 verticales, apareciendo dobiddas por efecto de
de Foz, fijerd ya de los límites de la Hoja (,BASTIDA las deformación D, Este hecho puede ser clara-
Y PULGAR 1978; PULGAR 1980,- MARTINEZ CA- mente reconocido en el campo si se usan como
TALÁN 1981, 1985 ). Aunque sólo tina pequeña superficies de referencia la foliación primaria 5,
parte queda comprendida dentro de los límites de que aparece con disposiciones variables, desde
la Hoja, esta disposición queda perfectarnente re- subvertical o fuertemente inclinada al 0 a sub-
tlejdda en la cartografía por el trazado de¡ sincli- horizontal o incluso basculada al E.
nal de Villaodrid al nivel de la cuarcita de¡ Ordoví-
cico inferior, que sufre una fuerte inflexión en su Como puede verse en los cortes, los pliegues ma-
trazado cartográfico, en la 7ona al 0 de Ribadeo, yores D, presentan un desarrollo desigual en los
pasando de un tra7ado aproxirnadamente N-S a dos flancos de los pliegues mayores D, ya que se
tino E-0, como consecuencia de su horizontaliza- desarrollan solamente -sobre los flancos normales
ción en el núcleo de¡ gran sinforme D3 de Breto- de los primeros pliegues, cuyos flancos inversos
ña. aparecen solarriente verticalizados o suavemente

flexionados. Este desarrollo desigual de los plie-
1 os pliegues mayores D, aparecen como pliegues gues mayores D, en los flancos normales e inver-
suaves, con gran longitud de onda y planos axia- sos de los pliegues mayores D, da lugar a una mo-
les subverticales, desarrollados con características dificación sustancial de la geometría inicial de
semejantes en los dos flancos de los pliegues ma- éstos que pasan a mostrar un perfil "en gancho"
yores D, debido al carácter subisoclinal de éstos. característico de esta unidad (MARCOS 1973;
No obstante, las tra7as axiales de los pliegues ma- PULGAR 1980). Este tipo de formas pueden ser
yores D, muestran tina disposición "en escalón" reconocidas en los cortes transversales de mu-
al atravesar las tra,7as axiales de los pliegues ma- chos pliegues mayores al nivel de las cuarcitas
yores D,, reflejando la diferente orientación de las culminantes de la Serie de 105 Cabos: tal es el caso
capas en los flancos de éstos (Fiq. 14). Esta des- de los anticlinales de Id Caridad, Doiras, Villayán,
viación no es muy marcada por el fuerte apreta- etc. (corte de la Hoja, Fig. 14).
miento de los primeros pliegues pero resulta per-
fectdmente detectable en los cortes transversales Un buen ejemplo de este modelo de interferencia
y en la cartografía, a traves de toda la unidad de pliegues se puede observar directamente en la
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Fig. 20.- Cortp qecilógico realizado a lo largo M acaritilado de Id costa cant¿brica, M 1 de Luarca. Según PUI GAR, 1980

zona de¡ Portizuelo, al 0 de Luarca, y ha sido ana- seriados, debido a la existencia de una pequeña
Ii7ado en detalle por PULGAR (1980). La estructu- oblicuidad en las direcciones axiales de ambos sis-
ra general de este sector se muestra en la Fig. 20. temas de pliegues, el anticlinal D, muestra una va-
Tal como se observa en esta figura, un antiforme riación Iciteral importante de su posición y geome-
y un sinforme D, deforman un anticlinal y un sin- tría, sin que esto se refleje en la cartografía. Esta
clinal D, de tal rrianera que la forma final de los oblicuidad entre las direcciones axiales de los plie-
pliegues rnuestra el típico perfil "en gancho" al gues D, y D, que nunca sobrepasa los 10- 1 Su y re-
nivel de las cuarcitas culminantes de la Serie de sulta, por ello dificil de detectar regiorialmente uti-
los Cabos. Esta geometría se origina como conse- lizando estereograrnas de ejes de pliegues, tiene,
cuencia de la posición relativa de los pliegues D, y sin embargo, importantes implicaciones sobre la
D,: tomando como referencia las cuarcitas M te- geometría final de los pliegues.
cho de la Serie de los Cabos, las charnelas M an-
ticlinal y M sinclinal F, coinciden aproximada- Todo lo descrito anteriormente indica Id existencia
mente con las charnelas del sinforme y del de un fuerte control de los pliegues rnayores D,
antiforme D, respectivamente (Fig. 20). sobre la localización y tamaño de los pliegues rna-

yores D, que puede ser perfectamente explicado
Pero, además, la existencia en este sector de plie- a la luz de la mecánica del plegamiento: los flan-
gues de menor tamaño posibilita la observación di- cos normales o flancos largos de los primeros
recta de las formas de interferencia resultantes , lo pliegues debían forinar ángulos bajos con la di-
que permite una caracterización geométrica tridi- rección de compresión y sufren "bucMing", origi-
mensional bastante completa de las complejas for- nándose pliegues cuyas características geométri-
mas finales resultantes. En la Fig. 21 se puede ob- cas (asimetría, amplitud, etc.) vienen fuertemente
servar la forma resultante, en cartografía y en influenciadas por estas relaciones angulares; en el
corte, de la interferencia de un anticlinal D, con un caso de ¡OS flancos inversos, aquel ángulo llegaba
pliegue asímetrico D, El primer hecho que llama la a ser suficientemente alto como para que el
atención es el contraste entre la simplicidad que "buckIing" no tuviese lugar.
parece deducirse de la imagen cartográfica y Id
complejidad geométrica que evidencian las seccio- En esta misirna línea, el análisis de las formas de
nes transversales seriadas, que en este caso puede interferencia nos permite obtener también con-
ser observada tambien directamente en el aflora- clusiones sobre las características geométricas y
miento (ver p.e. PULGAR, 1980, Láms. 5-1 B y 7-9). posición originales de los pliegues mayores D, en
En efecto, tal como puede observarse en los cortes la unidad del Navia. Así, en los f lancos normales o
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flancos largos de los pliegues mayores D, se 10Cd- ejes subhori7ontales y planos dxiales subverticales
lizan pliegues asimétricos D, cuyo desarrollo solo o fuertemente inclinados al E. En relación con es-
es compatible con ángulos de inclindición iniciales tos pliegues se desarrolla una foliación subparale-
comprendidos entre 5 y 30' hacia el 0. Algo simi- la a sus planos axidles, que es siempre un clivaje
lar puede decirse respecto a la posición original de crenulación en los materiales de naturaleza
de las superficies de la foliación ter-tónica prima- pelítica y que pasa a una clivajo espaciado en las
ria S,. Por el contrario en los flancos inversos o rocas pbamíticas.
flincos cortos de los pliegues mayores D, no hay
desarrollo de pliegues D,, lo cual permite fijar un Las estructuras menores D3se localizan solamente
límite inferior de inclinación original de estos flan- en zonas litológica y estructura ¡ mente favorables
cos de alrededor de 40n hacia el 0 (PULGAR que forman una serie de bandas siguiendo la di-
1980). rección general de las estructuras en el área (Fig.

22). Esta distribución guarda relación con la asi-
La notable diferencia en la geometría de los nio- metría de los pliegues D,, ya que estas bandas se
delos de interferencia y de los pliegues D, entre sitúan siempre coincidiendo con los flancos hori-
las unidades M manto de Mondoñedo y de¡ Na- zontal17ados de los pliegues mayores D3. El buen
via debe relacionarse primariamente con sustan- desarrollo que en ellas adquieren las estructuras
Cidies diferencias en la geometría y posición origi- menores y microestrucituras D3 contrasta con su
nales de los primeros pliegues. Estos pasan de ser ausencia prácticamente total en las áreas adyd-
subisoclinales, con flancos dispuestos formando centes, coincidentes con los flancos subverticales
un ángulo muy bajo que aparecen plegados por de las grandes estructuras D, Estas últimas zonas
las grandes estructuras D3, en la unidad M man- muestran una estructura más bien simple y las
to de Mondoñedo, a poseer ángulos entre flan- úF]i(-ds estructuras menores que aparecen defor-
cos suficientemente altos como para que las ca- mando a la esquistosidad S, son los "Kink bdrids"
pas de uno y otro flanco presenten compor- y crenulaciones subhorizontales D,
tamientos mecánicos diferentes, en la unidad de¡
Navia. En las bandas con estructuras D, se desarrollan a

su vez pliegues D, de distintos órderles de tama-
Los pliegues D, son muy escasos en la parte más ño. Ello hace que la distribución de las estructuras
orienta¡ de la unidad M Navia, cuya estructura se menores y microestructurds D3 tampoco sea uni-
caracteriza p91r la fuerte verticali7aCión que presen- forme dentro de estas bandas, puesto que aque-
tan los pliques D, y los cabalgamientos. La no exis- llas se locali7an exclusivarnente coincidiendo con
tenCid de pliegues mayores D, significativos en to- los flancos horizontal izados de pliegues de mayor
do el sector parece stigerir una disposición original tamaño, repitiendo exactamente el mismo esque-
de las capas con tina inclinación rriuderada a alta ma de distribución descrito anteriormente.
que podría relacionarse con la existencia de una
importante culminación originada por la superpo- En efecto, si observamos en detalle la banda con
sición tectónica producida por los cabalgamientos estructuras D, que aflora en la costa cantábried
que ponen en contacto las Zonas Asturoccidental- en los alrededores de Luarca (Fig. 22) podernos
leonesa y Cantábrica en el sector del antiforme del comprobar que la distribución de las estructuras
Narcea. La influencia de ¡OS C-dibdiqamientos en el menores y ruiciroestructuras D3 no es tampoco
desarrollo de pliegues mayores D, puede detectar- uniforme, sino que éstas se concentran en ban-
se tambien en otras zonas de la unidad del Navia, das (-un anchura comprendida entre 20 y 50 rri.
puesto que la existencia de éstos modifica la geo- (Fig. 22). Dentro de estas bandas se desarrollan
metría y disposión de los pliegues D, y facilita la diferentes ordenes de pliegues D3 con longitudes
creación de culminaciones y depresiones que loca- de onda comprendidas entre el varios metros y
lizan los pliegues mayores Di unos pocos centímetros. Su distribución y tamaño

condiciona el desarrollo de las estructuras meno-
5.2.3.2. Distribución espacial de las res D_, que aparecen sólo en su zona de charnela y

estructuras menores y en sus flancos cortos horizonta l izados. A la escala
microestructuras D, del afloramiento, este modelo de distribución es

especialmente patente al desarrollarse frecuente-
Duidrite Id tercera fase de deformación se origilld mente un bandeado tectónico en relación con
una gama muy variada de estructuras menores y pliegues de pequeño tdrTlaño, consistente en una
microestructuras que, aunque de un modo no alternancia de bandas rnicáceas oscuras y bandas
uniforme, se distribuyen por toda la Zona Astu- cuarzosas claras, coincidiendo con los flancos lar-
roccidental-leonesa. 1 os pliegues menores pre- gos verticalizados y cun flancos cortos subhori-
sentan geometrías muy diversas y grados de apre- zontales o zonas de charnela de los pliegues, res-
tamiento muy variables, aunque tienen siempre pectivamente. A menor escala, aparece un
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bandeado tectónico similar en relación con el cli- tos parámetros muestran los siguientes márgenes
vaje de crenuIdción que acompaña siempre a es- de variación:
tos pliegues (MARCOS 1973; PULGAR 1980,
1981). o Asimetría. Muy variable en función de¡ tipo de

material, con valores de la relación flanco largo/
Este modelo de distribución de las estructuras D, flanco corto comprendidos generalmente entre
se puede reconocer en toda la la Zona Asturocci- 1 y 9 (Fig 23 A).
dental-leonesa y a todas las eb(-dldb, PUI ¡U LLid¡ o Angulo entre flancos. Variable entre 10 y 1 501>,
constituye una característica ir-nportdnte de las es- con valores medios comprendidos entre 60 y
tructuras de esta fase de deforindción (PULGAR 1000 aproximacidirTiente. (Fig 23 B).
1980), siendo las localidades citadas los modelos - Forind de las superficies p1p9adas. Las forrTias
de referencia para todo el NO peninsular . más frecuentes en las capas competentes son

las D (Parabólicas) y en menor medida las E y C,
5.2.3.3 Pliegues Menores D, eri Id clasificación de HUDIFSTON (1973). Las

amplitudes más frecuentes sori las comprendi-
Las características geométricas e incluso Id das entre 2 y 4, sobre todo la 3. En las capas pe-
aburidancia de los pliegues menores D3 Y sus es- líticas, donde la anisotropía plegada es la folia-
trUCtUrd5 asociadas están fuertemente controla- ción S,, los pliegues suelen presentar formas
das por el tipo de rocis que se deforman. Eri los tipo "kink"o próximas (Fig 23 C y D).
materiales predomin inte. mente cuarcíticos (p.e Forma de las capas plegadas. Las capas compe-
Formación Cándana o Serie de los Cabos) las es- tentes (areniscas, cuarcitas o cuarzo) presentan
tructuras menores de esta fase no son en gene- formas de la clase 1 C, durique oscilando desde
ral muy abundantes, estando representadas casi formas próximas a la clase 1 B (pliegues parale-
exclusivamente por pliegues SUdves, de longitu- los) hasta fOrDId5 próximas a la clase 2 (pliegues
des de onda métricas y perfiles redondeados, similares), en Id clasificación de RAMSAY
que llevan frecuentemente dSOCidda un clivajo (1967).
de crenulación desarrollado exclusivamente en
los niveles pelíticos iritercalados. Esto es lo que Adernás de¡ clivaje de crenulación y de¡ bandeado
se puede observar en la parte 0 de la Hoja, den- tectónico que serán descritos en el próximo apdr-
tro de la la unidad del manto de Mondoñedo, tado, asociadas a estos pliegues aparecen a veces
así como en el flanco occidental del Antiforme otras estructuras menores como sistemas de frac-
del Narcea y otras áreas con afloramientos de la tUrdb Y " Kink-bands" normales.
Serie de los Cabos. En otras ocasiones, general-
mente en aldteriales bien estratificados o consti- La iriterpretación de los datos resultantes del ariá-
tuidos por intercalaciones de capas finas de irvid- lisis geométrico y de las estructuras asociadas a
teriales cuarcíticos y pelíticos, los pliegues los pliegues permite reconstruir su proceso evolu-
rneriores D3 muestran un mayor grado de apre- tivo. Este se caracteri7aría, de un modo esquemá-
tdrTlierito y suelen prosentar geometrías de tipo tico, por un primer estadio de "buekling", gene-
"kink" o "chevron". ralmente de un material hornoqéneo con un,)

fuerte anisotropía previa (el clivaje S,). Los plie-
Por el contrario, en materiales predorniriante- gues así formados aparecen ruodificados por la
mente pelíticos, con intercalaciones de Cdpd5 fi- actuación de otros procesos de deformación que
nas de arenisca o venas de cuarzo, los pliegues van desde un aplastarniento subperpenclicular a
menores son mucho más aburidarites, siendo el sus planos axiales a Urld cizalla subparalela a las
corte de Luarca, situado dentro de esta Hoja la capis, todo ello junto con la actuación de proce-
mejor localidad para la descripción y análisis de sos de difusión a escala mesosocópica (PULGAR
estas estructuras en toda la la Zona Asturocciden- 1980, 1981).
tal-leonpsa (PUI GAR 1980),- a continuación se
presenta una síntesis de las características más re- 5.23.4. Las microestructuras D,: El
levantes de estos pliegues que se recogen esen- bandeado tectónico y el clivaje de
cialmente en Id Fig. 23. crenulación S,

los tamaños de estos pliegues son variables, (ori C01110 ya se ha rriencionado, acompañando a los
longitudes de onda métricas a contrimétricas, pliegues rnenores D, aparece muy frecuenternen-
siendo los más frecuentes los de longitudes de te un bdrideado tectónico mesoscópico y uri J¡va-
fidricos inferiores a 20 cm. Respecto a su geome- je de crenulación, que normalmente se disporien
tría, todos los parámetros muestran una gran sulapdralela mente a sus planos axiales, aunque lo-
variabilidad indicando la existencia de una amplia calirnente pueden presentar disposiciones algo di-
garfia de formas y amplitudes. Así, algunos de es- ferentes,
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El clivaje de crenulación siempre aparece en el nismo conocido como "disolución por presión".
afloramiento como un<) serie de superficies o zo-
nas de debilidad, estrechamente relacionadas con La presencia de la "disolución por presión" como
un microplegarniento intenso de la microfábrica mecanismo de deformación dominante durante
anterior de la roca (en este caso, la foliación S,). el desarrollo M clivaje de (renulación no excluye
Las líneas o dor—ninios micáceos oscuros que rudr- la intervención subsidiaria de otros mecanismos o
(-dll el elivaje ocupan ambo,, flancos -en el caso de procesos de defori-nación que, en determinadas
micropliegues simétricos- o los flancos largos -en condiciones arribientales o materiales, pueden ser
el caso de micropliegues asimétri(os- mientras cuantitativamente importantes. En general, en
que las zonas de charnela o flancos cortos apare- perfecta concordancia con las predicciones teóri-
cen como dominios más claros con una composi- cas, la disolución por presión pierde importancia
ción más cuarzosi. Esta diferenciación en domi- corno mecanismo de deformación al aurnentar el
nios micáceos y cuarzosos resulta muy aparente y tarflaño de grano de las rocas, con el consiguien-
constituye la característica fundamental de este te ¿jumento de la importancia relativa de los me-
clivaje. canismob y procesos de defori-nación por disloca-

ciones. Esta tendencia puede ser observada di
El espaciamiento de las lárninas de clivaje varía pasar de las rocas metapelíticas de grano fino de
con la litología, siendo mínimo en materiales pelí- la Unidad M Navia a los esquistos o neises, con
ticos, donde aquella llega a ser muy penetratiVd, un tamaño de grano mayor de todos sus constitu-
aurnentando su espaciamiento o llegando a desa- yentes, de la la unidad de¡ manto de Mondoñedo
parecer al aumentar el componente psamítico; en (PULGAR 1980).
materiales de esta naturaleza sólo aparece en
ocasiones un clivaje grosero con la rnisma disposi- la rotación y deslizamiento entre granos deben
ción que el anterior, es decir aproximadamente contribuir tambien a la obtención de la fábrica fi-
paralelo a los planos axiales de los pliegues. Este nal de este clivaje, aunque sus efectos son más di-
clivaje aparece en relación con micropliegues o ficiles de evaluar microestructurairnente.
crenulaciones con geometría y estadios evolutivos
muy diferentes. La existencia de un régimen de deformación do-

rninado por la disolución por presión se refleja
Las características morfológicas y microstestruc- también a la escala mesuscópica por la frecuente
turales de este clivaje evidencian un proceso de aparición de un bandeado tectónico en relación 4formación que puede ser visuali7ado en dos esta- directa con los pliegues rnenores D, tal como se
dios: por una parte, o¡ mieroplegimiento de una ha descrito anteriormente. Este bandeado tectó-
fábrica anisótropa previa; y por otra, la formación nico mesoscópico presenta las mismas caracterís-
de las 7onas de debilidad que definen el clivaje, ticas quírnicas, mineralógicas y microestructurales
mediante la intervención de und serie de procesos que el que aparece en relación con la esquistosi-
y mecanismos de deformación actuando en estre- dad de crenulación. En ambos casos, la alternan-
cha relación con el microplega miento cia de dominios micáceos y cuarzosos debe rela-

cionarse fundamentalmente con la eliminación
Todo el proceso de formación de¡ clivaje de cre- selectiva de¡ cuarzo de los dominios micáceos y su
nulcición estuvo fuertemente influido por las pro- migración hacia los dominios cuarzosos, aunque
piedades de la fábrica previa (mineralogía, tama- tambien pueden detectarse algunas variaciones
ño y forma de los granos, etc.). En pizarras y en la composición de los filosilicatob.
filitas (p.e. Pizarras de Luarca), las láminas de cli-
vaje se originaron fundamentalmente mediante Todas las evidencias analíticas y microestructura-
un proceso de diferenciación controlado por el les apuntan a la disolución por presión como
microplegamiento, que conduce a la aparición mecanismo de deformación dominante . Así, el
de un bandeado tectónico microscópico forma- bandeado tectónico meso y microscópico debe
do por dominios micáceos y cuarzosos alternan- originarse como consecuencia de las Variaciones
tes; las láminas de clivaje coinciden con los domi- en el esfuerzo normal actuando sobre los con-
nios micáceos que se sitúan sobre ambos flancos tactos mica-cuarzo a lo largo de la anisotropía
o flancos alternos de inicropliegues (PULGAR plegada. En los flancos verticales de los pliegues
198 l). Esta diferenciación comporta una serie de ( o micropliegues), donde el esfuezo norrTIdi SO-
cambios quírnico-mineralógicos y microestructu- bre los contactos mica-cudrzo fije más alto, se
rales que solo pueden ser explicados por una re- produce disolución de los componentes más so-
distribución de los componentes minerales a par- lubles, principalmente cuarzo, que miqran hacia
tir de tina roca inicial de composición homogénea las zonas con esfuerzo nori-nal más bajo (zonas
mediante un proceso de transferencia selectiva de de charnela o flancos subliorizontales) siguien-
rnasa por difusión asistida por un fluido, meca- do los contactos mica-cudrzo que son los que
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proporcionan la vía de difusividad más alta (PUL- la S, ya que la incidencia de la luz produce un
GAR, 1981) brillo distinto sobre el flanco corto como cori-

secuencia de su posición ligeramente diferente
5.2.4. ESTRUCTURAS TARDIAS M resto. Por su asimetría, son kink-bands le-

vógiros según se mira hacia el N. Raramente se
Con posterioridad a la tercera fase de deforma- observan kink-bands conjugados, apareciendo
ción se originan una serie de estructuras de natu- generalmente un solo conjunto de bandas de
raleza variada que localmente pueden llegar a te- kink o, cuarido se trata de varios conjuntos, es-
ner un desarrollo importante. Entro estas, tos se diferencian por presentar inclinaciones li-
podemos citar kink-bands, clivaje de crentilación, geramente diferentes, pero manteniendo siem-
pliegues de traza axial 1-0, fallas y diaclasas. Asi- pre el mismo sentido de rotación.
mismo, se produce la reactivación de algunos ca-
balgamientos. El clivajo de crenulación subl—torizontal presenta

un desarrollo más restringido que los kink-
5.2.41- Kink-bandsyclivajedecrenulación bands. Sus relaciones geométricas con estos

subhorizontales han sido descritas por MATTE (1969) y MAR-
COS (1973). Este último autor afirma que el cli-

Estos tipos de, estructuras se desarrollari en la uni- val
.
e aparece cuando los kink-bands no son an-

dad de¡ Navia en bandas cuyo anchura y distribu- gulosos y presentan una geometría sigmoidal,
ción pueden verse en la Fig. 24. La aparicióri de en cuyo caso dicho clivaje es pirilpio a los pla-
estas bandas está condicionada por la litología y nos axiales. No obstante, los dos iutores cita-
la estructura. dos han descrito clivajes de crenulación obli-

cuos a los planos de kink, aunque en
Desde el punto de vista de la litología, estas estru- localidades situadas al S de la Hoja de Avilés.
turas aparecen en materiales homogéneos y fina- Estos clivajes de crenulación se diferencian de
mente laminados, las Pizarras de Luarca con un la S, por presentar ésta una posición mucho
clivaje pizarroso S, bien desarrollado constituyen, más inclinada; hay que decir, no obstante, que
en este sentido, Id litología idónea. a menudo aparecen clivajes cori posiciones in-

termedias, en cuyo caso Id difererlCldCion es di-
En cuanto a la estructura, parece claro que el de- ficil.
sarrollo de kink-bands y clivaje de crenulación
subhorizontales tiene lugar en bandas en las que El carácter tardío de estas estructuras fue con-
el desarrollo de las estructuras D, queda excluido,- trovertido, pero en la actualidad es admitido
únicamente en los límites de las bandas puede sin discusión (MATTE 1969; PULGAR 1980). En
aparecer una cierta transición que a veces se ma- las ocasiones en las que estas estructuras inter-
nifienta por un pequeño solapamierito eritre am- fieren con las D, dan lugar a la deformación de
bas generaciones de estructuras. Por Otro lado, éstas. Por otro lado, la geometría y disposición
las bandas donde aparecen estas estructuras se de estas estruturas implica tin sistema de es-
caracteri7an por presentar una anisotropía (la S,) fuerzos incompatible con el de las estructuras
subvertical, de donde se desprende que estas D, En este sentido, las D3 se originaron por la
bandas se corresponden con los flancos más incli- actuación de un máximo esfuerzo principal
nados de estructuras D, de mayor tamaño, justa- compresivo subhorizontal, mientras que en el
mente lo contrario de lo que sucede con las es- caso de los kink-bands y clivajes de crenulación
tructuras menores D, que se desarrollan, como ya subliorizon tales dicho esfuer7o debió ser verti-
se ha visto, sobre los flancos menos inclinados. cal, como probable consecuencia de In

relajación de los esfuerzos compresivos hori-
Una localidad excepcional, dentro del área de zontales responsables de la orogenia y del con-
la Hoja, para la observación y análisis de estas siguierite predominio de esfuerzos debidos a la
estruturas está representada por el corte de la gravedad. En algunas ocasiones, estas estruc-
playa de Luarca. Se trata de estructuras subl—to- turas se encuentran asocidas a fallas normales,
rizontales o moderadamente inclinadas (Fig. las cuales son compatibles con el mencionado
22). Los kirik-bands son inverso% y la longitud sistema de esfuerzos. El hecho de que no se
del flanco corto raramente sobrepasa los lo originen kink bands (-orijuqddos se debe proba-
cm. Sus planos axidies se encuentran a mentido blemente a la oblicuidad entre la dirección ver-
nítidamente rYldrCddos por fracturas. Se trata tical del máximo esfuerzo priricipal compresivo
de pliegues muy abiertos, hasta tal punto que y la posición de la anisotropíd de las rocas,
son a veces difíciles de detectar sobre su plano fuertemente inclinada, pero no vertical.
de perfil, siendo sin embargo muy aparentes
cuando se observan sobre el plano satinado de El carácter tardío de los kink-bands viene además
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corroborado por el hecho de que su desarrollo es- nas fallas longitudinales con fibras minerales indi-
tá inhibido en los rnateriales afectados por el rue- cando un movimiento de desgarre levógiro
tamorfismo de contacto asociado al plutón de (MARCOS, 1973).
Boa¡, que es esencialmente posterior a la tercera
fase de deformación. Un segundo grupo de fallas está constituido por

fracturas con dire(ción transversal al trazado ge-
El que se formen kink-bands o clivajes de crenula- neral de las estructuras. Se trata, en general, de
ción depende de las condiciones físicas de¡ me- fallas subvertiVdIeS COn poco desplazamiento y
dio. En este sentido, los primeros se formaron trazado, por 10 CUdi suele ser difícil reconocer el ti-
probablemente en condiciones de menor presión po de fallas de que se trata. En algunos casos, se
de confinamiento que los segundos. ha podido constatar que se trata de fallas de des-

garre, sin que se pueda sin einbarqo afirmar que
5.2.4.2. Pliegues de traza axial E - 0 esto corresponda a la norma general.

En la parte de la Zona Asturoccidental-leonesa Por lo que se refiere a las diadaSdS, hdy que desta-
comprendida dentro de la Hoja, pueden detectar- car la existencia de un grupo dorninante de dia-
se algunas pliegues con trazado E - 0. Se trata elasas sistemáticas transversales a las estructuras.
siempre de ondulaciones suaves que presentan Frecuentemente presentan ornamentdciones en
en Id mayoría de los casos una longitud de varios sus planos, principalmente plumosas o de tipo
kilórrietros entre puntos de inflexión adyacentes. "augen" en las areniscas y de tipo "rib" en las Pi-
Estos pliegues se rrianifiestan a veces en cartogra- zarras, lo cual sugiere que sp trata de fracturdS de
fía por Id aparición de una doble inmersión de las cizalla. Esto, unido a su paralelismo con las fallas
charnelas de los pliegues previos a los que afec- transversales, sugiere que ambos tipos de fractu-
tan. Ejemplos claros de estas estructuras tardías ras se encuentran relacionados genéticamente.
son el anticlinal de La Cariddd-Sdn Martín y, a es-
cala menor, el de Doiras que dibujan una doble
terminación periclinal. Esto mismo sucede con los 5.3. LA DEFORMACION EN LA ZONA
anticlinales de Peñas Cabadas y Villallón y con el CANTABRICA
Antiforme de¡ Narcea, si bien en estos casos, las
correspondientes terminaciones meridionales se El sector de la Zona Cantábrica incluido en la
sitúan fuera de la Hoja. Hoja de Avilés es la parte N de la denominada

Región de Pliegues y Mantos (JULIVERT 1967),
A escala menor, si bien detectable en cartografía situada entre el Antiforme del Narcea y la
por la distribución de b1,17amientos, cabe citar el Cuenca Cdrbonífera Central. Las estructuras
pliegue E-0 que se desarrolla longitud i na ¡ mente a presentes en este sector son cabalgamientos y
la costa situada al 0 de Ribadeo. pliegues, que hacia el Sur dan paso lateralmen-

te a los rnantos de Somiedo y de La Sobia, y ha-
5.2.4.3. Fallas y diaciasas cia el N se corresponden con las estructuras

presentes en el corte de la costa entre Cabo Pe-
Entre las fallis tardías, pueden distinguirse dos ñas y Cabo Torres. Como ha sido señalado por
grupos. diversos dUtores (SOLER, 1967; JULIVERT,

1971, 1976,- PELLO, 1972) la parte N de la de-
En primer lugar, tenemos un grupo de fallas lon- nOrfilildela Región de Pliegues y Mantos es es-
gitudinales al tra7ado de las estructuras hercíni- tructuraluiente atípica dentro de la Zona Can-
cas. La mayoría son probablemente fallas norma- tábricd, puesto que se pasa desde un área al S
les que levantan el bloque oriental,- dentro de con típicos mantos de despegue, a otra al N en
ellas pueden englobarse algunas reactivaciones donde las estructuras más manifiestas son los
de cabalgamientos D, entre las que destaca por pliegues. Así, rnientras al Sur de esta región se
su importancia la reactivación sufrida por la Falla desarrollar) los mantos de Somiedo y de La So-
de Allande. Fl carácter tardío de estas fracturas bia, en donde se observa a la �ormación Lánca-
está fuera de dudas. Así, por ejemplo, la talla si- ra como nivel de despegue, dispuesta sobre el
tuada al E del plutón de Boal desplaza la zona de Carbonífero superior, al N disminuye sustan-
metamorfismo de contacto existente en torno a CidirUente Id separación estratigráfica, lo que
�ste, lo cual es además acorde con el hecho de lld sido interpretado como una disminución de
que se originen kink-bands subhorizontales en re- la superposición tectónica y de la traslación de
lación con estas fallas, los cuales son también ¡OS CdbaigdrT]ieritos. En efecto, al N son escasos
posteriores al citado metamorfismo y a las estruc- 105 dflOrdinientos de Formación Láncara y, en
turas D, A menor escala, se han encontrado, so- general, del Pdleozoico inferior sobre las super-
bre todo en la costa situada al E de Luarca, algu- ficies de cabalgamiento, llegando a desapare-

63



cer totalmente los afloramientos westfalienses 5.3. 1. 1. Los pl iegues
cobijados por ellos. Esta disr-ninución de la se-
paración estratigráfica se produce coincidiendo Su georrietría se muestra en el corte 11-1V de la Ho-
con el aumento hacia el N de la importdnCid de ja . Son pliegues apretados, con un ángulo entre
los pliegues. flancos habitualmente menor de 50', llegando a

ser en algún caso prácticamente isoclinales. Los
Otro criterio que apunta hacia la disminución de pliegues de menor tamaño que los representados
los deSpidzarnientos hacia el N, es el cambio pale- en el mapa son en general escasos y cuando se
ogeográfico gradual a través de las distintas uni- presentan (p.e. Grupo Rañeces en la Cabruñana,
dades tectónicas en el sector N, mientras al Sur Formación Moniello en el flanco N de¡ Anticlinal
los cambios son más bruscos (PELLO, 1972,- MÉN- de¡ Courio) parecen estar en relación con despe-
DEZ BEDIA, 1976). gues locales. Asociado a los pliegues aparece un

clivaje espaciado, desarrollado casi exciUSiVdrTieri-
La cinemática de este carTibio estructura¡, produ- te en materiales margosos. En general la disposi-
cido en el sector N de la Región de Pliegues y ción de este clivaje es en abanico convergente
Mantos, ha sido discutida particularrTiente por respecto a los pliegues, inclinándose habitual-
SOL.ER (1967), PELLO (1972), RODRíGUEZ mente al 0 en los flancos orientales de los sincli-
FERNÁNDEZ (1978), JULIVERT y ARBOLEYA nales y al E en sus flancos occidentales, si bien su-
(1 984) y BASTIDA y CASTRO (1988). fre notables refracciones en función de la

litología,- la lineación de intersección con la estra-
El orden temporal en que se producen pliegues y tificación es congruente con la posición de los
cabalgamientos en distintos sectores de la Re- ejes de los pliegues. Las variaciones en la inmer-
gión de Pliegues y Mantos es otro de los proble- sión de los ejes no se distribuyen al azar, sino sis-
mas planteados. Mientras en el sector meridional temáticamente, lo cual puede ser interpretado en
de dicha región cabalgamientos y pliegues están relación con estructuras ldterales de los cabalga-
estrecha ruer i te relacionados y pueden consido- mientos como se discutirá rnás tarde.
rarse coetáneos (BASTIDA y otros, 1984,- AI.ON-
SO, 1985), en el sector de Cabo Peñas los cabal- 5.3.1.2. Descripción de los cabalgamientos y
gamientos parecen posteriores a los pliegues su relación con los pliegues
(JULIVERT, 1976). Así pues, se presenta el proble-
ma de ver que relación guardan los pliegues y ca- La cartografía de esta Hoja es bastante ilustrativa
balgamientos de¡ sector N de dicha región con respecto a la relación entre cabalgamientos y plie-
los pliegues y cabalgamientos del sector meridio- gues, aunque estas relaciones aparecen aún más
nal. claras si se considera un área más amplia, que in-

cluyd el borde N de la Hoja de Cangas de Narcea,
Una vez enmarcada la Hoja de Avilés en el contex- en donde se observa la geometría de dichas es-
to de la Zona Cantábrica, se pasaran a describir tructuras cuando afectan a la parte inferior de la
las estructuras presentes en dicha hoja. sucesión. Por ello en alguna ocasión se hará re.fe-

rencia a estructuras situadas al sur de la hoja que
5.3.1. CABALGAMIFNTOSY PLIEGUES nos Q(_L1pd.

LONGITUDINALES
En primer lugar se va a realizar Urld descripción in-

Los cabalgarnientos y pliegues más importantes dividualizada de 105 Cdbdlgdrriieritos más impor-

presentes en Id hoja, así coi-no su nomenclatura, tantes, desde el CabaigdMiento de La Espina, que

se muestran en la Fig. 25 y en el corte 11-1V. Ambos constituye el límite occidental de la Zona Cantá-

tipos de estructuras dibujan el arco hercínico y brica, hacia el E. La nomenclatura de los diversos

por tanto corresponden a las denominadas es- cabalgamientos y pliegues que se van a describir

tructuras longitudiriales (JULIVERT y MARCOS, se muestra en la Fiq. 25.

1973), Son estructuras inicialmente vergentes ha-
cia el interior del arco aunque su posición original 5.3.1.2.1. Cabalgamiento de La Espina

ha sido modificada en el curso de la deformación.
Por ejemplo, la posición actualuiente retrovergen- Fste cabalgamiento superpone los materiales pre-

te de los pliegues situados entre los ríos Nalón y cámbricos del Antiforme del Narcea sobre los ma-
Narcea , y la posición subvertical de los cabalga- teriales palt-0701COS de la Zona Cantábrica, excepto

rnientos en ese sector, puede relacionarse con la en su extremo septentrional, en donde los materia-

rotación pasiva de dichas estructuras di desplazar- les cabalgante.s corresponden a la Formación He-

se sobre una rampa cabalgada previsiblemente si- rrería, Respecto al autóctono, la traza de este ca-

tUdda bajo dichos pliegues y perteneciente d¡ Cd- balgamiento es generalmente oblicua a la

baigdruiento de Peñaflor (ver corte 11-1V). estratificación. En su extremo meridional el cabal-
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gamiento se dispone sobre ambos flancos de¡ sin- metría de rampas y rellanos que involucran al Pre-
clinal de la Sierra de la Couriscada, cortando por cámbrico y se encuentran en el extremo N de la
tanto Id traza axial de dicho pliegue (Fig. 25). Al N Hoja de Cangas de Narcea. (JULIVI`RT y otros,
de este sinclinal, el cabalgamiento se sitúa sobre el 1977; GUTIÉRREZ ALONSO, 1987). Al N de Salas,
fianco normal M Anticlinal de Salas, y más al N de- el cabalgamiento se sitúa en el núcleo de un anti-
be cortar a dicho anticlinal y a los pliegues desarro- clinal, y más al N, a la alturi de la confluencia de
¡lados sobre el cabalgamiento de Arriao (Fig. 25). los rros Nalón y Narcea, corta al Sinclirldi de Villa-

7ón (Fig. 25), situado por delante de¡ cabalga-
miento. En el sector meridional de Id Hoja, entro

5.3.1.2.2. CabalgamientodeAmao el Cabalgamiento de Salas y el Sinclinal de Villa-
zón, aparece el Anticlinal de¡ Rdedal, con un ca-

En la localidad costera de Arnao, este cabalga- balgamiento en su núcleo, lidÚa el Sur, este ca-
miento consiste en una falla muy tendida me- balgamiento se prolonga en los despegues de las
diante la cual el Grupo Rañeces se dispone sobre formaciones láncara y Herrería que apirecen ple-
materiales estefanienses, los cuales están en reid- gados en la Ventana tectónica de¡ Narcea (fig.
ción discordante sobre la Formación Naranco 25).
(SCHUIZ, 1858; TERMIER, 1918; PATAC, 1932). La
posición tendida de¡ cabalgamiento es conocida
desde antiguo gracias a las labores mineras lleva- 5.3.1.2.4. Cabalgamiento dcAlava
das a cabo en las rocas estefanienses. El cabalga-
ruiento puede seguirse hacia el SO hasta el Valle En su parte Sur, este cabalgamiento se sitúa en el
M Nalón, en donde se observa con una posición flanco inverso M Anticlinal del Courío, comparti-
subvertical en Pl corte del ferrocarril Pravia-Soto do con el Sinclinal de Cornellana (Fig. 25). Hacia
del Barco. Aunque en este lugar la separación es- el N, el cabalgamiento se sitúa prácticarnente en
tratigráfica apenas existe (Formación Arnao sobre el núcleo del anticlinal y el flanco inverso desapa-
Formación Moniello), el cabalgamiento viene rece di quedar cobijado por el cabalgamiento, de
marcado por rocas de falla bien desarrolladas y modo que en el corte del Nalón el cabalgamiento
por la oblicuidad de la falla respecto a la estratifi- se sitúa sobre una sucesión homoclinal. Más ha-
cación de la Formación Moniello (CABAL, 1990). cia el N, el cabalgamiento queda truncado por la
Hacia el NE, el Cabalgamiento de Arnao, despia- falla transversal de Casafríd (Fig.25). A N de esta
7ado por la Falla de Ventaniella, se corresponde falla y de otras pequeñas fallas paralelas a la mis-
probablemente (-un el Cabalgamiento de Nieva rna, se encuentran diversas estructuras longitudi-
(PATAC, 1932, JULIVERT y otros, 1973) (Fig.25) y nales que no parecen correlacionables con las si-
más hdÚa el N con los cabalgamientos de Lluirue- tuadas al S, por lo que estas fallas transversales
res (JULIVERT, 1976). La VOrtiCali7ación de los rna- pueden interpretarse corno desgarres contempo-
teridie5 per1flo-triásicos junto al Cabalgarniento ráneos con el desarrollo de las estructuras longi-
de Nieva indica que el cabalgamiento ha rejugado tudinales.
durante los movimientos alpinos. El cobijamiento
de los materiales estefanienses discorcidrites en Respecto a la prolongación del cabalgamiento de
Arnao y en S. Juan de Nieva (un pequeño aflora- Alava al Sur de esta hoja, hay que señalar que, si
miento irrepresentable a la escala del mapa), pro- bien no ha sido reconocido en la Hoja de Cangas
bablemente está también en relación con reacti- de Narcea, debe enraizarse en los despegues de
vaciones tardihercínicas de un cabalgamiento las formaciones Láncara y Herrería observados al
más antiguo, al igual que ocurre en otras áreas de N de la Ventana del Narcea. Fl Anticlinal del Cou-
la Zona Cantábrica (PÉREZ-ESTAúN, 1971; ALON- río debe derivar de un despegue de la Formación
SO, 1985). En la localidad costera de Arnao apa- LánCdrd, la cual af lora en tina estrecha banda a lo
recen brechas y cataclasitas en relación con el ca- largo de su núcleo.
balgamiento, así corno abundantes fibras
minerales subliorizontales (JULIVERT y otros, Al N de la confluencla de los ríos Narcea y Pi-
1973) que indican Und reactivación como falla de güena, el Cabilgamiento de Alava está cortan-
desgarre. do a otros cabalgamientos previos, que al 0 se

presentan en el Grupo Rañeces y al E son res-
ponsables de la duplicación de las formaciones

5.3.1.2.3. Cabalgamiento de Salas Moniello y Naranco.Estos cabalgamientos pre-
vios están plegados por el anticlinal del Courío y

En el extremo Sur de la Hoja este cabalgamiento el Sinclinal de Cornellana, situados roqp(,ctivi-
deriva de la confluencia de un despeque de Id mente detrás y delante del Cabalgamiento de
Formación Láncara y de cabalgamientos con geo- Alava (Fig.25).
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5.3.1.2.5. El Cabalgamiento dolPedrorio- de Trubia, que se en( uentra en la prolongación
Cabrunana septentrional de¡ Cabdigdmiento de La Sobia (SO-

LFR, 1967). Aunque no lld sido posible detectar
En la parte meridional de¡ mapa, este accidente ningt 1in cabalgamiento importdrite en el sector
pone en contacto la Formación Láncara, proba- del anticlinal incluido en esta hOjd, es posible que
blemente despegada, sobre la Caliza de Monta- la falla que limita por el 0 la cuenca inesozoico-
Cid. Hacia el N, el cabalgamiento discurre por el terciaria de Oviedo represente la reactiVdCiórl alpi~
flanco orienta¡, a veces invertido, del Anticlinal na de ese supuesto cabalgamiento.
del PedroriO-Cdbruíidrld (Fig.25), desarrollado en
materiales pre-devónicos,- al llegar di Río Nalón, el De modo semejante a lo observado en el Sinclinal de
cabalgamiento corta la sucesión devónica hasta la Cornellana, el Anticlinal de Trubia esta plegando un
Formación Naranco, desarrollándose varios plie- cabalgamiento previo, responsable en este caso de la
gijes en el bloque cabalgante. Al N del Río Nalón, duplicación de la formación Moniello (MARTíNEZ
la superficie de cabalgamiento se bifurCd, a la vez ÁLVAREZ y otros, 1975).
que disminuyE- la separación estratigráfica. El ca-
balgamiento más occidental hace cabalgar, en su 5.3.1.3. La relación entre cabalgamientos y
extremo N, a los materiales devónicos sobre la su- pliegues
cesión detrítica que sucede a la Caliza de Monta-
ña. El más meridional es responsable de la dupli- Corrio habrá podido deducirse a partir de la expo-
cación de la Formación Naranco. sición anterior, la relación entre ambos tipos de

estructuras es equiparable en todos los cabalga-
Respecto a los materiales autáctonos, lo más lla- mientos descritos, y existen unos rasgos estructu-
mativo es el truncamiento de ambos flancos del rales característicos para cada tramo de la suce-
Sinclinal de Carbayodo (Fig.25) por la superficie sión estratigráfica involucrada en la deformación.
de cabalgamiento. Asimismo, es probable que las
trazas axiales del Anticlinal de Grullos y del Sincli- Así, en la parte basa¡ de la sucesión (formaciones
nal de Llamero, situados al E, también queden Herrería, Láncara, parte baja de Oville) los cabal-
truncadas en el sector situado bajo el Terciario de gamientos presentan Urld geometría típica de
Grado, dada la fuerte oblicuidad de dichas trazas rampas y zonas de despegue. Ascendiendo en la
respecto al cabalgamiento (Fig. 25), y la dificultad sucesión estratigráfica los cabdIgarnientos pasan a
de arnortiguar su amplitud en tan corto trecho. situarse en el núcleo o en el flanco orientaL usual-

mente invertido, de un anticlind1 que irivolucra a la
5.3.1.2.6. El Cabaliqamien to de Peña flor y los parte alta de la Formación Oville y a las formacio-

caba�qarriientos.situados más al Este nes Barrios, Formigoso y Furacid, y en ocasiones a
unidades superiores. Obviamente, cuando el ca-

El CdbdigdrTlierito de Peñaflor discurre por el nú- balgamiento pasa del núcleo del ariticlinal a su
cleo del Anticlindi del Pedroso, en donde llega a flanco inverso, pasa de disponerse más inclinado
dflorar exterisdrTiente Id ForrUdción Herrería. La que la estratificación a disponerse más tendido
prolongación del cabalgarniento al Sur del Tercia- que la misma, lo que provoca en Id cartografía la
rio de Grado es problernática, ya que no afloran omisión de estratos en dicho flanco. Prosiguiendo
r—nateridies dnterioreS di Devónico. En el flanco su ascenso a través de la sucesión estratigráfica,
normal del Ariticlindi del Pedroso, la sucesión los cabalgamientos llegan al núcleo del sinclinal
cambro-ordOViCi(-d aparece repetida a consecuen- adyacente situado al E, alcanzanclo usualmente su
cid de Id existenCid de dos cabalqamientos. En el traza axial a la altura de la Caliza de Montaña o
fid(ICO inverso de dicho Anticlinal se observa el términos superiores. A partir de ahí continúan con
ddelgdZdrTiierito o incluso la desaparición local de una posición más tendida que la estratificación,
algunas fOrrT]d(-iories (MARTINEZ ÁLVARU y cortando la sucesión estratigráfica hacia abajo en
otros, 1975- RODRíGUIZ FERNÁNDEZ, 1977). Es- el flanco normal del sinclinal, o bien aprovechan-
ta ornisión ¿le esti—ditos está probablemente en re- do las superficies de estratifiCélCión.
ldcióri cori (-alba lqdrTi lentos más tendidos que la
estrdifficación, que son las estructuras más En definitiva, se pasa de una tectór-,,ica de despe-
coniuries a escala de afloramiento en el corte de que en la parte basa¡ de Id sucesión estratigráfica
Id carretera que Vd de Penaflor a Santullano. Al- a pliegues cortados por cabdigdinientos en la par-
guno de estos cabalgamientos debe correspon- te superior. I`n algún caso los edbdiqdmientos ter-
der a la prolongación N del denominado Cabal- minan en el núcleo de los cinticlirld1 es, tratándose
gamiento de Tánieza (BASTIDA y CASTRO, 1988). por tanto de típicos 1ault propdgd[i0n í`0Id5"

(SLJPPE y MFDWFDEFF, 1984; JAMISON, 1987),
La estructura más iniportante situada al E de los en donde el desplazamiento del cabdigdmiento
últimos cabalgamientos descritos es el Anticlinal es compensado con el acortarniento que supone

67



el par anticlinal-sinclinal situado por encima. Asi- verdaderos despegues y rampas en el tramo infe-
mismo, los cabaigamientos más importantes de la rior de la sucesión, lo que. implica una rápida pro-
Hoja, aunque cortan pliegues, deben considerar- pagacióri de los cabalgamientos en ese tramo.
se el ruismo tipo de asociación estructura¡ por las
siguientes razones: En lo que respecta a las rampas frontales, la

más destacable es la rampa frontal M Cabal-
Siempre existe un anticlinal por detrás de¡ cabal- gamiento de Peñaflor (ver Corte 11-11') que debe
gamiento y un sinclinal por delante, estando es- corresponder a la rampa frontal de¡ Manto de
te último parcial o totalmente cobijado por la Somiedo. Previamente se han señalado los
superficie de fractura. efectos de esta rampa respecto a la modifica-

ción de la vergencia original de los pliegues si-
El despia7amiento M cabalgamiento disminuye tuados sobre la misma. Por otra parte, el mode-
bruscamente ni llegar al par anticlinal-sinclinal. lo de afloramiento de¡ Paleo7oico inferior y las

variaciones sistemáticas en la inmersión axial
El hecho de que el cabalgamiento corte el flanco de los pliegues longitudinales son fácilmente
inverso de¡ sinclinal con �i relacionado implica explicables si se admite la existencia de algunas
que la propagación de¡ cabalgamiento prosiguió rampas laterales. Así, los ejes de los pliegues
durante o después de la formación de dicho plie- frontales aparecen subhorizontales excepto en
gue, Si el trUrlCdfTiierito afecta tambits.n al flanco los siguientes sectores (Fig. 25):
normal significa que dicho flanco estaba inclina-
do y por tanto que el cabalgamiento más adelan- Al Sur de la línea Salas-Pedrorio. Al Sur de esta lí-
tado estaba ya formado. Este último puede impli- nea, aproximada mente perpendicular a las es-
car una secuencia I1indward" en sentido tructuras longitudinales, los ejes de los pliegues se
estricto, o simplemente que toda la lámina situa- inclinan unos 50' hacia el N, lo cual puede inter-
da sobre el despegue de la Formación Láncara pretarse como una "culmination wali lateral" en
continuó acortándose durante su traslación, pro- relación con el apilamiento antiformal que aflora
cluciéndose este acortamiento mediante la reacti- más al S y qup da lugar n la Ventana M Narcea;
vación de estructuras previas. dicha línea constituiría por tanto el límite septen-

trional de¡ apilamientoantiformal de¡ Narcea.
En suma, pliegues y cabalgamientos pueden
considerarse estructuras estrechamente rela- Banda Peñaflor-Cabruñana. En esta banda los
cionadas. El hecho de que en la parte alta de la ejes se inclinan hacia el 5, probablemente en re-
sucesión los cabalgamientos corten pliegues ¡ación con una rampa lateral cabalgante en el
no implica que ambos tipos de estructuras co- Cabalgamiento de Peñdflor. La desaparición la-
rresponcian a etapas de deformación netamen- teral de los materiales predevánicos de la sierra
te separadas (o que haya distintas etapas de de¡ Pedroso, al Sur de Peñaficir, es acorde con
"thrusting"), sino que puede explicirse. en tér- esta hipótesis, e indicaría un cambio de nivel de
minos de secuencia de propagación Iiindward- despegue desde Herrería al Grupo Rañeces, de
y de velocidad de propagación de los cabalga- modo equiparable al descrito por BASTIDA y
mientos, en el sentido que hayan continuado CAS 1 RO (1988) en la Escama de TaFTieza. El Ter-
propagándose durante el desarrollo de¡ pliegue ciario de Grado se sitúa aproxirnadarriente al 5
con ellos relacionado. de la supuesta estructura lateral.

Los cabalgamientos rnayores descritos no apare- Otro de los cambios laterales más importantes
cen plegados. Sin erTibargo, locair—nente pueden se produce en los cabalgamientos de Alava y
verse cabalgamientos menores que sí lo están. Cabruñana, un poco más al N de¡ Valle M Na-
Previamente se señaló la presencia de este tipo de lón. Al llegar a dicho valle, el Cabalgamiento de
cabalgamientos en el Anticlinal de¡ Coutío, Sincli- Cabruñana asciende rápidamente hacia el N de
nal de Cornellana y Anticlinal de Trubia. Son res- nivel estratigráfico, mientras su eje, que en el
ponsables de la duplicación de ciertos tramos sector de Sierra Soliera es subhorizontal, hacia
dentro de¡ Grupo Rañeces y de duplicaciones de el N cabecea con un ángulo entre 20 y 500 que
las formaciones Moniello y Naranco. A falta de puede achacarse a la presencia de tina rampa
rnás datos, estos cabalgamientos plegados pue- lateral cabalgante. En este. mismo sector el ca-
den considerarse como un episodio anterior a las balgarniento se bifurca hacia el N. Coincidiendo
estructuras descritas o bien como la prolongación aproxirnadarnente con estos cambios en el Ca-
de cabalgamientos occidentales cortados fuera baigidujiento de la Cabruñana, el Cabalgamien-
de secuencia por los orientales. to de Alava queda truncado por la falla trans-

versal de Casafría, al N de la cual aparecen
Previamente se ha mencionado la presencia de diversos edbalgamientos que no parecen corre- ir
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lacionables con el de Alava. De ahí la interpreta- mientos esencialmente verticales. La influencia
ción ya mencioriddd de la falla de Casafría co- que esta fractura ha tenido en el relieve de la par-
mo tina "tear" respecto a dicho cabalgamiento. te orienta¡ de Asturias (ALVAREZ MARRóN, 1989)

indica movimientos terciarios recientes.
5.3.2. ESTRUCTURAS POSTHERCINIANAS

Además de la Falla de Ventaniella, existen otras
En la sector de la Zona Cantábrica comprendido fallas de trazado diverso que también afectan a
dentro de la Hoja, existen abundantes fallas que las rocas mesozoico-terciarias. La mayoría presen-
afectan a los materiales mesozoico-terciarios. La ta un trazado longitudinal (NE-SO) o transversal
más importante, de todas ellas es la Falla de Ven- (NO-SE) a los pliegues y cabalgamientos hercinia-
taniella (Fig. 25), que atraviesa la Zona Cantábrica nos y representan posiblemente reactivaciones de
en dirección NO - SE. Su extremo noroeste pene- dichos accidentes . Entre estas reactivaciones,
tra en la Hoja y aparece en la zona situada al N de pueden citarse las correspondientes a diqunos de
la ciudad de Avilés, prolongándose mar adentro los cabalgdMientos de¡ Sistema de Pendflor en su
en el denominado Cañón de Avilés. Es una falla extremo nororiental y la ya mencionacid de¡ Ca-
esericialmente de desgirre dextrógiro, cuyo des- balgamierito de Nieva (Fig.25). Hay que citar fi-
pldZdrTliento se ha estimado en unos 4 o 5 Km. nalmente las dos fallas de tra7ado E-0 que limitan
(JULIVERT y otros 197 l), si bien pueden detectar- por el N las cuencas mesozoico-terciarias de Ovie-
sele tdrTibién movimientos verticales,- así dentro do y Llanera, que presentan un levantamiento M
de Id Hoja, se deduce tina Plevación dell bloque bloque N y que afectan a materiales terciarios.
NE. Deritro de la Hoja, esta fractura Corta rnate-
riales Jurásicos; no obstante, el "strike-slip" de- Finalmente, pueden citarse los pequeños movi-
tectable fuera de la Hoja se ha producido princi- mientos postpérmotriásicos que han dado lugar a
palmente durdrite el Pérmico o el Trías (JULIVERT las diversas discordaricias de ángulo muy bajo
y otros, 1971, 1973; JULIVERT 1983), correspori- que existen dentro de los materiales mesozoico!> y
diendo los movimientos mesozoicos a desplaza- terciarios.

4
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6. METAMORFISMO

Deritro de la Hoja de Avilés pueden distinguirse de condiciones que corresponden al comienzo de
dos tipos de metamortismo: el rrietamorfismo re- la facies de los esquistos verdes (BRIME & PÉREZ-
gional, que afecta principalmerite a los materiales ESTAúN, 1980). Estas condiciones es probable
de la Zona Asturoccidental-leoriesa, y el meta- que existan también en la prolongacióri de estos
morfismo de contacto, que aparece en pequeñas rnismos materiales licicia el SO, dentro ya de la
aureolas circunscritas a los escasos apuntamien- lloja, así como en la zona de¡ Cabo Vidrias (Fig.
tos ígneos existentes. Ambos nietamorfismos se- 26), que presenta una posición estructurall equi-
rán des( ritos por separado en el presente capítu- valente.
lo.

Los materiales de la Zona Astu rocci denta ¡-leo-
nesa que aparecen en posición más orienta¡

6.1. METAMORFISMO REGIONAL presentan ya condiciones correspondientes a
la zona de la ciorita, que como puede verse en

Los materiales de la Zona Cantábricd rio presen- la Fig. 26, es la que ocupa mayor área en el
tan, en general, condiciones metamórficas. No sector de la Zona Asturoccidental-Iponesd ¡n-
obstante, en Id parte más norocciderital de esta cluido en la Hoja, extendiéndose hasta el ex-
zona se ha descrito, mediante el estudio de la tremo occidental de esta. En la zona de la elo-
cristalinidad de la fflita en la región de Cabo Pe- rita, las asociaciones minerales más frecuentes
ñas, en las inmediaciones de la Hoja, Id aparición son:
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Vig. 26.- Mapa (IP 7nnas de irnetarnorfismo de ¡a l ]ola de Avilés. No se ¡wri podido representar, por no ser edrtoqrafiabips a esta escala, ¡ds

condiciones mptamórficas que se lleydil d diCanzar en la zona rnas proxirrid a las intnisiones, y que se eri(.uentran &scritas en el texto
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1 . CUd F - MOSCOVI td iulecpr mayores precisiories Las caracteristicas ge-
l¡, cuarzo-ciorita-moscovita-alb'ita nerales del metamorfismo en la Zona Asturocci-
111. cuarzo-ciorita-moscovita-albitd-feidesl)ato derital-leonesa y sus correlaciones con los otros

potásico seqrnentos de la Cordillera Herciniana han sido
IV cuarzo-cioritoide-elorita-moscovita estudiados por CAPDEVILA (1969), BASTIDA y

PULGAR (1978), MARTíNEZ-CATALAN (1981),
la asociación 1 es la más frecuente. La asocia- GONZÁLEZ-LODIFIRO y otros (1982), MARTíNEZ y
ción IV con cloritoide está restringida a las am- GIL IBARGUCHI (1983), BASTIDA y otros (1984,
pelitas y pizarras silúricas y, con más frecuen- 1986), MARTíNEZ y otros (1988) y MARTíNEZ y
cia, a las pizarras de Luarca, lo que supone un ROLET (1988).
control (omposicional indudable. La presencia
de este minera¡ parece condicionada por un al-
to contenido en Al y Fe, y bajo en K en los sedi- 6.2. METAMORFISMO DE CONTACTO
mentos.

Consideraremos por separado el rnetamorfismo
La distribución de la 7ona de la biotita se encuen- de contacto asociado a los qranitoides que apare-
tra indicada en la Fig. 26. Merecen destacarse por cen en la Zona Cantábrica, al Sur de Salas, y el de
su extensión, el sector entre la Falla de Allande y los plutones de la Zona Asturoccidental-leonesa.
el Cabalgamiento de Montefurado, que corres-
ponde principalmente a la Serie de 105 Cabos, y la Los pequeños aptintamientos graníticos existen-
parte meridional de la zona de núcleo del Anticli- tes al Sur de Salas originan aureolas metamórficas
nal del Eo. Otros sectores de la 7ona de Id biotita- irregulares y de escasa importanCid (10- 15 m de
que merecen destacarse son el que afecta a las pi- anchura como máximo), aunque en las proximi-
zarrds del Narcea, por dsociarse a una litología dades de los cuerpos graníticos han sido descritas
especial: las facies con iritercalaciones de porfiroi- facies metamórficas de alta temperaturd, corres-
des dentro de esta serie precánibrica, y el más oc- pondientes a las corneanas hornbléndicas y piro-
cidental, en el extremo NW del área, que corres- xénicas (CORRETGÉ y otros, 1970). Las asociacio-
ponde ya al atimento general de las condiciones nes descritas corresponden a rocas calcáreas y
metamórficas hacia la parte occidental de la Un¡- calcosfl ¡catadas, sierido las asociaciones más fre-
dad del Manto de Mondoñedo, donde llegan a cuentes según estos autores:
alcanzarse condiciones corresporid ¡entes i la zo-
na de la sillimanita. Las asociaciones con biotita 1. clinopiroxeno (d iópsido)-hor o bienda -calcita -
más frecuentes son las siguientes.- plagiciclasa-clorita-grosularia

H. cuarzo-clinopiroxeno-feldespato potásico
1. cuarzo-biotitci-ciorita-moscovita 111. hiperstena-clinopiroxeno-feidespato potási-
H. cuarzo-moscovita-feldespato potásico-biotita co-cuarzo
W. cLiarzo-biotitct-ciorita-moscovita-aibita
IV cuar70-moscovita-biotita Ya en la ZOrld Asturoccidental-leonesa, describire-
V cuar70-moscovita-plagiociasa-biotita mos en primer lugar las aureolas metamórficas de

los granitos de Boa¡ y El Pato, así como aquellas
No se han descrito nunca asociaciones en las que otras de características similares que aparecen
la biotita coexista con el cioritoide. En general, próximas a éstas y que son probablemente debi-
salvo en la 7ona de la biotita, este último minera¡ das a cuerpos no aflorantes de naturaleza similar
aparece de una forma errática, probablemente a la de estos granitos. Fstas aureolas definen ban-
con un control litológico o estructural. Por otra das con una orientación Norte-Sur, que se han re-
parte, la biotita suele aparecer en poiquiloblastob presentado en la cartografía y en la Fig. 26, y se
postectónicos, cuyo oricjeri ha sido atribuido en manifiestan principalmente por la aparición en las
general a pulsaciones térrTii(as tardías. rocas de porfirob1dstos de andalucita y cordierita.

Las paragénesis que se han encontrado en estas
Fxcepcionalmente, han sido descritas en algún aureolas, según MARCOS, PULGAR & MAR-FíNEZ
caso asociaciones con granate que, en todo caso, (1980), son las siguientes:
deben ser dtribuidas a condiciones muy locales.

1. anda ¡ ucita-biotita-rTioscovita-cuarzo
Respecto al tipo de metamorfismo, debido al bajo fi. andalticita-(biotita) --> elorita-moscovita-
grado que se alcanza, no es posible saberlo con cuar70
certeza; no obstante, los datos existentes sobre el W. anda¡ ucita-biotita -4 Jorita-moscovita-cuar-
metamorfismo de la 7ona Astu rocci denta l- ¡pone- zo
5d permiten considerarlo como un rnetamorfismo IV (anda¡ ucita)-biotita --> clorita-moscovita-
de presión intermedia, sin que sea posible esta- cuar70
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V. (cordierita)-(biotita) -> ciorita-moscovita- En la zona más próxima a la intrusión, que por sus
cuarzo pequeñas dimensiones no ha podido ser repre-

Vi. cordierita-andalucita-(biotita) -> clorita- sentada en la Fig. 26, el metamorfismo afecta
moscovita-cuarzo preferentemente a los tramos más pizarrosos,

Vi¡. (cordierita) ---> cioritd-aridalucita-biotita- que aparecen transformados en corneanas o pi-
MOS(ovita-cuarzo zarras mosqueadas. Al E de Porcía se produce un

VIH. anda¡ U(-¡ Id-CIOri toide-nioscovi Id-(-10r i Id-CUdr- gran desarrollo de facies granatíferas. En este sec-
Zo tor, SUÁREZ y SUÁREZ (op. cit.) han descrito las

dso(-id(-iories siguientes:
En cada caso se indica con una flecild Id retrornor-
fosis, y se ponen entre paréntesis los minerales que 1. dlriiaridirio-(.uarzo-óxidos de Fe-(biotita)-
se encuentran completamente transformados. (r-noscovita)

H. almaridirio-cuarzo-bi0tita-dridalucita
La andalucita es muy frecuente y aparece en cristales
stibidiomorfos con inclusiones carbonosas (quiasto- Estas asociaciones pertenecer] a Id facies de las cor-
lita). 1 a biotita es tambi(�n frecuente y suele formar neanas hornbléndicas (según WINKLER, 1965).
poiquiloblastos que incluyen cuar7o; por retrograda-
ción da clorita. La cordierita aparece frecuentemente En tramos más arcillosos y al 0 del "stock" de
retrogradada a un agregado de pinnita y clorita, pu- Porcía, se encuentran, según estos mismos auto-
diendo originarse tamWn biotita sectindaria. res, las asociaciones:

Cuando el metamorfismo de contacto afecta a 1. espinela-corindón-(biotita)-(plagiociasa)-(sili-
materiales carbonatados de la Formación Vega- manita)
deo, constituidos por calizas y dolomías arenosas H. cordierit,3-piagiociasa-espinela-(corindón)-
o margosas, estos se transforman en pizarras an- (silimanita)
fibólicas o cuarzoanfibolitas, constituidas funda- M. cordierita-biotita-óxidos de Fe-(plagioclasa)-
mentalmente, con variaciones modales, por: bio- (ortosa)
tita, cuarzo, tremolita-actinolita, clinozoisita y M biotita-cordierita-cuarzo-óxidos de Fe
pistacita. Los anfíboles aparecen como poiquilo- V. sillimanita-cordierita-biotita-andalticita-(co-
blastos sobreimpuestos a una matriz cuarzosa rindón)-(espinela)
con tendencia granoblástica. Vi. anda¡ ucita-silliman ita-espinela

VIL almanclino-cuarzo-plagioclasa
El metamorfismo de contacto relacionado con el VM. cuarzo-hiperstena-cordierita-biotita-(feides-
emplazamiento de los "stocks" de Porcía, Salave y pato K)
Represas ha sido estudiado por SUÁREZ y SUÁREZ IX. sillimanita-biotita-plagioclasa
(1970). La aureola no aiCdnza gran desarrollo por la X andalucita-sillimanita-biotita-cuarzo-(piagio-
parte de Porcía, pero se prolonga notablemente clasa)-(a patito)
hacia Tapia de Casariego, con un trazado que con-
tinúa el de la masa iritrusiva, y es casi perpendicular Todas estas asociaciones pertenecen a la facies de
al de las estructuras de la zona (Fiq. 26). las corneanas piroxénicas.
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7. ROCAS íGNEAS

7. l. ROCAS PLUTóNICAS F

No son frecuentes en esta Hoja, y SUS dflordrnien-
tos están restringidos a tres pequenos apunta-
mientos graníticos al Sur de Salas, en Id Zona
Cantábrica, y otros cinco en la parte orienta¡ de Id
Hoja, ya dentro de la Zona Asturoccidental-Leo-
nesa: los de Salave, Porcía y Represas, que presen- 6h
tan afinidades con los de Salas, y los de Boa¡ y El
Pato. Estudiaremos estas rocas en el orden en que
las acabamos de enumerar.

7.1.1. 1 OS "STOCKS" DE LA ZONA DESALAS
A m

SE, trata de tres pequerlos cuerpos, los de Arcella-
na, Carlés y el Courío, de Norte a Sur, siendo el Fiq 27 - Proyección en el diagrama AFM delOb ddtUbyeuquimi-primero de estos el que presenta mayor extensión cn,; correspondientes a las rocas ígneas de la zona de Sdldb. Se-de afloramiento. Estos cuerpos han sido estudia- qunCORRUGEet al (1988).dos por CORRETGÉ y otros (1970) y, según estos
autores, pueden clasificarse como qranodioritas,
cuar71ndioritas y granogabros, que presentan co-
múnmente una textura hipidiornórfica qranular.
En el "stock" de Arcellana se apreciari claramente so
dos variedades granulométricas, una de grano fi-
no y otra de grano medio,- a simple Vista puede
apreciarse que la variedad de grano firio es más 13 Fe M9 + Te

0
rica en cuarzo. En los bordes M cuerpo M Cou-
río se encuentran además texturas microporfídi-

100 200

cas. .50
Los constituyentes minerales son: plagiciclasa,
cuarzo, feldespato potásico y biotita como fun- A - Al - K Na + 2Ca)darnentales. En Arcellana, el anfíbol, proceden- -100
te de la alteración de piroxenos, puede conside-
rarse también como fundamental y, asimismo,
los piroxenos en las variedades de grano medio Fig. 28,- Proyección en el diagrama AB de DEBON & LEFORT
y en el cuerpo de¡ Cuurío. La plagiciclasa es de (1983) de los datos corrpspnnd ¡entes a las rocas ígneds de Id zona
basicidad moderada, con frecuentes sinneusis y de SdidS. Según CORRIEMIF et al (1 988)_
zonación marcada; el contenido en anortita os-
cila, en general, entre el 40% y el 42%, y es su-

Todas estas características permiten considerarperior al 50% en los granogabros de Carlés y el
a estos granitos como pertenecientes a la serieCourío, Como accesorios se han descrito: cir-
calcoalcilina postectónica de origen infracrus-córi, apatito, piroxeno, anfíboles, esfena, óxidos
tal y edad hercínica tardía (CAPDEVILA, CO-de re, pennina, sericita y carbonatos, asocia-
RRETGÉ y FLOOR 1973).dos, estos últimos, a los anfíboles.
71.2. LOS "STOCKS" DIF PORCIA, SALAVE Yla geoquímica de estas rocas ha sido estudiada REPRESASpor CORRETGÉ y otros (1988). Según los datos de

estos autores, el diagrama AFM (Fiq. 27) pone de Se trata de tres pequerlos "stocks" alineados en
manifiesto tina tendenCid qeuquímica calcoalcali- una dirección aproxirnada Este-Oeste y situados
na poco evolucionada, Mieritras que el diagrama muy próximos entre sí. Han sido objeto de estu-
AB de DEBON & LE FORT (1983) (Fig. 28) muestra dio por parte de SUÁREZ y SUÁREZ (1970), que
el carácter metaaluminoso con una débil tenden- distinguen varios tipos de rocas; por un lado, ro-
cia peralumínica de la serie. En este diagrama, cas básicas: gabrob, leucogabros y granogabros,
que correlaciona la variación dell carácter alumíni- y, por otro, términos intermedios y ácidos:
co A = Al-(K+Na+2Ca), respecto al contenido en granocliciritas, cuarzudioritas y rocas aplíticas.
ferromagnesianos B = Fe+Mg+Ti, la tendoncia de
variación total es muy restringida, al mantenerse las rocas básicas varían entre gabros biotítico-an-
muy constantes los valores de A. fibólicos, leUCOgdbros biotitico-piroxénicos, gra-
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nogabros hipersténicos y leucogabros holoplagio- contaminación cortical importante para este plu-
clásicos de grano grueso a rTiedio. Son rocas rTie- tón. El diagrama AFM (Fig 31) pone de rnanifiesto
lanocráticas, en general de grano fino, que oca- una tendencia geoquimica calcoalcalina poco
sionalmente presentan un bandeado definido por evolucionada para estas rocas, apreciándose tam-
una variación en el contenido en fémicos; las tex- bién la separación de las dos tendencias que se
turas que presentan son hipidiomórficas granula- han indicado anteriormente. En el diagrama AB
res, a veces porfíclicas, y están constituida,, por: de DFRON PY 1 F FORT (198�) (Fiq U), puede ob-
plagioclasas zonadas (núcleos con 86-63% de An servdrse que las rocas de Salave y las de Porcía se
y bordes con 62-50%), feidespato potásico (orto- disponen preferentemente en el campo metaalu-
sa), biotita, clinopiroxeno, híperstena en algunas minoso, con una composición de conjunto mar-
facies y hornblenda que se forma a partir de cris- cadamente calcoalcalina con tendencia cafémica.
tales de piroxeno en los bordes de estos. Como
accesorios aparecen: apatito, cuarzo, opacos,
allanita, turmalina, pistacita, circón y calcita. Q

Las rocas intermedias o ácidas son granodioritas,
cija rzod ioritas, rocas aplíticas y rocas plagiociási-
cas alteradas. Presentan texturas desde hipidio-
mórficas hasta alotriomárficas granulares. Los mi-
nerales esenciales son: cuarzo, andesita,
oligociasa, microclina, ortosa, biotita, ciorita,
moscovitd y ocasionali-nente anfíbol (en las cuar-
zodioritas) y Calcita (en las rocas plagioclásicas). (90 0
Como accesorios se encuentran: apatito, opacos,

00

epidota, esferld y alanita.

El hecho de que estos tres cuerpos aparezcan tan
próximos entre sí, así corfi0 Id sirnilitud en su Fk pg
composición mineralógica, indujeron a SUÁREZ y
SUAREZ (op. cit.) a creer que podían pertenecer a Fiq 2q Proyerción dp 80 cómputos modaips corrpspondientes a

un mismo conjunto, formado a partir de un mdq- las rocas ignpas cip Porcía, Salave y Represas Sp9ún SUARF7 &

ma gabroico que hubiera sufrido una diferencia- SUAR177 (1970)

ción normal desde gabros hasta granodioritas y
aplitas de composición monzonítica. Los análisis Los enclaves de naturaleza cuarcítica presentes enmodales de este conjunto de rocas realizados por el cuerpo de Porcía han sido estudiados por ARIASestos autores muestran una buena continuidad y SUÁREZ (1984). Para estos autores, los citados
desde los gabros hasta las granodioritas (Fig. 29). enclaves son materiales M encajante que fueronSin embargo, los estudios geoquírnicos recientes englobados en la masa ígnea y sufrieron fusiónrealiZddos sobre estas rocas por CORRETGÉ y parcial o total, originándose en ellos una estructuraotros (1988), han dado lugar a conclusiones dife- concéntrica característica. Por otra parte, GALÁN yrentes sobre el origen de estos cuerpos. A conti- SUÁREZ (1989) describen algunos fragmentos de
nuación, resurniremos los datos geoquírnicos de rocas ultramáficas existentes en la parte más orien-
roca total aportddos por estos autores. Fl diagra- tal de¡ cuerpo de Porcía. Se trata de. pequeños en-
ma de 1 IARKER (1909) (Fig. 30) pone de manifies- claves de tarTidño centimétrico y composición cor-
to que las rocas de Porcía y las de Saldve muestran tlancitíti(a que son interpretados como curnulados
comportamientos evolutivos diferentes, por lo origiridelos a partir de un magma basáltico y a una
que deben corresponder a familias rnagmáticas cierta profundidad, ya que las condiciones indica-distintas. En este sentido, las rocas de Porcía das por las asociaciones rninerales son de una pre-muestran una tendencia negativa en Id correld- sión de 7-8 kbars y una teruperalura en torrIO ación Fe, 0,(t)/Si 0, y Ti 0,/Si 0, rnucho menos 1150 'C, con P,,,,, < P,,),,. De esta forrTid, quedaacusada que las de Salave, junto a un comporta-
miento geoquirnico general irnucho rnás disperso, confirmadd para estos autores Id pdrtiCipdCión de

que puede ser debido a procesos de alterdelón un magma basáltico en Id génesis de las rocas plu-

postmagmática o hibridación. Las evidencias geo- tónicas que estamos describiendo.

lógicas (SUÁREZ, 1970; ARIAS y SUÁREZ, 1984)
parecen confirmar esta segunda hipótesis, ya que lodas las características descritas permiten incluir
la abundancia de enclaves peralumínicos o silíce- estos cuerpos en el grupo de las granodioritas tar-
os altamente evolucionados parece indicar una días de CAPDEVILA, CORRETGÉ y FLOOR (1973).
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Respecto al mecanismo de emplazamiento de es- Fl aspecto macroscópico permite distinguir dos
tos "stocks", MARCOS y BASTIDA (1980) sugie- facies: tina de grano medio a grueso o facies co-
ren para el caso de¡ "stock" de Represas un pro- mún y otra de grano fino a medici, más restringí-
ceso de "cauidron subsidence", observándose da. El límite entre ambas no es claro, con frecuen-
brechas en contacto con el granito, así como es- tes rocas con tin carácter intermedio. En
tructuras comparables a "ring dykes". ocasiones existen megacristales de feldespato po-

tásico, que se deSdírcillan preferentemente en las
fd(-ies de cirdnu qiuebu a medio. La facies di, gra-

F no f ¡ no a medio ocupa el centro de la parte N del
plutón, apareciendo también en esta zona como
una facies marginal (KLEIN y otros, 1988).

En la Fig. 33 se observa la representación de las
composiciones modales de 21 muestras M gran¡-
to en un diagrama cuarzo-feldespato potásico-
plagiociasa, pudiendo observarse como la com-
posición oscila entre granitos y grancidiciritas.

Q
A oTapia oSalave a Enclaves M

Fig, 3 1. - Proyem ioi i en el diagrama AFM de los datos cor respun
dientes alas ro<ds de Tapia, Salavp y Piriclaves. Según CO RREIG E
el a l, 1988).

(

Cl qJ

so Ll
líme.06,96

0
B- Fe M9 - Ti

0
1wc› 200

Fk pg3 14,01
n

-50 o Granitos a Granodioritas
Fiq 33 - Proye(ción en un diagiama Pg-R-Q de 21 composicio-

nes modales de tucis de¡ granito de Boal Spgun SUAR177 (197 1)
A Al - K + Na 2Ca)

-100 Porcia n Enclaves o salave

Fig. 32.- Proyección en el cliaqrama AB de DEBON & LEFORT Las texturas que se observan en lámina delgada
(1983) de los datos rnrrecpondiente5 a las rocas de Porcia, Salave varían entre hipidiomórficas granulares y alotrio-
y encl8ves. Segun CORRUGF Pt al (1988) mórficas granulares, a veces con tendencia porfí-

dica, Fin ocasiones se observa tarTibién un carácter
ligeramente cataciástico.

7.1.3. EL PLUTON DF BOAL
La composición mineralógica es bastante mo-

Ocupa una superficie de 11.5 Km¿ y constituye nótona y consiste en cuarzo, feidespato potá-
el afloramiento ígneo más extenso de la Huid, sico, plagioclasa, biotita y moscovita, como
ha sido citado y estudiado por diversos autores minerales esenciales, y, como accesorios, cio-
(BARROIS, 1882; MALLADA, 1896; LLOPIS ritd, rutilo, circón, apatito, esfena, pistacita,
LIADó, 1961). Los trabajos más recientes, que (alcita, turmalina y granate. El feidespato po-
son los que seguiremos en esta descripción, son tásico es una microclina pertítica. Las plagio-
los de SUAREZ (1970, 1971), UHLIG (1984) y clasas varían desde aibita purd en los bordes,
KIFIN y otros (1988). La forma de¡ cuerpo es la hastd valores de 40% de anortita en los núcle-
de un trapecio que se estrecha hacia el Sur, con os; frecuentemente son subidiomórficas, pre-
su máxima longitud en dirección Norte-Sur. Los sentando una 71rinación muy fina y frecuente
materiales intruidos son las Pi7arras de Luarca y decalcificación y formación de mirmequitas en
un pequeño anticlinal de cuarcitas culminantes los (cintactos con teidespato potásico. La bio-
de la Serie de los Cabos. tita predomina, en general, sobre la moscovi-
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ta, que en ocasiones llega a presentar un (.a- suponiendo para el granito de Boa¡ un origen al-
rácter accesorio. go más profundo que el de los otros granitos M

mismo grupo.
La deforiviación clije afecta al plutón lld sido es-
tudicidd por FFIRNÁNDEZ-SUÁREZ, CORRETGÉ y 15
SUÁREZ (1989), que describen Id existencia en
algunas ocasiones de una fábri(.d pidriar defini- A1203 10
da por la disposición de cristales de biotita y me-
gacristales de feidespato cori una orientación
ruedia N 1 20-1 SOE. Respecto di r-necanismo de T102 0.5
emplazamiento, estos autores, basándose en 01
que la intrusión no modifica la disposición de las 5 1
estructuras regionales en el entorno del plutón y
en que. la fábrica interria del plutón no guarda Fe203 t 2,5':,

relación con su geometría de emplazamiento, 0
descartan la posibilidad de una intrusión diapíri- lVIVO 1,5

011ca y proponen un rucidelo de intrusión pasiva 0,5
(admitida). Según estos autores, la estructura in- 0,1
tern i del granito se originó en ¡in evento poste- Mno 0,05
rior o tardío respecto di empla7amiento, que re- 01
lacionan con la existencia probable de una zona 2
de cizalla dextra vertical, de orientación NNE- cao 1
SSO. Respecto Id edad de este emplazamiento 01
es posterior a la D, cuyas crenulaciones apare- 4
cen en ocasiories englobadas por minerales de
metamorfisrTio de contacto (MARCOS y PUL- N020 3

GAR, 1980). 21
5

La geo uÍmica de este plutón ha sido estudiada K20 3
por SUIREZ (1970, 1971), Ul-ILIG (1984) y KLEIN 11
y otros (1988) y CORRETGÉ y otros (1988). los 0,2
datos de estos últimos autores se encueritran sin- P205 0.1
tetizados en la Fig. 34, que muestra la abundan- 01
cia de los distintos elementos mayores en relación

S102
al contenido en SiO, Es-tos autores presentan

hy 34 Variacic)ndelcontpnidoenoxidosdedistiritu:,-Ietiieiitambién datos sobre la geoquímica de los ele- tus en relducin al contenido en Si 02 para muestras del granito de
mentos menores. Señalaremos aquí únicamente noal. Según datos de CORRUGE et al. (1988)
que los diagramas confeccionados por KIFIN y
otros (1988) muestran un solaparniento entre las
nubes de puntos correspondientes a las dos facies
diferenciadas en el plutón, no permitiendo, de es- 7.1.4. El "STOCK" DE EL PATO
te niodo, diferenciar con un mínimo de fiabilidad
estas dos facies. No obstante, las observaciones Forma un pequeño dpuritdfriiento granítico situi-
de caulpo y el estudio microscópico sugieren la do al SO del plutón de Boa¡ y ha sido estudiado en
existencia de pequeñas diferencias composiciona- detalle por SUÁREZ (1970, 1972) y K[ FIN y otros
les entre las dos. (1988), que son los autores que seguiremos en es-

ta descripción. Se trata de granitos y granodioritis
Las características descritas permiten aqrupar este en tránsito gradual, que presentan frecuentemen-
granito con los granitos porfiroides intrusivos de tp carácter porfídico. Al inicroscopio, la textura es
tendencia dicalina (grupo G, de CAPDEVILA, hipidiomórfica, cjeneralmerite porfíclica.
1969), cuyo origen sería mesocortical. No obstan-
te, el qranito de Boa¡ presenta algunas diferericias Mineralógicamente, este cuerpo está compuesto
con estos granitos, como el predominio neto de por cuarzo, plagiocia5d5 (28-38% de anortita),

k la plaqiciclasa sobre el feidespato potasico y el fpidespato potásico, bicitita y rnoscovita. la pla-
predorninio, asimismo muy frecuente, de la bioti- giociasa muestra frecuerites sinneusis y un 7cina-
ta sobre Id rnoscovita. Del mismo modo, rio se do muy intenso. El feldespato potásico es gene-
han eri(oritrddo silicatos alumínicos,que existen ralmente microclina. La biotita, fuertemente
siempre en los granitos del citado grupo. Estas di- pleocroica, a veces ClOritlZddd, y con estena en los
ferencias han sido explicadas por SUÁREZ (1971) planos de exfoliación, ciornirld netamente sobre la
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rrioscovita, que aparece como un rnirieral secun- vueltos en una pasta felsítica. En otros casos, el
dario. Como accesorios aparecen: epidota, esfe- carácter porfidico no está tan marcado y la pasta
na, apatito, circón y calcitd. tiene carácter aplítico, con lo que se trata de apli-

tas (-un tendencia porfidica. Estas rocas contie-
Los pocos datos geoquírnicos existentes sobre nen frecuentes minerales accesorios, como tur-
este apuntamiento grdriítico proceden de los tra- i—ndlina, circón, granate, apatito y topacio. Los
bajos de SUÁREZ (1970, 1972) y SUÁREZ y otros microgranitos son de color gris y muy ricos en
(1978). Destd(_d el carácter moderadamente bási- biotita.
co que indican estos pocos datos, con un 69.53
% de Si 0, y un contenido relativamente alto en El elemento más import¿Inte del cortejo son los
Al, 0, (116.05%), Fe 0 + Fe, 0, (2.74%), Ca 0 diques de cuarzo, constituidos por cuarzo lechoso
(1.84%) y Ba (1072 ppm). habitualmente niciísivo. Forman varios sistemas,

de los que el más importante es el que tiene una
Respecto a la atribución de este "stock" a alguno posición NE-SW. El espesor llega a alcanzar los 3
de los grupos de grdílituides del No de la penín- m., y las minera¡ izaciones más importantes que
%ula, sus característi(_diS han hecho que se le tibi- existen en este sector se Piricuentran en relación
que dentro del grupo de granitos intrusivos porfi- con estos diques.
roides (G, de CAPDEVILA, 1969) al igual que el
cuerpo de Boa¡, descrito anteriormente, con el 7.2.2. OTRAS ROCAS FILONIANAS
que preserad afinidades.

En distintos sectores de la Hoja se encuentran pe-
7.1.5. EDADES ABSOLUIAS DE LAS ROCAS queños afloramientos de rocas filonianas ácidas y

PLUIONICAS básicas, que no presentan relación con cuerpos
intrusivos aflorantes. Describiremos brevemente

Respecto a las edades absolutas de los cuerpos por separado los distintos tipos de rocas que han
graníticos que se acaban de describir, los únicos sido citados en diferentes sectores.
datos existentes hasta el momento son los pre-
sentados por SUÁRF7 y otros (1978). Estos auto- La existencia de rocas filonianas básicas ha sido
res realizaron dataciones por el niétodo Rb-Sr en señalada en la zona entre San Esteban de PraVid y
el Z.W.0. Laboratorium voor Isotopen-Geologio Cudillero (JULIVERT et al., 1972). Estos diques ín-
de Arnsterdam según la técnica y métodos de truyen materiales que han sido atribuidos a las
PRIEM y otros (1970). Se analizaron biotitas de los Cuarcitas de Cándana. En la zona de Cabo Vidio y
cuerpos de El Pato y Salave-Tapia, resultando res- Cabo Busto, se encuentran también varios diques
pectivamente edades de 284±8 m.a. y 287±8 de rocas de naturaleza diabásica, probablemente
ni.a. pobthercínicas. Se trata, en este caso, de rocas

muy retromorfoseadas, con gran cantidad de epi-
7.2. ROCAS FILONIANAS dota y anfíboles secundarios de composición acti-

nolítica (MARCOS, 1976).
Describireruos por separado las rocas que apdre-
cen forirnando el cortejo filoniano de alguno de Las rocas filonianas de composición ácida o inter-
los cuerpos que se acaban de describir, y aquelicis media son más frecuentes. En la parte orienta¡ de
otras que se encuentran en pequeñas cantidades la Hoja, la existencia de rocas porfídicis ha sido
diseminadas por la Hoji, y para las que no se ob- citada por MARTíNEZ-ALVAREZ y otros (1975),
serva una relación con cuerpos intrUSiVOS dflorari- que cartografían un pequerio dique porfídico in-
tes de mayor tamaño. truido en materiales del Grupo de Rañeres al Sur

de Pravia, y JULIVERT y otros (1977), que citan la
7.2.1. ELCORT`FJO FlIONIANO DEL PLUTON DE existencia en las proximidades de Tineo de algu-

BOAL nos diques de póf fido de composición cuarzodio-
rítica -monzonítiCd, cuya potencia no supera los 4

En relación con el plutón de Boa¡ se encuentran metros. Desde el punto de vista mineralógico, es-
distintos tipos de diques que aparecen intruidos tos diques están compuestos por cuarzo, feldes-
tanto en el cuerpo granítico Como en los mate- pato potásico, plaqioclasa, clorita, biotild y íTIOS-
riales encajantes (SUÁREZ, 1971; UHILIG,11984). covita, con fenocristales de cuarzo
Existen pórfidos graníticos y microgranitos, di- subidiornórfico y plagioclasa. 1 a edad de estos di-
ques de cuarzo y, excepciona ¡mente, rocas peg- ques debe ser postestefaniense, ya que intruyen,
matíticas. en ocasiones, a materiales est0anienses.

los pórfidos están constituidos por fenocristales En la parte occidental de la Hoja, se encuentran en
de cuarzo, plagioclasa, microclina y micas, en- ocasiones diques de microgranitos con textura por-
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fíclica. Los constituyentes minerales de estas rocas (MARCOS y PULGAR, 1980). Estas rocas parecen
sori: cuarzo, plagioclasa, mieroclina, moscovita y estar ligadas a procesos maqmáticos tardihercínicos
clorita. Los tenocristales son de cuarzo y feidespato, o incluso posteriores. Tarubién se encuentrdri por
y aparecen rodeados por una mosostasis muy fina toda esta zona frecuentes diques de cuarzo.
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8. HISTORIA GEOLóGICA

Dentro de la Hoja de Avilés, se encuentran repre- La distribución de facies y espesores en Id suce-
sentadas dos zonas con características geológicas sión cambro-ordovícica, con la diferenciación de
notablemente diferentes: la Zona Cantábrica y la un importante surco dentro de la Zona
Zona Asturoccidental-leonesa. Estas diferencias Asturoccidental-Iponesa, así como la esporádica
tienen su reflejo en la historia geológica de ambas presencia de niveles con participación volcánica
zonas, principalmente en lo que se refiere a las sugieren un régimen distensivo durante esta épo-
condiciones y al desarrollo de cada uno de los ca.
eventos que tuvieron lugar, pero no impiden lle-
var a cabo una correlación de estos eventos. Por Con el inicio M Silúrico, tiene lugar un importan-
ello, en el estado actual de conocimientos, puede te episodio transgresivo, produciéndose una no-
establecerse una historia geolóqica única que table homoqeneización de facies y espesores, al
permita ofrecer un esquema evolutivo coherente menos en lo que se refiere a su parte inferior, a
de¡ conjunto de¡ área estudiada. través de toda el área estudiada. Las rocas silúri-

cas se sitúan sobre diversos niveles de¡ Ordovícico,
Los irnateriales más antiguos presentes en la Hoja, lo que sugiere la aparición de suaves abomba-
las Pizarras de¡ Narcea, indican la existencia, du- mientos durante este periodo,
rdrite el Proterozoico superior, de un rnedio mdri-
no de cierta profundidad, con abundante partici- El Devónico está unicamente representado en la
pación volcánica, la cual parece disminuir su Zona Cantábrica, donde está constituido por una
importancia con el tiempo. alternancia de forrilaciories carbonatadas y detrí-

ticas originadas en condiciones propias de un me-
La discordancia angular entre el Cámbrico y el Pre- dio marino somero. Las facies de estas rocas indi-
cámbrico, perfectamente establecida en la actual¡- can condiciones de mar abierto lldCid el 0, lo que
dad, permite deducir la existencia de un evento sugiere que la ausencia de rocas devónicas en la
tectónico precámbrico cuyas características son di- 7ona Asturoccidental-leonesa se debe más bien a
fíciles de evaluar. No obstante, este episodio no tina erosión posterior, asociada el ciclo hercinia-
llego a producir foliaciones tectónicas, a pesar de¡ no, que a tina falta de depósito,
carácter principalmente pelítico de las rocas, ni es-
tuvo acompañado de metamorfismo. Durante el Devónico superior tiene lugar una im-

portante interrupción en el registro sedimentario
El sector en el que posteriormente se formó el dentro de la Zona Cantábrica, que se manifiesta
Antiforme de¡ Narcea, donde afloran las rocas por la desaparición de algunas formaciones se-
precámbricas, representó un limite mayor en la gún se progresa hacia el sector SE de la hoja. Esta
historia sedimentaria de las zonas que separa, interrupción se acrecienta hacia el E de la Zona
siendo en consecuencia un importante condicio- Cantábrica, de forma que en la parte más orienta¡
nante de las características paleogeográficas de¡ de ésta, fuera de¡ ámbito de la hoja, el Silúrico y el
área durante, al menos, el Paleozoico inferior. Devónico no están prácticamente representados.

Durante el Cambro-ordovícico, se delimita un im- Los materiales originados hasta la citada interrup-
portante surco en la Zona Asturoccidental-leone- ción constituyen una unidad tectonoestratigráfica
sa, donde la sucesión, predominantemente detrí- preorogénica caracterizada por presentar tina for-
tica, llega a alcanzar una potencia de unos 10 ma de cuña que se adelgaza hacia el E. Sobre esta
Km. Por el contrario, en la Zona Cantábrica, el unidad, comienza, al final del Devónico superior
espesor de la sucesión de esta misma edad es una sedimentación carbonatada lenta que da lu-
mucho más moderado (unos 2,5 Km.). Conviene gar a la sucesión condensada del Carbonífero in-
destacar, no obstante, que la correlación de uni- ferior. En el Namuriense, la sedimentación marina
dades litoestratigráficas entre ambas zonas no carbonatada continúa, pero ya, en el contexto de
ofrece problemas. Las características de la mayor la Zona Cantábrica, aparece tina cierta heteroge-
parte, de la sucesión cambro-ordovícica indican neidad de facies que indica el comienzo de una
un medio sedimentario marino muy somero. Sin compartimentación de la cuenca sedimentaria.
embargo, en el Ordovícico superior, el surco cita- Las pizarras y areniscas carboníferas que se sitúan
do se centra en el Dominio del Navia y Alto Si¡, sobre la Caliza de Montaña, con sus facies fre-
donde se produce una sedimentación turbidítica cuentemente turbidíticas, representan una inesta-
de carácter más profundo. Por el contrario, en la bilidad de la cuenca que refleja los primeros movi-
Zona Cantábrica, y salvo excepciones, el Ordoví- mientos orogénicos. Esta inestabilidad se
cico medio y superior no están representados en prolonga hasta el fin del Carbónifero superior.
la sucesión estratigráfica, lo que implica una im-
portante interrupción en el registro sedimenta- Durante el desarrollo de la Orogénesis Herciniana
rio. pueden distinguirse varios episodios de deforma-
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ción, sobre todo en la Zona Asturoccidental-leo- Según un primer modelo, la deformación de D,
nesa. Sin embargo, al llegar a este, punto se. pre- de la Zona Asturoccidental-leonesa se relacionaría
seritan probierild5 para correlacionar las historias con los cabalgamientos de la Zona CdrilábriCd.
de Id deformación de las dos Z011d5 implicacias en Este Cambio estructura¡ de pliegues a (.dbdigd-
Id llOid, ya que las sucesiones de estructuras que mientos, puede explicarse si se tiene en cuenta
se observan en anibd5 son diferentes. coino varían hacia el E las condiciones en que se

produce la deformación; en efecto, en la Zona
En la Zona Asturoccidental-leonesa, la deforma- Cantábrica son menores la presion de confina~
ción comienza con una primera fase D,, en la miento y la temperatura, a la vez que es mayor la
que se originan pliegues vergentes al E a la que variabilidad litológica. En un segundo episodio
se asocia el desarrollo de la foliación tectónica D, se comienzan a generar cabalgamientos en
prir-naria S, Con posterioridad se desarrollan ca- las zonas internas de la cadena . Fstos cabalga-
balgarnientos D, con estructuras asociadas, en- mientos se propagan hacia el antepais con lo cua¡
tre las que destaca el desarrollo de tina foliación se origina tina nuevo frente de deformación. Con
S, En un tercer episodio, D, se originan plie- ello se produce un espesarniento de Id (-Uña Oro-
ques de pidr]0 dXidi fuerterriente inclinado que a génica, de forma que, di llegar el frente a la Zona
rneriudo llevan asocicido un clivaje de crenula- Cantábrica, se producen Cdbalgar—nierilos fuera de
ción S, FilldirTiente, se originan localmente otras secuencia. Finali-nerite se producen las estructuras
estructuras tales como "kink-bancis" subhori- D, y otras MáS tdrelías que se desarrollan tanto en
zontales, fallas normales, etc. Asociado a este Id Zona Asturocciciental-leoriesa como en la Can-
proceso de deformación se desarrolla un meta- tábrica. El desarrollo de estas estructuras está
morfismo regional en cuya distribución, interisi- sierfipre fuerterriente influido por la geometría de
dad y época de desarrollo juega un papel impor- las estructuras previas D, y D,
tante la superposición tectánica de materiales;
en ningún momento se sobrepasa, no obstante, Según un segundo modelo, los pliegues D, de la
la facies de los esquistos verdes dentro del ámbi- Zona Asturocciciental-leonesa disminuyen en
to de la hoja. magnitud y grado de desarrollo hacia el E, de

forma que el correspond ¡ente frente de la defor-
En la Zona Cantábrica, se observa en primer lugar mación se hace inactivo antes de acientrarse en
la existencia de cabalgamientos emplazados, en la Zona Cantábrica, la deformación no afecta
térruirios generales, según una secuencia "for- por tanto a esta zona durante la prirnera fase.
wdrd" aún cuando en su parte más occiciental se En el segundo episodio D, se producen los ca-
observan cabalgamientos cortando a cabalga- balgamientos en secuencia "forwarci" que al-
rnieritos. Todos ellos presentan pliegues asocia- canzan la Zona Cantábrica y se desarrollan den-
dos. Posteriormente, estos pliegues pueden sufrir tro de ella. Con el espesdruiento de Id cuña
un proceso de apretamierito o, rnás rdrduiente, orogénied se originan cabdigdmientos fuera de
pueden originarse nuevos pliegues. Debe destd- secuenCid que cortan a los edbaigdruieritos pre-
carse que, excepcionairnente, erl Id región de Ca- vios,- la deforinación díe(.td así di conjunto de la
bo Vidrias, aún puede deducirse a escala carto- Zona Cantábrica. Finalmente, se producen las
gráfica una figura de interferencia de pliegues estructuras D, y tardías al igual que en el primer
totalmente comparable a las figuras que se dedu- modelo descrito. En consecuencia, en este se-
cen en la Zona Astu rocci dental -leonesa entre la gundo modelo, la D, no tiene reflejo alguno en
D, y la D, la Zona Cantábrica,

A la hora de establecer la relación que existe entre En la actualidad, no existen pruebas decisivas pa-
las dos historias Pstructurales descritas, es necesa- ra pronunciarse con seguridad a favor de tino ti
rio tener en cuenta tin hecho importante y es que otro modelo y tales pruebas son además difíciles
las edades relativas y absolutas de sedimentos y de conseguir.
de granitos sinorogénicos indican en el NO de la
Península Ibérica una propagación "forward" de Con carácter tardiorogénico hay que destacar la
las estructuras, al menos para las dos primeras fa- aparición de algunas rocas plutónicas cuya impor-
ses de deformación. Esto significa que cada tina tancia es meramente local.
de estas fases puede ser contemplada como un
frente de deforr-nación que avanza desde las zo- Los prirneros depósitos claramente cliscordan-
nas internas a las externas de la cadena. Teniendo tes dentro de la hoja y que fOSiliZdn las es-
en cuenta estas consideraciones, pueden propo- tructuras hercínicas son los estefanienses, Es-
nerse dos niodelos para relacionar las estructuras tos tienen carácter molásico y son ya un
de la Zona Asturoccicientdi-leonesa y de la Zona resultado de la destrucción de la cordillera
Cantábrica. por erosión.
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Con posterioricídel, comienza tina nueva etapa tinental. Finalmente, cabe destdcar, entre los
de sedimentación que puede asociarse, en senti- mcíteriales más modernos, los depositados sobre
do amplio, al ciclo dipino. En esta etapa se origi- las rasas costeras; son depósitos con interven-
rian los materiales permotriásicos y mesozoicos ción predominante rnarina y que están asocia-
presentes en la parte orienta¡ de la hoja, que re- dos a las oscilaciones de¡ nivel M mar durante el
presentan un medio dominantemente marino cuaternario.
soruero, aunque con la intercalación de algunos
episodios continentales asociados a disconfor- Los materiales mesozoicos y terciarios y, excepcio-
mideides. Sobre el Mesozoico, o en algunos ca- nalmente, los cuaternarios, han sido afectados
sos sobre el Paleozoico, se han depositado dis- por una tectónica de fracturas, entre las que des-
corcídritemente los materiales terciarios en taca, por la amplitud de su desplizamierito y tra-
cuencas localizadas de carácter notamente con- zado, la Fálla de Ventanielld.
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9. GEOLOGIA ECONóMICA

9.1. MINERIAY CANTERAS PULGAR, 1980); 105 ya citados de la 7ona de
Porcía y, por último, los que se sitúan en la par-

En la Hoja de Avilés existen explotaciones con ca- te más occideradi de la Hoja, siguiendo los
racterísticas muy diversas. A continuación, enu- afloramientos ordovícicos de¡ Sinclinal de Villa-
meraremos los diferentes tipos de rocas y mine- odrid. Ninguna de estas explotaciones es activa
rales que han sido y son explotados, resumiendo en la actualidad.
brevemente, en cada caso, las características más
importantes de los yaciruientos. Hierros asociados a la Serie de los Cabos

9.1.1. HIERRO En la parte occidental de la Hoja, han sido descri-
tos yacimientos estratiformes de minera¡ de hie-

En el marco de la Hoja se han explotado distintos rro en relación con diferentes niveles de Id Serie
tipos de yacirnieritos de minera¡ de, hierro. de los Cabos (MARCOS, PÉREZ-ESTACIN,

MARINEZ y VARGAS, 1980). Los más importan-
Hierros sedirnentarios asociados a las Areniscas tes de estos yacimientos se sitúan al Este de Vega-
de Furada deo y, en ocasiones, forman alineaciones. Se trata

de yacimientos estratiformes con una cierta re-
En la parte de la Hoja correspondiente a la ZUrld MOVili7aCión tectónica que provoca enriqueci-
Cantábrica, las areniscas de esta formación, que mientos esporádicos en relación con sistemas de
presentan un elevado contenido en hierro oolíti- fracturas. Mineralógicamerite predominan los
co, han sido objeto de explotación en nurTierosos óxidos, y en menor proporción aparecen carbona-
puritos, como Simincas y Los Campos en las pro- tos. Ninguno de estos yacimientos es explotado
ximidades de Avilés, la zona de Cabo Vidrias, Ar- en la actualidad, y su iriterés económico E,% muy li-
cellana y Soto de los Infantes. No obstante, nin- mitado.
guna de estas explotaciones es activa en la
actualidad. 9.1.2. HIERRO Y MANGANESO

Hierros asociados a las Pizarras de Luarca Han sido descritos yacimientos de estos metales,
y la Formación Agüeira aunque con un interés muy restringido, asocia-

dos a los niveles de pizarras y margas que exis-
Aparecen en la parte orienta¡ de la Hoja y son ten en la parte basa¡ de la Serie de los Cabos, in-
conocidos desde antiguo (HERNÁNDF7 SAMPE- mediatamente por encima de la Caliza de
[ AYO, 1916; ADARO y JUNQUERA, 19 161- LLO- Veqadeo. Estos yacimientos se localizan según

a dirección de las es-PIS I-LADó, 1963), siendo los más importantes dos lirledeiones que siguen l�
los que se sitúan en las Pizarras de Luarca y, so- tructuras desde las localidades costeras de Ca-
bre todo, en su parte baja. Se trata de yaci- davedo y Artedo, jalonando los afloramientos de
mientos sedimentarios asociados a depósitos la Caliza de Vegadeo (MARCOS 1976). Otro ya-
oolíticos, que en ocasiones sufrieron transfor- cirniento es el citado por MARCOS, PÉREZ-ES-
maciones mineralóqicas importantes durante el TAúN, MARTúNF7 y VARGAS (1980) en Vega de
metamorfismo térrTli(o posterior. Minerilógica- Ouria, di Sur de Vegadeo, situado en la Caliza de
mente, están constituidos por carbonatos, óxi- Veqddeo. Un caso diferente es el de las minerali-
dos y silicatos. Se reconocen frecuentemente zaciones citadas dentro de las Areniscas de la
texturas oolíticas. Eri el yacimiento de Porcía, Herrería en los alrededores de Ribón (MARCOS,
qijp os el único localizado en la Formación 0 P. e i t.).
Agüeira, ha sido descrito un enriquecimiento
secundario en magnetita debido al metamor- 9.1.3. WOLFRAMIO
fismo tIrmico producido por los cuerpos igne-
os que apareceri en este sector (FFRNÁNDEZ Los rTláS importantes de la zona son los que apa-
DFL VALLE, 1977). Estos yacimientos forman receri en relación con el plutón de Boa¡, que fue-
parte de los yacimientos de hierros sedimenta- ron estudiados por LLOPIS LLADó (1961). Las mi-
rios ordovícicos de¡ Noroeste de la Península neralizaciones aparecen principalmente en la
Ibérica, que han sido estudiados recientemente parte Norte M plutón, asociadas a diques de
por LUNAR HERNÁNDEZ (1975, 1977). Los ya- cuarzo gerieralmente subverticalos y de dirección
cimientos más irriportdFltes de este tipo local¡- aproxirTiadd NE-50. los minerales asociados a los
7adOS en la Hoja son de Este a Oeste: los que filones de cuarzo son: moscovita, clorita, feides-
jalonan la serie de transición de la Serie de los patos, scheelita, wolframita, mispíquel y casiteri-
Cabos a las Pizarras de Luarca entre Paladepe- ta; de estos, los de más importancia económica
rre y Bustantigo, di Sur de Luarca, y particular- son la wolframita y la scheclita. Las explotaciones
mente en la zoria de¡ Río Negro (MARCOS y se encuentran cerradas desde 1982. Indicios de
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wolframio han sido citados en la mina de Llantei- maño en esta zona (Boinás-Salas) y otros indicios
ro, situada en la aureola metamórfica de¡ granito similares a los de Carlés.
de El Pato.

Existen también yacimientos e indicios de oro di-
9.1.4. ORO seminidos en los niveles carbonatados de la Cali-

za de Vegadeo, en relación con fracturas longitu-
El NO de la Península Ibérica fue identificado co- dinales, en el flanco Oeste de¡ Antiforme de
mo una provincia atiritera por los romanos hace Narcea. Ejemplos de ello se encuentran en los al-
más de dos mil años. Desde las explotaciones rei- rededores de Merás y Brieves (JULIVERT y otros
¡izadas por e¡los, en aquel tierripo, han existidoal- 1977). Otros, por el contririo, encajan en rocas
gunas explotaciones intermitentes, de escasa im- detríticas y también se hallan relacionados con
portancia. Más recieritemente, el interés por el fallas tardías, generalmente extensionales, tra-
oro en este área se tia acentuado, conduciendo a tándose probablemente de yacimientos epiter-
tina extensa exploración e incluso a la iniciación males. Entro ellos se encuentran los de Bustanti-
de la explotación de algun yacimiento. go y los situados en el Ariticlinal San Martín-La

Caridad, al Oeste de Boa¡.
Los yacirnientos e indicios de oro más conocidos
en el NO de la Península Ibérica, son los secun- Existen yacimientos secundarios en los depósitos
darios. En éstos, el oro se encuentra en los con- aluviales de diferentes ríos, por ejemplo los ríos
glomerados terciarios y cuaternarios, y se inter- Bárcena y Naveigds, donde las primeras labores
preta que procede de rocas gabroicas, graníticas conocidas se atribuyen a los romanos, continuan-
y metamórficas de¡ Paleozoico (PORTER y otros do las investigaciories en la actualidad.
1989). Entre los yacimientos prirTiarios de oro se
encuentran los relacionados (-un "stocks" ga- 9.15 MAGNESITA
broicos o graníticos y las ni i riera¡ izaciones epi-
termales. Han sido Citados indicios de este minera¡ por JULI-

VERT, MARCOS y PULGAR (1977) a lo largo de¡
En el área de la Hoja de Avilés, entre los yaci- nivel dolomítico basal de la Formacióri 1 lerrería en
mientos primarios, destaca el dell cuerpo intrusi- la zona al Norte de la Espina, donde llegó a ser
vo de Salave que presenta indicios de oro y mo- explotado en algún punto.
libdenita por toda la extensión de¡ granito. El
yacimiento se considera formado por alteración 9.1.6. BARITA
hidroterHdl (MARCOS y otros 1980). La paragé-
nesis contierie pirita y arsenopirita como rninera- La existencia de una mineralización de barita en
les más importantes, y molibdenita, bornita y es- las proximidades de Soto de Luiña, en la con-
tibirla en menor cantidad,- asociado a estos fluencia de los ríos Llantero y Panizal, asociada a
sulfuros se presenta el oro en estado nativo. las la Caliz9 de Vegadeo, es conocida desde antiguo
explotaciones de oro son i-nUy df1tiguas en esta (ADARO y JUNQUERA, 1916). Han sido tambiéri
zona. Recientemente, la empresa Consolidated citadas mineraliUciones de barita en relación cori
Goldfields estimó que existían urios doce millo- los depósitos M Permotrías de¡ extremo noro-
ries de toneladas con ¡in contenido en oro de riental de la Hoja (MARTíNEZ-ÁLVARIF7, GUTIÉ-
2.51 gr./Tm y cifras de este orden se mariq aron RREZ-CLAVEROL y TORRES-ALONSO, 1975), cuya
también por la empresa Arigio American (POR- explotación tarTibién se encuentra COI]Ipletdryieri-

] IR y otros 1989). No obstante, no parece que te abandorldda en la actualidad.
existan tratamientos metalúrgicos apropiados
para la extracción de este metal por lo que los 9.1.7. OTROS YACIMIENTOS E INDICIOS
trabajos se encuentrcin actualmente parados. MINERALES DIVERSOS

Otro de los yacimientos de oro importantes den- Citaremos en primer lugar el yacimiento de fluori-
tro de la Hoja es el de Carlés, en las proximidades ta de Arlós, en el extremo orienta¡ de la Hoja. La
de Salas (JAMODA y otros, 1989). Se trata de un m ¡ riera lización aparece adaptándose de forma al-
"skarri" fornidc1o en relación con el granito de¡ go irregular a niveles litológicos carboriatados de
mismo nombre y calizas de la Formación Rañeces. la serie rojiza permotriásica que aflord en esta 70-
la pardejénesis presenta, además de oro, pirita, na. lambién se, encuentran masas mineralizadas
arsenopirita, calcopirita, borniti y tenantita. Se más irregulares (MARTíNEZ-ÁLVAREZ, GUTIÉ-
han realizado importantes labores mineras por RREZ-CLAVEROL y TORRES-ALONSO, 1975). La
Minas de Cdriés S.A., esperandose la iniciación de mi riera¡ ización debió producirse por sustitución
Id explotación para un tiempo próximo. Existen de niveles carbonatados, debida a la actuación de
otros apuntamientos graníticos de pequeño ta- fluidos mineralizantes que ascenderían por frac-
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turas. Merece ser citada también la existencia de les M Cretácico de los alrededores de Oviedo y la
minera¡ izaciones de plomo y zinc, en relación con región de Llanera. En la parte occidental de la Ho-
las cuales han existido algunas explotaciones de ja, las arenas originadas por meteorización de¡
vida efímera, como las situadas en las proximida- plutón de Boa¡ han sido utilizadas también como
des de¡ granito de El Pato. Otros indicios con cier- áridos.
to interés son los de mercurio de Muñalén y el de
cobre de Arlós. Cánteras de areniscas y cuarciteis

9.1.8. YACIMIENTOS DE CAOLIN Estas rocas fueron ampliarTiente utilizadas en to-
da la Hoja como material de construcción en la

En la parte de la Hoja situada en la Zona Can- arquitectura regional. Los ecinchales con materia-
tábrica, son frecuentes los yacimientos de ca- les cuarcíticos, así corno las mismas cuarcitas, son
olín, que se sitúan según horizontes enclava- frecuentemente explotadas en cantera para ári-
dos en la Cuarcita de Barrios. En la parte dos. En algún caso, la Cuarcita de Barrios es utili-
occidental de la Hoja, correspondiente a la Zo- zada para refractarios y vidrio.
na Asturoccidental-Leonesa, los yacimientos
de caolín son mucho menos frecuentes y se Canteras de arcillas
asocian a niveles dentro de la Serio de 105 Cd-
bos. En diversos puntos de la Hoja se explotan arcillas

de edades mesozoica, terciaria o cuaternaria para
9.1.9. YACIMIENTOS DFCARBON su utilización en Id fabricación de cerámica y ladri-

llos.
En los materiales de edad westfaliense que
afloran eri la zona de¡ Naranco, al Norte de la Canteras de pizarras
depresión de Llanera y al Oeste de Trubia, se
encuentran algunas capas de carbón que han En la mitad orienta¡ de la Hoja, las Pizarras de
sido beneficiadas ocasional men te, aunque Luarca han sido objeto de explotación en diversos
ningurld de estas explotaciones es activa en la puntos para la obtención de pizarras de techar.
actualidad. Más al Norte, los i—ndrichones este- No obstdrite, en la actualidad no existe ninguna
fanienses de Arnao y San Juan de Nieva pose- explotación importante que beneficie estos mate-
en capas de carbón que han sido también ob- riales en el marco de la Hoja.
jeto de explotación, entre 1833 y 19 15 en el
primer caso y durante la prirnera guerra mun- Canteras de cali7as y dolomías
dial en el segundo.

Eri la parte de la Hoja que corresponde a la Zo-
9.1.10. CANTERAS na Cantábrica, los materiales calcáreos M

Grupo de Rañeces y las Calizas de Moniello,
Describiremos en este apartado conjunta- Candás y Montaña, así corrio los niveles calcá-
niente todas aquellas explotaciones que no reos de¡ Cretácico que aparecen en la coberte-
benefician yacimientos propiamente dichos, ra, han sido y son beneficiados frecuentemente
sino rnasas de rocas o de sedimentos de na- para áridos, apirte de su utilización histórica
turdieza diversa y con apliCd(.iones también eri la arquitectura regional. Las dolomías de¡ Lí-
variaclas. d5 fueron utilizadas también como material

fundente en la industria siderúrgica. En la Zona
Canteras de conglomerados Asturoccidental-Leonesa, la Caliza de Vegadeo

ha sido frecuentemente beneficidela para la ob-
En los alrededores de Salinas y en San Pedro de tención de cal, con lo que los antiguos 1ornos
Navarro, cerca de Avilés, existen explotaciones de cal" jalonan el trazado de Norte a Sur de los
para áridos de conglomerados jurásicos (piedra aflorarnientos de este formación.
Fabuda). Muy esporádicamente, son explotados
tarribién con este fin niveles de¡ Cretácico basa¡ y, Canteras de rocas ígneas
ci rcuris tancial mente, del Terciario y aluviones flu-
viales. El granito de Boa¡ ha sido utilizado esporádica-

mente como roca para construcción- Algunas
Canteras de arenas rocas diabásicas en el curso alto del Río Navel-

gas y eri la parte alta de la Serie de los Cabos
Las arenas cuaternarias de algunas playas, como del flarico Este del Sinclinal de Villacidrid han si-
la de Xagó, fueron explotadas en ocasiones pira do berieficiadas Psporádicamente como rocas
áridos. También existen explotaciones en los nive- ornarrien tales.
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9.2. HIDROGEOLOGIA Con excepción de estos dos casos que se acaban
de citar, la capaÚdad de almacenamiento hídrico

Se tratarin por separado las posibilidades de acu- de los materiales que constituyeri el sustrato de la
mulación de agua en los materiales de¡ subtrato y Hoja es rT]Uy limitada. 1 as areniscas, que junto
en los depósitos CUdternarios. con las PiZdrras constituyen el resto de las litologí-

as dominantes, presentan una fuerte comenta-
La posibilieldel de acumulaciones iniportantes en ción y, en consectiencia, baja porosidad. De esta
el sustratú está iestririgida a dos tipos de materia- forrila, solamente pueden existir acumulaciones
les: de agua, siempre de pequeña entidad, en rela-

ción con fracturas que lleven asociada una brechi-
- Materiales de la cobertera mesozoico-tercia- ficación importante, o en relación con los niveles

ria.- Los acuíferos másiruportantes se sitúan en de la Cali7a de Vegadeo.
los niveles detríticos arenosos de¡ Cretácico en
¡as zonas de Oviedo y Lidriera, donde han sido En los recubrimieritos cuaternarios de Id zona son
reconocidos dos dCUíferos distintos en el rnarco frecuentes ¡as situaciones en las que pueden encon-
de la Hoja. En los nnateriales terciarios de estas trarse acuíferos, aunque en general se trata de acu-
zonas y timbién de la región de Grado, existen mulaciones de volumen limitado. Citaremos las si-
algunos niveles detríticos que tienen ciertd PO- tuaciones más importantes.
tencialidad corno acuíferos, aunque con unas
condiciones mucho más irregulares que las de - Depósitos aluviales.-Acurriulaciones de aguas
los citados anteriormente. subálveas de cierta entidad son frecuentes en

relación con ¡OS Más iMPOrt¿intes ríos de la zo-
Materiales carbonatados de ¡a Zona Cantá- na: Nalón, Narcea, Ndvia, Eo, cte..
brica.- En la parte de la Hoja que correspon-
de a la Zona Cantábrica, son frecuentes las - Rasas costeras.-Los depósitos de la rasa, de
formaciones calcáreas de cierto esposor en elevada porosidad, permiten acumulaciones
las que se desarrollan irriportantes procesos que pueden tener interés local. No obstante, el
kársticos. Las fuentes, surgencias, etc. que espesor limitado de estos depósitos hace que
existen en la zona están frecuentemente en estas acumulaciones nunca lleguen a tener un
relación con estas acui-nUidCiones calcáreas. volumen importante.
No obstante, la corTiplejidad estratigráfica y
estructuraL unida a lo irregular M relieve, - Depósitos de ladera. -Pueden origirlar tam-
hacen que no sea posible dar un esquema bién acumulaciones superficiales, que pueden 0,41
sencillo de los sistennas kársticos existentes. tener interés local.
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